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INTRODUCCION 

¿Huri6? ... Solo sabemos 
que se nos fue por una senda clara, 
diciendonos: Hacedme 
un duelo de labores y esperanzas. 
Sed buenos y no más, sed' lo que he sido 
entre vosostros: alma. 

(Antonio Machado) 

Los latinoamericanos somos entusiastas davoradores de teorías. No las 
saboreamos lentamente procurando extraer con agrado su sustancia sino 
que las engullimos con rapidez, ya sea para incorporarlas en bloque en 
nuestra carne y sangre o, por el contrario, para hacerlas desaparecer 
esfumando, al mismo tiempo, a los que las crearon. ¡Cuánto ha padecido 
la ciencia social-por asta fatal combinación de aceptación acritica y 
repulsión absoluta! 

Por esta causa la -difilsíon del pensamiento de Medina se ha contraído 
mvicho en los últiinos'años. Cierto es qué Medina nmica fue un santo que 
provocara gran devoción entre los científicos sociales de América Latina 
pero tuvo sus épocas florecientes, como en México en la primera mitad 
de los cuarenta, o cuando desde Santiago de Chile contribuyó al auge 
da la sociología del desarrollo entre fines de los cincuenta y principios 
de los sesenta. Pero en sus últimos años tuvo la sensación de qué 
publicar sus cuartillás era casi lo mismo que tirarlas al marj y, con 
seguridad,• creía que de esa indiferencia participaban también muchos de 
sus colegas de la CSPAL, con los cuales convivió por casi 25 años. 

El hecho de que el enfoque'de Madina no forma pa.-te de la tendencia 
sociológica que predomina actualmente en América Latii.a no explica por 
completo su escaso arraigo en estas tierras. Dando por supuesto su 
indiscutida riqueza potencial es evidente la existencia de otras causas 
que han obstaculizado su propagación. Por un lado, su proverbial renuencia 

/a utilizar 
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a u t i l i z a r l o s e s t r a d o s i n s t i t u c i o n a l e s p a r a e n a l t e c e r s u s p r o p i a s 

i d e a s ; a c t i t u d que, en ra i zada en s u n a t u r a l modes t ia , se conso l idó 

en s u madurez como consecuencia de un cansancio pro fundo que l o l l e v ó 

a e v i t a r l a cada vez más r í g i d a lucha i d e o l ó g i c a . P o r o t r o , e l e s t i l o 

l i t e r a r i o que u t i l i z ó en muchas de s u s ob ras , en e s p e c i a l l a s de s u 

madurez, poco- l o ayudó a que sus ideas f u e r a n comprendidas. 

S u s ensayos, l o mismo que l o f u e r o n sus c l a s e s , son e laboraciones 

complejas de vina, idea c e n t r a l ; basado .en e s t e núcleo anda y .desanda 

su camino, d i r i g e y det iene su mirada en todos a q u e l l o s aspectos, que 

l e p a r e c e n ' p e r t i n e n t e s y usa a menudo l a d i g r e s i ó n y e l p a r é n t e s i s . 

Desprecia l o s enunciados t a j a n t e s y c a s i nunca q u i e r e ofender a l o s , ; 

l e c t o r e s con un subrayado; c r e í a que es una manera de d e c i r l e s t 

¡ a t e n c i ó n , he aquí l o i m p o r t a n t e ! P o r e l l o p r e s e n t a sus ideas de modo 

que e l l e c t o r pueda d e s e n t r a ñ a r l a s a t r a v é s de f r a s e s e legantes y 

sugerenc ias e r u d i t a s que a v e c e s . h a s t a parecen f u e r a de l u g a r ; t a l 

como se descubre a menudo l a r e a l i d a d d e t r á s del aparente desorden de 

un cuadro s u r r e a l i s t a . 

S i e l l a s f u e r o n t a r e a d i f í c i l para l o s s o c i ó l o g o s que l o rodeaban 

¡qué dec i r de l o s economis tas , i n g e n i e r o s y p l a n i f i c a d o r e s ! . 

P o r e s t e mot ivo , e s t e ensayo i n t e n t a c o n t r i b u i r a r e a v i v a r e l 

pensamiento de: Medina y l a l e c t u r a de su obra procurando p r e s e n t a r de 

manera eslabonada l a s ideas p r i n c i p a l e s de sus e s c r i t o s más i m p o r t a n t e s , 

con l o s t r a z o s gruesos que é mismo no se h a b r í a p e r m i t i d o . P e r o , ¿se rán 

realmente esas sus ' i d e a s p r i n c i p a l e s ' ? ¿Habrá captado es te ensayo l o 

c e n t r a l de s u pensamiento, separando l o . e s e n c i a de l o accesor io? Con 

xm e x p o s i t o r como Medina e s t a s c u e s t i o n e s nunca tendrán una r e s p u e s t a . 

/ d e f i n i t i v a , l / 
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definitiva., l/ , . . 
. De todos modos, sean éstas o no sus ideas principales y se 

concuerde o no con ellas, lo cierto es que. no se las puede 'echar 
alegremente por la borda', como él solía decir, en relación a las de 
muchos clásicos: de su disciplina. La débil y reprimida sociología 
latinoamericana no puede permitirse ese•despilfarro - y perder su 
tiempo «descubriendo mediterráneos* - como tampoco pueden permitírselo 
-.menos aún - los sociológos, y economistas de la CEP AL, en vin momento 
en que la economía neoclásica, con sus supuestos simplistas sobre la 
sociedad y su rechazo de. la sociología, se impone como paradigma de 
las ciencias sociales en muchos países. Es justamente este predominio 
neoclásico el que le otorga al conjunto de la obra de Medina una inesperada 
actualidad. Pocos como, él en América Latina bregaron por un enfoque 
interdisciplin^io que respetara los ámbitos de cada disciplina, y 
evitara la estrechez de miras de cualquiera de los 'ismos'. Pocos 
lucharon tanto por tina sociología económica que fuera capaz de brindar 
supuestos sociológicos reales a los esfuerzos analíticos de la economía, 
otorgándole así el conte:nido histórico-concreto de que ésta carece» 
Pocos insistieron más que él en la importancia del marco político de 
las actividades económicas, y no sólo como imprescindible componente 
teórico sino como referente de ideales relativos a la convivencia humana, 
que él colocaba - como en el caso de la democracia - en el sitial más 
alto. 

1/ La inevitable selección que se ha hecho en este ensayo ha dejado 
fuera no sólo las reflexiones ocasionales de Medina sino algunos 
temas - como el papel de la educación en el desarrollo económico 
a los cuales es difícil no considerarlos también 'principales'. 
El autor está consciente de elxo - no tiene más excusa que su 
criterio personal y la imposibilidad de extender un articulo ya 
bastante largo - y desearía que otros colegas los analizaran con 
el fin de completar la imagen intelectual de Medina. 

/La obra 
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La obra de Medina constituye en su conjunto vina contribuciSn 
valiosa para todos aquellos que procuran crear una teoría integrada 
del desarrollo o del cambio social. Comienza por darle a la ciencia 
social una base rigurosa en tanto ella constituye un instrumento 
imprescindible para la reconstrucción racional de la sociedad (Capítulo I 
de este ensayo); continúa con el examen detenido del objeto peculiar 
de la sociología en relación al de las otras ciencias sociales y elabora 
su marco conceptual básico (Capítulo II) ; ^rovecha éste marco conceptual 
para establecer los íundamentos de la sociología del desarrollo, tarea 
que culmina con la presentación de las' 'condiciones sociales del 
desarrollo' (Capítulo III); utiliza estas condiciones cOmo herramientas 
para el análisis de la historia de América Latina y de una evaluación 
de su situación actual (Capítulo IV)| frente a esa situación - á su 
juicio, pocb satisfactoria - destaca por sobre cualquier otro el v^or 
intrínseco de la democracia como modo de convivencia social, subraya 
su compatibilidad con la procura del desarrollo económico por medio de' 
la planeación, y la defiende de los ataques economicistas (Capítulo IV)5 
y finaliza con un examen prospectivo de las esperanzas de sobrevivencia 
de la democracia en América Latina a la luz de los escenarios probables 
del orden internacional (Epílogo).. 

/I 
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CIENCIA- Y POLITICA EN LOS PRIMEROS ESCRITOS 

El significado político de los problemas metodológicos 
Si se examina en conjunto la obra de Medina se llega con facilidad 

a la conclusión de que. si bien la primera parte está dedicada a problemas 
metodológicos con el tiempo ella va adquii'iendo un carácter cada vez más 
sustantivo hasta culminar en el tratamiento de las cuestiones más 
acuciantes de la organización sociopolítica presente y futura. En términos 
simples 9 si la lógica de las ciencias sociales fue el centro de su preocu-
pación hacia 1940, este se habría orientado hacia la democracia en la 
década de los setenta. 

Esta inerpretación de la evolución del pensamiento de Medina es 
correcta siempre que se tenga en cuenta que esa variación no implica un 
cambio radical de perspectiva sino sólo una modificación del ángulo desde 
el cual percibe los mismos problemas. Y ello es así porque en su pensamiento, 
como en el de muchos iliostres antecesores, lógica de la ciencia y organi-
zación política5 razón y democracia, están íntimamente ..̂ unidas. 

En el Prefacio de 'Sociología:, teoría y técnica', Medina insiste en 
que las ciencias sociales deben convertirse en ciencias, para lo cual 
deben atenerse a las exigencias de la teoría y de la técnica; o sea, poseer 
un cuadro categorial deplorado y un esquema unificador y someter la inves-
tigación a los cánones más rigurosos-.' Convertidas en ciencias podrán 
evitar la acción del 'charlatán' y del 'audaz', lo cual es especialmente 
importante para la sociología que "ha sido siempre la más castigada por la 
improvisación, y ésta es la que importa cortar de raíz en los cuadros 
juveniles",]7 . ," • . 

Pero, ¿acaso penetra Medina en las profundidades filosóficas de los 
problemas metodológicos por el solo afán de brindar a las ciencias sociales 
un fundamento riguroso? Aunque este único objeto justificaría la empresa, 
Medina va más allá pues sostiene que las ciencias sociales;deben poseer 
el mejor fundamento científico a fin-de poder cisnplir a cabalidad su 

i/ Sociología; teoría y técnica. Fondo de Cultura Económica, México, 
segunda edición, 1945, p. 8, (la primera edición data de 19U1). 

/función instrumental: 
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función instrmental: en una época de crisis las ciencias sociales deben 
responder mejor que nunca a la exigencia de servir de guía orientadora 
de la acción hiimana. Del mismo modo que Comte un siglo antes, exige que las 
ciencias sociales, convertidas en verdaderas ciencias, brinden una gran 
ayuda en la formulación de una 'política racional*, en la 'recta conducción 
de los asuntos hiomanos'. 

De ahí el carácter perentorio y dramático de los problemas metodo-
lógicos; no se trata de procurar el rigor científico como un valor en sí 
mismo sino coiíib fundamento de un nuevo ordenamiento de la convivencia 
humana, "Permitir el suicidio de la ciencia social equivale a proclamar 
como inevitable el ocaso de nuestra civilización".2/ La unión inextricable 
entre ciencias y política constituye, sin duda, una de las claves básicas . 
de todo el pensamiento de Medina, 

Enfrentado con el espectro de la crisis general de aquellos años 
Medina reafirma, entonces, el ideal racionalista de la necesidad de una 
organización científica de la sociedad sobre la base del conocimiento 
brindado por las ciencias sociales, Y en sus primeros escritos, entre los 
años 1939-19U3, elabora y profundiza lo que debe exigírsele a éstas en 
términos científicos e instrumentales. Estas exigencias son muchas, muy 
complejas y no siempre coherentes por lo que su análisis obliga a Medina a 
penetrar a fondo en muchos de los problemas vinculados a los avatares,,. 
formas y límites de la razón, 

Es cierto que el planteo de Medina puede resultar utópico y, a veces, 
hasta un poco- contradictorio - esto ültimo por las incoherencias que pueden 
surgir de .las exigencias científicas e instrumentales qué le impone a las 
ciencias sociales - pero no cabe duda que aquellos primeros ensayos consti-
tuyen una de las exploraciones más profundas que se han realizado en la. 
América hispana sobre la lógica de las ciencias sociales. 

2/ : 'Reconstrucción de la ciencia social' (19i4l), en Responsabilidad de 
la inteligencia. Estudios sobre nuestro tiempo. Fondo de Cultura 
Económica, México, 1943, p. 62, 

\ '/La crisis 
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La crisis como telón de fondo 
Hacia fines de la decada de los treinta y principios de la de los 

cuarenta era casi imposible eludir el sentimiento de vivir en. una ipoca 
críticaj. Medina no es una excepción, y a la experiencia generalizada del . 
desbarajuste econ6mico, la desintegraci^ de muchos regímenes liberal-
democrSticos y la guerra,suma su personal vivencia del conflicto español 
y del exilio; - • • . 

Esa conciencia de la crisis es el punto de partida de su pensamiento 
y siempre constituye su telón ̂ e fondó; sin embargo, nunca analiza la crisis 
a fondo porque considera que» en.g-ran parte, esa tarea ya ha sido hecha 
por otros o "El análisis, de aq,uélla. (la crisis) ha sido hecha desdé distintas 
perspectivas, y todos los hombres de mi generación he.njos tenido que ocupamos 
del asunto de alguna manera".3/ 

Sin embargo, el tema.es central en el. pensamiento de Medina y debe 
reconstruírselo a partir de los materiales ..dispersos en los cuales lo trata. 

En principio, y cualquiera fuera el contenido de la crisis, nunca la 
considera indicio cierto de. un desastre insuperable. Por ejemplo, en las 
primeras páginas de 'Sociología: teoría y técnica', analiza la situación 
que,atraviesa esta disciplina' a principios de los cuarenta bajo el subtítulo 
¿'continuidad o crisis'?, y afirma.enfáticamente la primacía de la primera. 
Es cierto que la sociología padece una crisis de objeto y método pero ella 
no es 'radical' - .como sostenía Ortega - pues no consista en que se haya 
ocupado, de un objeto inexistente o que haya empleado métodos absolutamente 
inadecuados. , Se trata, más bien de una crisis de crecimiento pues "en cuanto 
ciencia sigue un proceso de madtirez que marca una.línea de perfecta conti-
nuidad (que),se traduce en una-incesante depuración de su conciencia cientí-
fica y de. los métodos adecuados".V Para una correcta comprensión del 
pensamiento de. Medina en este punto no, debe olvidarse que, a su juicio, los 
fundamentos sobre el método y el objeto de la sociología fueron colocados 

3/ Sociología; teoría y técnica, op. cit., p,.12, 
y Ibidem, p. 15, • 

/por Comte 



por Comte y es a partir de él que comienza aqüélla 'línea de perfecta 
continuidad'. En el mismo sentido, cuando en su último ensayo vuelve 
al tema "de la 'crisis de la democracia occidental' siibraya que a ella 
hay que definirla en su "sentido etimol6gico estricto, el de cierto momento 
en la evolución de un sistema que ofrece suficientes manifestaciones de 
vacilación y trastorno, como para indicar un estado de transición, que no 
excluye tanto su recuperación y fortalecimiento como su definitiva descom-
postura y ruina",_5/ • ; • 

Pero ¿qui es lo que está en crisis? Entre los divers'as componentes 
de la crisis surge uno quej por su importancia, permite ordenar todos-los 
demás: la razón. La crisis la concibe como un fenómeno (o un proceso') 
en el cual la razón (o el proceso de racionalización) juega un pajjei 
fundamental. 

Si la razón está en el centro de: la crisis ¿qué entiende por razón? 
La respuesta es difícil porque Medina' muda de opinión a lo largo de los ' 
años sobre cuáles son la naturaleza y relaciones de las varias manifes-
taciones de la razón. De' todos modos, puede afirmarse que si todos los 
componentes de la crisis cobran sentido a partir del papel que en ellos 
juega la razón, todas las manifestabiotiés de ésta sé ordenan a partir de 
la que Medina denomina racionalidad 'formal' o 'instrumental'. 

Desde el punto de vista sociológico, y siguiendo a Weber, Medina 
diferencia entre diversas manifestaciones de la razón que constituyen 
'tipos de acción racional',^/ Entre esos tipos destaca la'acción racional-
formal que es aquella que trata'dé'alcanzar un fin dado mediante el 
'cálculo racional' (adecuación eficiente u óptima•dé medios a fines, 
previsión de consecuencias, etc,) y la 'organización funcional' de los 
elementos que la componen (cada elemento' de la acción tiene un papel y 
una función definidos). La acción racional formal es el tipo ideal de 

5_/ Apuntes acerca del futuro de las democracias occidentales, Revista 
de la CEPAL, N° segundo semestre de 1977, p, 121, 

y Medina elabora y presenta esta tipología en su ensayo "La planeación 
en las formas de racionalidad" (1969) aparecido en Discurso sobre 
política-y planeación. Siglo XXI Editores, México, 1972, pero es 
evidente que ella está implícita en sus primeros escritos, aunque en 
forma bastante embrionaria. 

/acción en 
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acci6n en el campo de la ciencia, la técnica y la economía y, por ello suele 
ser presentada como el paradigma de toda acci6n racional; los términos 
acción racional de acuerdo a fines (M. Weber), acción lógica (Pareto), 
acción económica (Robbins), racionalidad técnica o tecnológica o instrumental, 
son sólo distintos modos de denominarla. 

En buena medida la razón formal es la causa de la crisis pero es 
también el medio apropiado para enfrentarla con éxito, "Cierto, a la 
razón le debemos las condiciones de esta gran crisis. Pues han sido los 
triunfos logrados por ella en" su tenaz enfrentarse con la naturaleza impla-
cable los que han hecho al hombre demasiado poderoso en un aspecto parcial 
de su vida, el más extemo y quebradizo. Pero sólo la razón, a su vez, 
puede restablecer el equilibrio entre los resortes íntimos, rezagados, y 
los mecanismos producidos por una inventiva unilateral",V En otras palábras, 
"para dominar, en parte ai .menos, la situación social, colectiva, el hombre 
tiene que emplear los mismos medios que utilizó con éxito para imponerse 
en alguna medida a su circunstancia natural, física: el estudio paciente, 
la entrega previa a la realidad/tal y como esta es ... el despliegue ante 
la realidad social de la actitud científica, bien probada ya ante otros 
prob lemas 

No cabe duda que el Medina de aquellos años deposita una enorme 
confianza en el papel positivo que el despliegue de la razón formal podía 
tener para el hombre; o dicho.en sus propios términos, en el valor de la 
ciencia para la vida humana. Sin embargo, no debe caerse en el error de 
suponer que-en aquella primera época Medina es m ingenuo convencido en el 
progreso gradual de la razón en la historia; vina realidad tan compleja como 
la de aquellos años daba por tierra con cualquier visión evolutiva y lineal 
de los acontecimientos humanos. Desde sus primeros escritos Medina advierte 
los desajustes que provoca el despliegue de la razón y con el paso de los 
años reafirme esa convicción» 

7/ 'Reconstrucción de la ciencia social', en Responsabilidad de la 
inteligencia, op. cit., p, 63. 

y 'Sentido y función de la Sociología* (1939) en Responsabilidad ĉe Iĉ  
inteligencia, op". cit., pp. 79-80. 

/En sus 
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En s u s p r i m e r o s e s c r i t o s Medina' s u g i e r e que e l s e n t i d o p r i n c i p a l que 

t i e n e l a c r i s i s de l a razón no es o t r o que e l de un d e s a r r o l l o u n i l a t e r a l 

de é s t a en f a v o r d e l dominio dé l a n a t u r a l e z a s i n una preocupación p a r a l e l a 

por e l hombre y l a sociedad. Ampliando e s t e punto de v i s t a , en un ensayo 

que data de 1939 esboza l o s l i n e a m i e n t o s de un enfoque de l a c r i s i s qué. 

se cen t ra en e l proceso de r a c i o n a l i z a c i ó n ' y combina l a s p e r s p e c t i v a s 

' v e r t i c a l ' y ' h o r i z o n t a l ' de l cambio s o c i a l , 9 / 

E s probable que en l a e laborac ión de s u enfoque Medina haya s i d o 

i n f l u i d o por l a t e s i s de.Mannheim sobre l a desproporc ión e n t r e e l a l t o 

n i v e l que e l hombre .ha alcanzado en e l conocimiento y dominio de l a n a t u -

r a l e z a e x t e r i o r - que se expresa en e l d e s a r r o l l o de l a s c ienc ias n a t u r a l e s 

y en e l de l a s técn icas a e l l a s v incu ladas - y e l escaso avance que ha 

logrado en e l conocimiento y c o n t r o l de s í mismo y de l a sociedad. . Asimismo 

hay i n d i c i o s de que tanÚDién cons idera a q u e l l a t e s i s , t a n común en é l 

pensamiento ang losa jón de esos años , que c o n t r a s t a e l gran progreso-de l a 

c u l t u r a ' m a t e r i a l ' en r e l a c i ó n a l alcanzado por l a - ' e s p i r i t u a l ' ; . o sea , d e l 

d e s n i v e l e n t r e e l d e s a r r o l l o c i e n t í f i c o - t é c n i c o y aquel en que se hayan l o s 

p r i n c i p i o s que guían l a s a c t i v i d a d e s p o l í t i c a s , e d u c a t i v a s , • r e l i g i o s a s , 

f a m i l i a r e s , e t c . 

S i n embargo, como ya se. ha a f i rmado, Medina nó comparte l o s supues tos 

e v o l u c i o n i s t a s que subyacen a.muchas de e s t a s t e s i s . S igu iendo l o s pasos 

de A l f r e d Web^r, s o s t i e n e que l a h i s t o r i a humana e s t á compuesta por t r e s 

procesos fundamentales - c i v i l i z a t o r i o , s o c i a l y . c u l t u r a l - pero s ó l o e l . 

p r imero de e l l o s , que t i e n e como núcleo a l d e s a r r o l l o c i e n t í f i c o - t é c n i c o i 

puede s e r concebido como l i n e a l y e v o l u t i v o m i e n t r a s que l o s o t r o s , aunque 

m a n i f i e s t a n r a s g o s de c i e r t a e v o l u c i ó n , t i e n d e n a s e r p e c u l i a r e s de cada 

uno de l o s 'cuerpos h i s t ó r i c o s ' . En consecuencia^ desde e s t a p e r s p e c t i v a , 

l a s c r i s i s deben s e r i n t e r p r e t a d a s como d e s a j u s t e s o con t rad icc iones que se 

producen e n t r e l a evo luc ión c i e n t í f i c o - t é c n i c a y e l orden s o c i o c u l t u r a l 

en que e l l a t i e n e l u g a r . 

2/ ^ C o n f i g u r a c i ó n de l a c r i s i s ' ( 1 9 3 9 ) , . en Responsab i l idad de l a i n t e l i -
gencia^ op. c i t . , pp.. 1 5 7 - 1 8 2 . " 

. . /En r e l a c i ó n 
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En r a l a c i S n a e s t e mismo aspecto de l a c r i s i s de l a r a z 6 n , Medina 

subraya que l a s m a n i f e s t a c i o n e s de aque'l la no deben s e r p e r c i b i d a s s 6 l o 

de manera ' v e r t i c a l ' , como con t rad icc iones que sé dan a l o l a r g o de un 

tiempo i g u a l para todos l o s hombres, c u a l e s q u i e r a sean s u s d i f e r e n c i a s 

c i v i l i z a t o r i a s , s o c i a l e s y c u l t u r a l e s , s i n o también de modo h o r i z o n t a l , 

o sea9 como con t rad icc iones que su rgen de l a c o e x i s t e n c i a de' grupos o 

' p u e b l o s ' con d i s t i n t o s t iempos o r i t m o s h i s t ó r i c o s . Como producto de l a 

c o e x i s t e n c i a de grupos y pueblos, d i f e r e n t e s y des igua les se generan 

contactos de l a más d i v e r s a n a t u r a l e z a - desde l a ' d i f u s i ó n ' de ideas 

e i n s t i t u c i o n e s h a s t a e l c o n f l i c t o economico y p o l í t i c o - que sue len 

ocas ionar pro fundas p e r t u r b a c i o n e s . 

A s í concebida, en una p e r s p e c t i v a p l u r i d i m e n s i o n a l que combina l o s 

enfoques h o r i z o n t a l y v e r t i c a l , e s t a concepción de l o s d e s a j u s t e s d e l 

•proceso de r a c i o n a l i z a c i ó n t i é n e para Medina una gran impor tanc ia t e ó r i c a , 

a t a l punto que reaparecerá más ta rde en s u s p r imeros ensayos sobre s o c i o -

l o g í a d e l d e s a r r o l l o . Las condic iones s o c i a l e s d e l d e s a r r o l l o c i e n t í f i c o 

y t é c n i c o , . l a adaptación s o c i a l a l nuevo t i p o de v i d a que va creando, y 

s u s e f e c t o s s o c i a l e s p o s i t i v o s y n e g a t i v o s , c o n s t i t u y e n l o s antecedentes 

de l a t e o r í a de l a s condic iones y consecuencias d e l d e s a r r o l l o económico.10/ 

S i n embargo, para muchos de l o s que han r e f l e x i o n a d o sobre e s t e tema, 

l o s problemas generados por e l despl iegue de l a r a c i o n a l i d a d f o r m a l no se 

c i r c u n s c r i b e n s ó l o a l a s desproporc iones en l a a p l i c a c i ó n de € s t a a l a 

n a t u r a l e z a , l a sociedad y l a c u l t u r a s i n o que se p lantean también en 

r e l a c i ó n a s u s 'excesos ' y a l a s consecuencias que é s t o s pueden t e n e r sobre 

l a s o t r a s formas de r a c i o n a l i d a d u o t r o s t i p o s de acción r a c i o n a l . En l a 

época en que Medina se p lan tea por vez p r imera e s t o s problemas t e n í a n gran 

predicamento dos c r í t i c a s a l proceso de r a c i o n a l i z a c i ó n f o r m a l . P o r un ' 

lado , Mannheim argumenta'que j u n t o a l a r a c i o n a l i d a d f o r m a l - que é l l lama 

f u n c i o n a l - e x i s t e l a r a c i o n a l i d a d s u s t a n c i a l , que d e f i n e como "un acto 

E s t e es también un punto de contacto muy impor tan te e n t r e l a t e o r í a 
económica y, l a s o c i o l ó g i c a en e l pensamiento de ; ia GEPAL, pues l a 
p e r s p e c t i v a p l i ^ r i d i m e n s i o n a l para e l a n á l i s i s d e l cambio s o c i a l que 
propone Medina se asemeja mucho a l punto de m i r a que u t i l i z a P r e b i s c h 
para .e l examen d e l d e s a r r o l l o económico: l a penet rac ión de l p rogreso 
técn ico en l a e s t r u c t u r a s o c i a l p e r i f é r i c a . " 

/de pensamiento 
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de pensamiento que r e v e l a una v i s i o n i n t e l i g e n t e de l a s r e l a c i o n e s que 

e x i s t e n e n t r e l o s hechos en una s i t u a c i ó n dada" .11/ E s t a ' v i s i 6 n 

i n t e l i g e n t e ' , n e c e s a r i a para o r i e n t a r l a acci6n humana, r e q u i e r e una 

p e r s p e c t i v a b a s t a n t e completa de l a s i t u a c i ó n , pero l a c o n f i g u r a c i ó n de 

e s t a p e r s p e c t i v a e s , paradój icamente,per tu rbada por e l d e s a r r o l l o de l a 

r a c i o n a l i d a d f o r m a l . A s í , e s t a ü l t i m a , con s u d i v i s i ó n cons tante de 

t a r e a s y f u n c i o n e s p a r c i a l i z a e l conocimiento, impide que l a mayoría de 

l a población tenga una v i s i ó n razonablemente completa d e l con junto de l a 

sociedad, y concentra é l poder y l a r a c i o n a l i d a d s u s t a n c i a l en l a m i n o r í a 

d i r i g e n t e , Medina no t r a t a e s t a v e r s i ó n de l a c r i s i s de l a razón en s u s 

p r imeros e s c r i t o s pero es ev idente que cree que l a s c i e n c i a s s o c i a l e s pueden 

c o n t r i b u i r a s a t i s f a c e r l a demanda, de Mannheim por a l c a n z a r un n i v e l mayor 

de r a c i o n a l i d a d f o r m a l y s u s t a n c i a l , Medina s o s t i e n e que es innegable e l 

papel de l a c i e n c i a en e l d e s a r r o l l o de l a r a c i o n a l i d a d f o r m a l o i n s t r u m e n t a l , 

pero impor ta sub rayar también e l que cumple en r e l a c i ó n a l a s u s t a n c i a l . 

S igu iendo a Dewey,. a f i r m a que "en e s t e punto no t a n t o impor tan l o s r e s u l t a d o s 

ac tua les de l a i n v e s t i g a c i ó n c i e n t í f i c a , s u cuerpo de d o c t r i n a s , cuanto 

l a a c t i t u d c i e n t í f i c a . E s a p o s i c i ó n d e l e s p í r i t u y de l a conducta que, 

e n t r e o t r o s c a r a c t e r e s , se m a n i f i e s t a en l a capacidad de u s a r l a s ideas como 

h i p ó t e s i s s u j e t a s a v e r i f i c a c i ó n y prueba y no como dogmas. En es te s e n t i d o 

e l f u t u r o de l a democracia depende de l a expansión y predominio de l a a c t i t u d 

c i e n t í f i c a " . 

O t r o s a u t o r e s - e n t r e l o s cuales q u i z á deba f i g u r a r en p r imera l í n e a 

D i l t h e y - a f i r m a n que l a r a c i o n a l i d a d f o r m a l , como consecuencia de s u 

o r i g e n en l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s , se conforma con b r i n d a r un conocimiento 

de datos empí r icos s i n s i g n i f i c a d o - e l mundo desencantado de Weber - y que, 

por l o t a n t o , es n e c e s a r i a o t r a r a c i o n a l i d a d , que Medina l lamará más adelante 

' m a t e r i a l ' - , que p e r m i t a captar e l ' s e n t i d o ' , ' s i g n i f i c a d o ' o ' v a l o r ' de 

l a s a c t i v i d a d e s htimanas. 

11/ L i b e r t a d y P l a n i f i c a c i ó n S o c i a l , Fondo de C u l t u r a Económica , 'M ix ico , 
1942 , p.. 52 . ^ ; " 

12/ ' John Dewey y l a l i b e r t a d ' (1939) en R e s p o n s a b i l i d a d de l a i n t e l i -
gencia op. c i t . , p . 269. 

/Medina cons idera 
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Medina cons idera e s t e punto de v i s t a y dedica gran p a r t e de a q u e l l o s 

años a demost rar - s i g u i e n d o en e s t e caso l o s pasos de M, Heber - que s i 

muchos de l o s ' d a t o s ' de l a c i e n c i a s o c i a l , a d i f e r e n c i a de l o s de l a 

c ienc ia n a t u r a l , sé d e f i n e n por s u s e n t i d o e l l o no s i g n i f i c a que no puedan 

s e r ana l i zados c i e n t í f i c a m e n t e . La r a c i o n a l i d a d m a t e r i a l - concebida como 

r a c i o n a l i d a d i n t e r p r e t a t i v a o comprensión - debe combinarse con l a e x p l i -

cación y l a p r e d i c c i ó n de l a r a c i o n a l i d a d ' fo rmal ' en l a p e r s p e c t i v a metódica 

de l a c i e n c i a s o c i a l . 

Todo i n d i c a , en tonces , que e s t a segunda fo^ma de concebi r l a c r i s i s 

de l a razón - que a n a l i z a de manera c r í t i c a l a evoluci ión de l a razón 

fo rmal para s e ñ a l a r s u s l í m i t e s ( l o que no puede dar ) y s u s excesos ( l o 

que pretende dar s í n e s t a r capacitada para e l l o ) - s ó l o aparece levemente 

in s inuada en e l pensamiento i n i c i a l de Medina y , adem'Ss, que cree l o s 

problemas qué e l l a p lan tea se s o l u c i o n a r á n en gran parte" mediante e l 

d e s a r r o l l ó adecuado de l a s c i e n c i a s s o c i a l e s . S i n embargo, con e l paso 

de l o s años , Medina o t o r g a r á a e s t a concepción de l a c r i s i s un papel cada 

vez más i m p o r t a n t e como consecuencia de una v i s i ó n más e s c l a r e c i d a , y menos 

o p t i m i s t a , de l a f u n c i ó n de l a razón f o r m a l en l a v i d a humana. 

E l f racaso de l a s c i e n c i a s s o c i a l e s 

Habiendo esbozado a grandes rasgos e l t e l ó n de fondo de s u pens-imiento 

debe p l a n t e a r s e l a c u e s t i ó n e s p e c í f i c a que absorbe á Medina en a q u e l l o s 

años. En s u s palabras '*el e s t a d o , ya i n t o i e r a B Í e , a qué ha l legado n u e s t r a 

c i v i l i z a c i ó n ¿es s u s c e p t i b l e de una cura r a ó i o n a l o hay qué abandonarse s i n 

esperanza á l p r o f í i o juego de l á s f u e r z a s c iegas?"13/ "¿cómo entendemos en 

medio de e s t e caót ico desorden? ¿cámó reanudar n u e s t r a h i s t o r i a s i n 

convu l s iones d e s t r u c t o r a s ? " ^ / 

Dado que en esa ' c u r a r a c i o n a l ' l a c i e n c i a es l a medicina fundamental 

debe f o r m u l a r s e l a pregunta de cuál ha s i d o y cuál debe s e r e l papel de 

l a c ienc ia s o c i a l : ¿cómo ha respondido ante e l d e s a f í o de l a c r i s i s ? 

13/ ' E n busca de l a c i e n c i a d e l hombre' ( 1 9 U 2 ) , en R e s p o n s a b i l i d a d de l a 
i n t e l i g e n c i a , op. c i t . , p . ,29. . 

W ' Responsab i l idad de l a i n t e l i g e n c i a * ( I Q U ) en e l l i b r o d e l mismo 
nombre, op. c i t . , p . 1 6 . 

¿es necesa r io 
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¿es necígsarip r e c o n s t r u i r l a para que s u c o n t r i b u c i ó n e s t é a l a a l t u r a de 

l o que de e l l a se espera? s i a s í f u e r a , ¿cómo o r i e n t a r l a r e c o n s t r u c c i S n ? 

La r e s p u e s t a de l a c i e n c i a s o c i a l ante l a c r i s i s fue y e s , para Medina, 

muy desa lentadora pues l e parece indudable l a " p e r f e c t a i n u t i l i d a d de l a 

c i e n c i a s o c i a l a l uso en l a r e s o l u c i ó n de l o s problemas r e a l e s de n u e s t r a 

v ida c o t i d i a n a " , 1 5 / E l é x i t o de l a c i e n c i a n a t u r a l en e l s i g l o XIX en e l 

dominio de l a n a t u r a l e z a alimen-t6 l a esperanza de un t r i u n f o s i m i l a r en 

l a s c i e n c i a s humanas p e r o , en f ren tadas é s t a s con l a c r i s i s , e l r e s u l t a d o 

ha s i d o 'rudamente n e g a t i v o ' . 

T r e s razones e x p l i c a n ese f r a c a s o . En p r i m e r l u g a r , l a escasa 

r e l a c i ó n e n t r e t e o r í a y p r a x i s , l a " d i s t a n c i a i n s a l v a b l e e n t r e l o que 

aparece como cons t rucc ión , c i e n t í f i c a y l o que v i v imos y percib imos como 

r e a l i d a d " , e n t r e l a e x p e r i e n c i a v i t a l y l o que parece s e r nada más que una 

'honorable f a n t a s í a ' . La cons t rucc ión t e ó r i c a en l a s c i e n c i a s s o c i a l e s 

ha estado guiada por e l impulso de l l e v a r " h a s t a s u máximo r e f i n a m i e n t o 

l a s t r a d i c i o n e s heredadas de l a s d i s t i n t a s e s c u e l a s " 1 6 / y en esa t a r e a ha 

s o l i d o perderse en un "pensamiento ' p r o f u n d o ' que, tomaJí.do p i e en una humana 

u rgenc ia i n e l u d i b l e , se devana as imismo, en a t r a c c i ó n , f a s c i n a d o r a , h a s t a • 

pender, a l f i n , sobre un vacío s i n f o n d o " . ! ? / E s t a suges t ión , ab ismát ica 

de l o s que pract|;panv"tal ' a l p i n i s m o i n t e l e c t u a l ' ha a le jado a l a t e o r í a 

s o c i a l de l a s d e c i s i o n e s impos tergables de l a v i d a c o t i d i a n a y ha desacre-^ 

d i tado a l o s i n t e l e c t u a l e s ante l o s o j o s d e l hombre común. 

E s t a separación e n t r e t e o r í a y pra?cis se m a n i f i e s t a de manera d i s t i n t a 

según l a c i e n c i a s o c i a l de que se t r a t e . En economía, l a t e o r í a económica 

convencional r e a l i z a a n á l i s i s que aparecen como f r a g m e n t a r i o s , en t a n t o 

no pueden c o n s i d e r a r a todos l o s f a c t o r e s s i g n i f i c a t i v o s de una r e a l i d a d 

muy compleja; r e t r a s a d o s respecto de l a r e a l i d a d , debido a l gran dinamismo 

de é s t a ; y demasiado genera les como para e n f r e n t a r con é x i t o problemas que 

se p resen tan en c i r c u n s t a n c i a s ú n i c a s . P o r e l l o » l a t e o r í a económica, 

i n t e m p o r a l , cer rada en s u coherencia deduct i va , y exenta de c o n t r a s t a c i ó n 

15/ ' R e c o n s t r u c c i ó n de l a c i e n c i a s o c i a l ' (1941) en Responsab i l idad de l a 
i n t e l i g e n c i a , op. c i t . , p . 

16/ Ib idem, pp. 43 y 4 6 . 

17/ ' R e s p o n s a b i l i d a d de l a i n t e l i g e n c i a ' , op. c i t . , 1 7 . 

/empí r ica no 
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empí r ica no es v á l i d a para una r e a l i d a d " i n t e r d e p e n d i e n t e , dinámica y s 8 l o 

captable en l a p l e n i t u d de s u c i r c u n s t a n c i a l i d a d " . 1 8 / E l a le jamien to de 

l a t e o r í a p o l í t i c a respecto de l a r e a l i d a d s u e l e no t e n e r s i q u i e r a e l decoro 

de s u s t e n t a r s e en una p o s i c i ó n metodológica pues a menudo s 6 l o c o n s t i t u y e 

l a defensa de una fó rmu la genera l i n a p l i c a b l e ; y e l de l a h i s t o r i a l a 

c o n v i e r t e en a n t i c u a r i s m o y e r u d i c i ó n , pe rmi t iendo que e l pasado a t r a i g a 

a l p resente9 ' e s c l a v i z á n d o l o ' . 

La segunda causa de l a i n u t i l i d a d de l a c i e n c i a s o c i a l r a d i c a en l a 

d i f u n d i d a aceptación e n t r e l o s c i e n t í f i c o s d e l c r i t e r i o , de l a o b j e t i v i d a d 

basada en l a n e u t r a l i d a d v a l o r a t i v a , o s e a , e l que s o s t i e n e que l a c i e n c i a 

no puede n i debe d e c i d i r que v a l o r e s deben o r i e n t a r l a conducta, Pero l o s 

hechos de l a c i e n c i a s o c i a l son en s u mayoría v a l o r e s y , por l o t a n t o , 

aceptar esos hechos s i n somete r los a l a n á l i s i s r a c i o n a l no es más que 

una defensa de l ' s t a t u quo*. " S i a e s t o se reduce s u o b j e t i v i d a d pueden 

guardárse la como i n ' J i t i l y sospechosa. A c t i t u d que no s iempre se l i m i t a 

y s a t i s f a c e con tan moderadas p a l a b r a s " . 1 9 / E s t e c r i t e r i o pudo haber s i d o 

considerado aceptable en l a s i t u a c i ó n h i s t ó r i c a en que se generó pero ha 

l levado a i n h i b i c i o n e s s u i c i d a s : l a r e n u n c i a de l o s c i e n t í f i c o s a p a r t i c i p a r 

en dec i s iones v a l o r a t i v a s c a s t r a s u capacidad para defender s u p r o p i o 

derecho a l a verdad y a l a l i b r e i n v e s t i g a c i ó n - que es e l v a l o r que j u s t i -

f i c a s u e x i s t e n c i a - y deja l i b r e e l campo para que o t r a s f u e r z a s , menos 

v a c i l a n t e s , ^ m e n l a s d e c i s i o n e s . 

La t e r c e r a causa, muy v incu lada a l a p r i m e r a , es l a ' a n a r q u í a d e l 

e s p e c i a l i s m o ' , o s e a , l a cons iderab le inconex ión entre- l a s v a r i a s c i e n c i a s 

s o c i a l e s "que e s t e r i l i z a , a l no f e c u n d a r l o s mutuamente, s u s respect i vos , 

r e s u l t a d o s " . 2 0 / C i e r t o es que no se puede pensar s i n conceptos, que son 

siempre una a b s t r a c c i ó n , y que es i m p o s i b l e avanzar en l a c i e n c i a s i n 

e s p e c i a l i z a c i ó n , pero hay que buscar métodos que e v i t e n l o s 'mons t ruos 

f a n t a s m a l e s ' que produce e l espec ia l i smo miope y encajonado. 

18/ ' R e c o n s t r u c c i ó n de l a c i e n c i a s o c i a l ' , op. c i t . , p . 49 , 

19/ Ib idem, p . S í j . 

20/ Ib idem, p . 56 . 

/ E s t a s causas 
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E s t a s caxisas e x p l i c a n por qué l a s c i e n c i a s s o c i a l e s sé han mostrado 

i n e f i c a c e s ante l o s problemas i n a p l a z a b l e s de l a v i d a c o t i d i a n a y por q u i 

se ha i d o perdiendo l a c on f i anza en l é r a z 6 n . Las d e c i s i o n e s p r á c t i c a s , 

carentes de e s t a g u i a , se han basado en un empir ismo e l e m e n t a l , en l a 

r u t i n a o en l a i m p r o v i s a c i S n , y a menudo e l hombre común ha terminado por 

aceptar l a s s o l u c i o n e s m i l a g r e r a s de l o s •taumaturgos p o l í t i c o s ' y h a s t a 

apoyar e l conocido a f o r i s m o 'de l a p i s t o l a y l a c u l t u r a ' * 

Ante l a p r e s e n c i a de una c ienc ia s o c i a l i r r e a l , f r a g m e n t a r i a , n e u t r a l 

y , por ende, i n ú t i l han s u r g i d o dos reacciones que Medina también rechaza-

con f i r m e z a . P o r un l a d o , l a que l lama ' c i e n c i a m i l i t a n t e ' , que pasa d e l 

extremo de l a a b s t r a c c i ó n a l de l a b e l i g e r a n c i a i d e o l ó g i c a . No debe o l v i -

darse que " l a negación de l a n e u t r a l i d a d v a l o r a t i v a no equ iva le a proclamar 

e l dominio s i n f r e n o de l o s i n t e r e s e s p a r t i d i s t a s s i n o , a l c o n t r a r i o , l a 

p o s i b i l i d a d de e n c o n t r a r l e un l í m i t e " , 2 1 / y ese l í m i t e es é l dé l a 

r a c i o n a l i d a d c i e n t í f i c a . P o r o t r o , y ante l o s excesos de l a t e o r í a , se 

proclama que e l c i e n t í f i c o debe p r e s c i n d i r de e l l a s y atender solamente 

a l o s hechos. E s t e 'empi r i smo inocen te ' amontona datos de manera inconexa 

s i n a d v e r t i r que l o s d a t o s , l o s héchos, no son componentes p r i m a r i o s de l a 

e x p e r i e n c i a s i n o , i n e v i t a b l e m e n t e , cons t rucc iones que de r i van de h i p ó t e s i s 

o t e o r í a s . .. • . • - . 

L a r e c o n s t r u c c i ó n de l a s c i e n c i a s s o c i a l e s ' 

E s i m p e r a t i v o r e c o n s t r u i r l a s c i e n c i a s s o c i a l e s - p o r q u é e l l a s deben 

j u g a r un papel fundamental en l a ' c u r a r a c i o n a l ' dé l a sociedad enferma; y 

e s t a r e c o n s t r u c c i ó n i m p l i c a , en p r imer l u g a r y en s e n t i d o e s t r i c t o , conver-

t i r l a s en c ienc ias» . E l l a s - s e r á n realmente c i e n c i a s cuando s a t i s f a g a n dos 

cond ic iones , t a n ínt imamente re lac ionadas que más b i e n son caras de una 

misma moneda: que s u s r e s u l t a d b s hayan s i d o alcanzados por médio de l 

'método c i e n t í f i c o ' , y que a q u e l l o s que l a s p r a c t i c a n se o r i e n t e n por una 

' a c t i t u d c i e n t í f i c a ' . 2 2 / -

21/ Ibí'dem, p . 2 9 . 

22/ ' E n busca de l a c i e n c i a d e l hombre ' , op. c i t . , p . 30 , 

/ E l método 
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E l método c i e n t í f i c o ^ como conocimiento de l a r e a l i d a d , no se d i f e -

r e n c i a sus tanc ia lmente de l o s p rocedimientos p r a c i e n t í f i c o s por medio de 

l o s . c u a l e s e l hombre p rocura l a misma f i n a l i d a d . E l conocimiento de l a 

r e a l i d a d es siempre, un producto de l a combinación e n t r e acción p r á c t i c a 

y s imbol ismo pero l a p r ime ra - acción p r á c t i c a , ' p r a x i s ' , en suma, e j e r c i c i o 

de una a c t i v i d a d - precede a l segundo; en l a cons t rucc ión c o g n i t i v a de l a 

r e a l i d a d un " o b j e t o r e a l e s , ante t o d o , aque l lo que nos o b j e t a , o sea que 

es e s t í m u l o y. r e s i s t e n c i a de n u e s t r a a c t i v i d a d " . 2 3 / Ahora b i e n , l a 

a c t i v i d a d p r á c t i c a t i e n e p r o p ó s i t o s - f i n a l i d a d e s , i n t e n c i o n e s - que 

o r i e n t a n s u s ' d i r e c c i o n e s ' , y que dan l u g a r a una s e l e c c i ó n de l o s datos 

s e n s i b l e s ; e s a . s e l e c c i ó n c o n f i g u r a o t i p i f i c a la. r e a l i d a d destacando l o s 

aspectos que más a fectan a l a s a c t i v i d a d e s que se l l e v a n a cabo. A s í , l a 

r e a l i d a d es ' c o n s t r u i d a ' po r l a p r a x i s , como un conjunto de ' c o n f i g u r a c i o n e s ' 

o ' f o r m a s ' . 

E l s í m b o l o , en e s p e c i a l e l l e n g u a j e , además de expresa r s e n t i m i e n t o s 

y emociones, p e r m i t e , por un l a d o , ' s o c i a l i z a r ' l a r e a l i d a d , c o m p a r t i r l a , 

en t a n t o "cada pa labra e n c i e r r a e l s ímbolo de una e x p e r i e n c i a comunicada 

y compartida";24^/ y , por o t r o , o rdenar y e l a b o r a r de manera coherente l a 

r e a l i d a d previamente conf igurada por l a p r a x i s . E s t a ' r e a l i d a d ' d e . o r i g e n 

p r á c t i c o - s i m b ó l i c o , es e l fundamento de toda concepción d e l mundo, y l a 

base de l conocimiento c i e n t í f i c o . 

Conviene subrayar l a r e l a c i ó n e n t r e p r a x i s y s ímbolo que p resen ta . 

Medina - en l a cual l a p r imera antecede y pr ima sobre e l segundo - a f i n 

de d i s i p a r l a s u p o s i c i ó n de que é l comparte l a a f i r m a c i ó n e m p i r i c i s t a , 

todav ía muy d i f u n d i d a en l a f i l o s o f í a de l a c i e n c i a , de que es en e l pTOceso 

de conocimiento que e l hombre cons t ruye s u r e a l i d a d . L a . a c t i v i d a d p r á c t i c a 

antecede y o r i e n t a a l conocimiento y l o s .s ímbolos que e s t a u t i l i z a - conceptos 

y s u s r e l a c i o n e s - no de r i van de l Í n t e r e s a r b i t r a r i o d e l i n v e s t i g a d o r que 

s e l e c c i o n a r í a e n t r e una masa amorfa de datos e m p í r i c o s , s i n o de una r e a l i d a d 

previamente conf igurada por l a p r a x i s . . 

23/ S o c i o l o g í a ; t e o r í a y t é c n i c a , op. c i t . , p . 101 . 

24/ Ib idem, p . 1 0 2 . 

/ P e r o , aclarada 
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P e r o , aclarada esa t e s i s fundamental , también debe s i jb rayarse que 

todos l o s hombres concretos se encuent ran, en s u p r a x i s y en s u conocer, 

con una c i r c u n s t a n c i a ya c o n s t r u i d a donde l a s ' f o r m a s * combinan de manera 

muy e s t r e c h a , s 6 l o a n a l í t i c a m e n t e d i s t i n g u i b l e , l a p r a x i s que l a o r i g i n 6 

y e l s ímbolo que l a denota. Creo que Medina e s t a r í a de acuerdo en que s u 

a n á l i s i s de l a r e l a c i ó n e n t r e p r a x i s y s ímbolo t i e n e una gran semejanza 

f o r m a l con e l que muchos economistas es tablecen e n t r e condic iones mate-

r i a l e s y s o c i a l e s de l a p roducci5n . E l a n á l i s i s de l a a c t i v i d a d económica 

que l l e v a a cabo un ' R o b i n s o n ' a i s l a d o , no s o c i a l , s i r v e para m o s t r a r 

e l fundamento m a t e r i a l d e l proceso p r o d u c t i v o e l c u a l , en una etapa p o s t e r i o r 

d e l a n á l i s i s , se ' s o c i a l i z a ' , P e r o , e s t e r e c u r s o a n a l í t i c o no debe hacer 

o l v i d a r e l hecho que en l a a c t i v i d a d economica c o n c r e t a , e l proceso produc-

t i v o se aparece desde l a p a r t i d a a l hombre concreto como una unidad c a s i 

i n separab le de condic iones m a t e r i a l e s y s o c i a l e s . Lo mismo sucede con l a 

r e l a c i ó n e n t r e p r a x i s y s í m b o l o ; l a p r a x i s da forma a l a r e a l i d a d y e l 

s ímbolo r e f l e j a , con mayor o menor f i d e l i d a d , esa conformación, p e r o , para 

e l hombre de carne y hueso , s u c i r c u n s t a n c i a es p r á c t i c a y s i m b ó l i c a desde 

l a p a r t i d a . 

P o d r í a d e c i r s e que para Medina hay d i v e r s o s n i v e l e s de conocimiento de 

l a r e a l i d a d ; un n i v e l ' p r e - s i m b ó l i c o ' , que es e l p r o p i o de muchos s e r e s 

v i v o s no humanos; un n i v e l ' s imbó l ico-común ' , que es e l t í p i c o de l l e n g u a j e ; 

y uno ' s i i i i b ó l i c o - c i e n t í f i c o ' , que es e l conocimiento propiamente c i e n t í f i c o 

- o sea , e l conocimiento que se alcanza por medio de l método c i e n t í f i c o 

s ó l o es una r e f i n a c i ó n de l a conexión e n t r e s ímbolo (concepto, h i p ó t e s i s ) 

y p r a x i s (exper imento) . 

La precedencia de l a p r a x i s con respecto a l s ímbolo se m a n i f i e s t a en 

e l conocimiento c i e n t í f i c o en e l hecho de que é s t e s iempre es antecedido 

por una ' s i t u a c i ó n p r o b l e m á t i c a ' . "De no haber s i t u a c i o n e s s o c i a l e s 

p rob lemát icas , no e x i s t i r í a l a c ienc ia s o c i a l " , 2 5 / pues e l l a s s i r v e n de 

acicate a l conocimiento. La ' s o l u c i ó n ' t e ó r i c a de l a s i t u a c i ó n problemática; 

sue le r e q u e r i r un proceso de ' p e r f o r a c i ó n ' que a l e j a e l a n á l i s i s hacia 

capas cada vez más p ro fundas de l a r e a l i d a d . C la ro que, para e v i t a r e l 

' p r o f u n d i s m o ' i n t e l e c t u a l , l a t e o r í a debe también o f r e c e r s iempre una s o l u c i ó n 

p r á c t i c a a l problema que l a o r i g i n ó , 

25/ Ib idem, p , 126 . 
/Ahora bien. 
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Ahora b i e h , ese proceso de p e r f o r a c i S n de l a r e a l i d a d en busca de una 

exp l icac ión que p o s i b i l i t e una s o l u c i o n p r á c t i c a de l problema no es 

o r ien tado por l o s hechos mismos, como c r e í a n l o s p o s i t i v i s t a s , s i n o por 

una 'c lave p r o v i s i o n a l ' - h i p ó t e s i s , p r e j u i c i o , a p r i o r i - qué gu ía a l 

conocimiento. En l a fecundación rec íp roca e n t r e h i p ó t e s i s y r e a l i d a d 

( l a ' e x p e r i e n c i a ' ) se va o r i g i n a n d o l a t e o r í a . S i n embargo, l a t e o r í a no 

p ie rdé nvinca e l c s r a c t e r h i p o t i t i c o que tuvo en s u o r i g e n , por cons iderable 

que sea e l número de sus ' con f i rmac ione i s ' , pues "no, hay exper ienc ia conclusa 

n i i m p o s i b i l i d a d de que algunas a l t e r a c i o n e s en e l l a i n v a l i d e n t o t a l o . . . 

parcialmente Tiuestr'a cons t rucc ión t e 6 r i c a " 2 6 / y hay que conformarse con 

^'las verdades r e l a t i v a s de l a i n t e l i g e n c i a e x p e r i m e n t a l " , £ 7 / S i t u a c i ó n 

problemát ica, h i p ó t e s i s , r e l a c i ó n h i p ó t e s i s - e x p e r i e n c i a , t e o r í a , s o l u c i ó n 

p r á c t i c a , carácte r h i p o t é t i c o de. l a t e o r í a y l o g r o de verdades que s o l o son 

p r o v i s i o n a l e s , son l o s aspectos fundam.entales d e l método c i e n t í f i c o que 

Medina s u g i e r e . 

L a a c t i t u d c i e n t í f i c a de l i n v e s t i g a d o r debe c o n s i s t i r , en l o e s e n c i a l , 

en aceptar y p r a c t i c a r l a s normas de l mStodo c i e n t í f i c o ; de l o que se 

de r i va que e l c i e n t í f i c o no debe e s t a r - ' l i b r e de v a l o r e s ' s i n o , a l c o n t r a r i o , 

debe defender con v i g o r l o s que son piropios de l a empresa c i e n t í f i c a . De 

e s t o s v a l o r e s , Medina subraya l a impor tanc ia de dos de e l l o s : e l somet imiento 

humilde a l v e r e d i c t o de l a exper ienc ia por sobre c u a l q u i e r p r e f e r e n c i a 

pe r sona l y l a aceptación de l a s t e o r í a s como h i p ó t e s i s y no como dogmas 

e s t a b l e c i d o s , pues todo conocimiento s ó l o es r e l a t i v o y p r o v i s i o n a l , 

Medina s o s t i e n e que l a s c ienc ias s o c i a l e s deben c o n v e r t i r s e verdade-

ramente en c i e n c i a s , l o que s i g n i f i c a aceptar y p r a c t i c a r e l método c i e n t í f i c o , 

y aunque no deban i m i t a r en todo a l a s c ienc ias n a t u r a l e s , t i e n e n que " a p l i c a r 

a l dato s o c i a l l o s procedimientos de cons t rucc ión conceptual empleados en 

aque l la c ienc ia ( l a f í s i c a ) con é x i t o n o t o r i o " , 2 8 / E l método c i e n t í f i c o 

es e l mismo para todas l a s c i e n c i a s , . c u a l q u i e r a sea e l ob je to de I s t a s , 

y no puede d e r i v a r s e un mitodo e s p e c i a l para cada una a p a r t i r d e l supuesto 

carácte r espec ia l de s u s ob je tos^ • " 

26/ Ibidem, p . 128 , 

22/ ' E n busca de l a c ienc ia d e l hombre ' , op. c i t . , p, 31, 

28/ S o c i o l o g í a ; t e o r í a y técnica> op, c i t . , p , 126 . 

' / S i n embargo, 
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S i n embargo, l a i n s i s t e n c i a en l a 'un idad d e l método c i e n t í f i c o ' 

tampoco l e hace o l v i d a r l a s d i f i c u l t a d e s espec ia les que e n f r e n t a l a 

a p l i c a c i ó n d e l mismo en l a s c i e n c i a s s o c i a l e s . P o r xm l a d o , l o s conceptos 

que e l l a s u t i l i z a n s u e l e n ser- s í n i i o l o s de o t r o s . símbolos- debido a que l o s 

fenómenos s o c i a l e s son en buefla medida s i m b ó l i c o s , p o r o t r o , sue len s e r 

muy semejantes a l o s t é r m i n o s d e l lenguaje v u l g a r ; y asimismo", r e f e r i r s e 

a una r e a l i d a d compleja y cambiante que puede d e j a r l o s o b s o l e t o s con gran 

r a p i d e z . De todos modos, aunque e s t a s d i f i c u l t a d e s puedan impedi r una 

a p l i c a c i ó n depurada d e l método c i e n t í f i c o a l a s c i e n c i a s s o c i a l e s no 

reducen l a ex igenc ia de que e l l a s : se sometan~a s u s p r i n c i p i o s genera les . 

E l ca rác te r i n s t r u m e n t a l de l a s C iencias isófci'&les 

L a c i e n c i a en genera l surge para e l s e r v i c i o d e i hombre y. debe mantener 

ese c a r á c t e r i n s t r u m e n t a l ayudándole a a l i v i a r s u s problemas. Pe ro en e l 

caso dé l a s o c i o l o g í a esa exper ienc ia es t o d a v í a más p e r e n t o r i a pues a e l l a 

l e es impuesta por l a n a t u r a l e z a misma de s u o b j e t o , que c o n s i s t e en l a s 

formas de l a v i d a humana. " L o qué a e l l a se l e pide es una o r i e n t a c i ó n 

para l a v i d a . E s a o r i e n t a c i ó n e s , po r l o p r o n t o , una ac la rac ión r a c i o n a l 

de l a s condic iones y de l a s tendencias contenidas en l a c i r c u n t a n c i a s o c i a l 

donde n u e s t r a s " a c c i o n e s se cumplen" .29/ O sea , e l c a r á c t e r i n s t r u m e n t a l 

de l a s o c i o l o g í a se d e f i n e como l a a c l a r a c i ó n r a c i o n a l de l a c i r c u n s t a n c i a 

s o c i a l , pero ¿qué en t iende Medina p o r una y o t r a ? 

a) La b i r e u n s t s n c i a s o c i a l 

Medina no s ó l o éxige a l a é i e n c i a s o c i a l que o r i e n t e a l o s hombres 

de una manera genera l s i n o también en s u f e a l i d a d ' c o n c r e t a y c o t i d i a n a y , 

p o r l o t a n t o , que l o s ayude a cómprender l a p e c u l i a r s i t u a c i ó n s o c i a l en 

que se h a l l a n y b r i n d e ün poco de segur idad a s u conducta en e l l a * E s a 

s i t u a c i ó n o c i r c u n s t a n c i a s o c i a l aparece como un ' t o d o concre to ' 16 que 

s i g n i f i c a , por un l a d o , que s u s p a r t e s se e n c u e n t r a n ' i n t e r r e l a c i o n a d a s 

( ' t o d o ' ) y , p o r o t r o , que posee caracte res p e c u l i a r e s que l a c o n s t i t u y e n 

en una ' i n d i H d u a l i d a d h i s t ó r i c a ' d i s t i n t a dé l a s pasádas y l a s ven ideras 

( ' c o n c r e t o ' ) . 3 0 / En s í n t e s i s , l a s o c i o l o g í a puede s e r ' l l a m a d a ' c i e n c i a 

29/ Ib idem, p . 71 . 

30/ Ib idem, p . 74 . 

/concre ta ' porque 
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concreta ' porque p rocu ra comprender y e x p l i c a r l a ' e s t r u c t u r a r e a l ' e l 

modo de s e r de l a c i r c u n s t a n c i a s o c i a l concre ta , s u d e r i v a c i ó n de o t r a 

e s t r u c t u r a y s u s tendenc ias , . " 

Antes de esbozar algunos d e . l o s problemas metodológicos que p r e s e n t a 

es te ca rác te r concreto de l a c i e n c i a s o c i a l es necesar io subrayar con 

é n f a s i s l a ca l idad a n t i c i p a t o r i a d e l pensamiento de Medina. D e l mismo modo 

que en r e l a c i ó n a l método c i e n t í f i c o t i e n e l a l u c i d e z necesar ia para 

i n c l i n a r s e por un enfoque de t i p o ' h i p o t é t i c o deduct ivo ' - que s ó l o g o z a r í a 

de amplia d i f u s i ó n muchos años después - en im momento en que l o s predo-

minantes eran, e m p i r i c i s t a s o ' c o m p r e n s i v a s ' , s u i n s i s t e n c i a en e l c a r á c t e r 

concreto de l a c i e n c i a s o c i a l l o i n c l i n a a proponer una p e r s p e c t i v a que 

en América L a t i n a se d i f u n d i r í a con gran é x i t o muchos años después 9 bajo 

e l noitíbre-de ' h i s t ó r i c a - e s t r u c t u r a l ' . Desde hace unos d i e z años e s t a 

p e r s p e c t i v a domina en l a c i e n c i a s o c i a l de América L a t i n a como p r i n c i p a l 

bandera.de lucha metodológica c o n t r a e l ' e s t r u c t u r a l - f u n c i o n a l i s m o ' , pero 

nadie recuerda que Medina ya l a propuso en I914O, 

E s ev idente también que l a ca l idad a n t i c i p a t o r i a d e l pensamiento 

de Medina se debe en buena medida a l a i n f l u e n c i a p o s i t i v a de Max Weber, 

S i n embargo, s e r í a un e r r o r c r e r que Medina acepta de manera a c r í t i c a y 

g l o b a l todos l o s p lan teos de e s t e pensador. S ó l o puede s o s t e n e r s e que 

Medina fue 'weber iano' s i se en t iende por e l l o que adopta a Weber como 

• r e f e r e n t e ' , es d e c i r , como e l i n t e r l o c u t o r con e l cual d i s c u t i r todos l o s 

problemas s i g n i f i c a t i v o s . - Ese 'debate ' p rodu jo acuerdos y desacuerdos, y 

e n t r e e s t o s ú l t i m o s , v a r i o s se encuentran en e l enfoque que Weber propone 

para conocer l a ' i n d i v i d u a l i d a d h i s t ó r i c a ' de l a c i r c u n s t a n c i a . s o c i a l . 

Hax Weber c r e í a que l a s c i e n c i a s - n a t u r a l e s y s o c i a l e s se d i f e r e n c i a n 

claramente por s u i n t e n c i ó n o f i n a l i d a d t e ó r i c a . Las c i e n c i a s n a t u r a l e s , 

u t i l i z a n d o e l p r i n c i p i o de causa l idad , procuran f o r m u l a r leyes genera les 

( v á l i d a s para c u a l q u i e r t iempo y l u g a r ) que permi tan e x p l i c a r l a r e l a c i ó n 

e n t r e fenómenos y c o n t r o l a r o dominar l a r e a l i d a d . P a r a l a s c i e n c i a s 

n a t u r a l e s l o s fenómenos i n d i v i d u a l e s s ó l o i n t e r e s a n en t a n t o son ' c a s o s ' 

que pertenecen a ' c l a s e s ' g e n e r a l e s , y l a s r e l a c i o n e s e n t r e e l l o s en t a n t o 

son man i fes tac iones de una l e y general , . .Las c i e n c i a s s o c i a l e s t i e n e n una 

f i n a l i d a d d i s t i n t a pues procuran comprender y e x p l i c a r i n d i v i d u a l i d a d e s 

/ h i s t ó r i c a s ; j i o 
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h i s t ó r i c a s ; no i n t e n t a n f o r m u l a r leyes genera les s i n o r e l a c i o n e s espe-

c í f i c a s e n t r e fenómenos i n d i v i d u a l e s - y por e í l o s u p r i n c i p i o de 

causa l idad adopta l a forma de una ' imputac ión c o n c r e t a ' ; en s u a n á l i s i s 

i n t e r e s a sobre todo l o i n d i v i d u a l y p a r t i c u l a r , . m i e n t r a s que l o genera l 

s ó l o es 'medio ' o ' t a r e a p r e v i a ' a l conocimiento s o c i a l propiamente d icho. 

Unas y o t r a s u t i l i i s a n e l método c i e n t í f i c o , pero con un enfoque muy 

d i f e r e n t e . 

Medina concuerda plenamente con Weber en l a necesidad de a n a l i z a r • 

s i t u a c i o n e s concretas, de una manera c i e n t í f i c a pero no acepta l a d i f e r e n c i a 

t a j a n t e que Weber es tab lece e n t r e c i e n c i a s n a t u r a l e s y s o c i a l e s . A s u 

j u i c i o , l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s también se i n t e r e s a n por fenómenos i n d i -

v i d u a l e s y l a s s o c i a l e s po r fenómenos genera les y , as imismo, no es 

c o r r e c t o que unas se i n t e r e s e n sólo" por 'dominar ' l a r e a l i d a d y o t r a s s ó l o 

por comprenderla. - : • . 

• í n .este puntó caben dos i n t e r p r e t a c i o n e s d e l pensamiento de Medina. 

S i se acepta l a v e r s i ó n h i s t o r i c i s t a d e l pvinto de v i s t a de M. Weber que ' 

p r e s e n t a Medina en s u s p r i tne ros e s c r i t o s no cabe duda que l a posición: 

metodológica de é s t e se s i t ú a en un l u g a r i n t e r m e d i o e n t r e l a s t r a d i c i o n e s 

de VJeber y Comte. E l mismo Medina da p i e a e s t a i n t e r p r e t a c i ó n cuándo 

a f i r m a que e n t r e e l l o s ha ."quedado dibujado e l cuadro de l o s problémeis 

metodológicos de l a c i e n c i a s o c i a l p resente y f u t u r a " . 3 1 / S i , por c~l 

c o n t r a r i o , , y como parece más c o r r e c t o , se concibe a l pensamiento weberiáno 

como una combinación f l u c t u a n t e en t re e l enfoque a n a l í t i c o y e l concre to , ' 

se concluye que Medina heredó de Weber e l problema de l a c o e x i s t e n c i a de 

e s t o s en foques , ambos n e c e s a r i o s pero con ex igenc ias metodológicas d i s t i n t a s . 

•, En todo caso, a l no aceptar l a e x i s t e n c i a de una d i v i s i ó n t a j a n t e 

e n t r e l o s enfoques de l a s c i e n c i a s ' n a t u r a l e s y s o c i a l e s y subrayar e l 

p r i n c i p i o ;de l a unidad d e l método, c i e n t í f i c o , Medina axomenta de modo 

cons iderab le l a s ex igenc ias que pesan sobre l a s c i e n c i a s s o c i a l e s pues 

e l l a s deben s a t i s f a c e r t a n t o l o s r e q u e r i m i e n t o s de g e n e r a l i z a c i ó n d e l método 

c i e n t í f i c o t í p i c o de l a s c i e n c i a s n a t u r a l e s con l o s de p a r t i c u l a r i z a c i ó n • 

n e c e s a r i o s en l o s a n á l i s i s concretos e x i g i d o s por e l c a r á c t e r i n s t r u m e n t a l 

de l a c i e n c i a s o c i a l . En o t r a s p a l a b r a s , debe combinar e l saber genera l 

con e l . c i r c u n s t a n c i a l . 

31/ Ib idem, p:. . 24 . ' , . ^ 
— » ^ • /Medina a d v i e r t e 
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Medina a d v i e r t e con c l a r i d a d l a t e n s i ó n que produce l a doble ex igencia 

de captar l a l e y genera l y o r i e n t a r a l hombre de carne y hueso en l a 

c i r c u n s t a n c i a concre ta . En e l caso p a r t i c u l a r de l a s o c i o l o g í a , cree 

que l a s o l u c i o n c o n s i s t e en d e s a r r o l l a r enfoques con d i s t i n t o s n i v e l e s 

de genera l idad , que denomina, h i s t o r i c o , e s t r u c t u r a l y a n a l í t i c o . Cada . 

uno posee s u s conceptos y l e y e s e s p e c í f i c o s , pero deben mantener e n t r e 

s í una es t recha v i n c u l a c i ó n para fecvmdarse mutuamente. En sus e s c r i t o s 

p o s t e r i o r e s no hay a n á l i s i s propiamente h i s t ó r i c o s y s ó l o dedica una obra 

a p r e s e n t a r l o s conceptos fundamentales d e l enfoque a n a l í t i c o , l o que 

i n d i c a a l a s c l a r a s que se i n c l i n a por e l e s t r u c t u r a l . En r e l a c i ó n a e s t e 

ü l t i m o , r e i t e r a l a necesidad de e x p l o r a r a fondo l a sugerencia de J . S . M i l i , 

d e s a r r o l l a d a por Mannheim, de l o s ' p r i n c i p i a m e d i a ' , o s e a , a q u e l l a s 

r e l a c i o n e s e n t r e fenómenos que, aunque v incu ladas a leyes g e n e r a l e s , son 

p rop ias de un c i e r t o n i v e l de d e s a r r o l l o o una fase h i s t ó r i c a determinada. 

S i n einbargo, e l camino hacia l o s enfoques e s t r u c t u r a l e h i s t ó r i c o 

debe s e r a b i e r t o por l a s c a t e g o r í a s r i g u r o s a s . y genera les que b r i n d a e l 

p m t o de v i s t a a n a l í t i c o . S i se debe o p t a r ent re, e l l o s , debido a que l a 

a s p i r a c i ó n i n s t r u m e n t a l e n t r a en c o n t r a d i c c i ó n con l a s ex igenc ias c i e n t í -

f i c a s , deben p r e f e r i r s e .es tas ú l t i m a s . E l ca rác te r concreto o i n s t r u m e n t a l 

de l a s o c i o l o g í a " i n d i c a t a n s ó l o m a o r i e n t a c i ó n y un s e r v i c i o , pues..en 

cuanto c ienc ia a s p i r a a l a t e o r í a y e s t á s u j e t a a l a s normas de cons t rucc ión 

de l a q ienc ia en g e n e r a l " . 3 2 / 

b) La ac la rac ión r a c i o n a l 

La t e n s i ó n e n t r e l a s ex igenc ias a n a l í t i c a s d e l método c i e n t í f i c o 

y l a necesidad de. que e l conocimiento que é l b r i n d a sea capaz, de o r i e n t a r 

en s i t u a c i o n e s concretas o b l i g a a Medina a d i v e r s i f i c a r l o s enfoques de 

l a s o c i o l o g í a a f i n de r e s p e t a r ambas f i n a l i d a d e s y e v i t a r que e n t r e n en 

c o l i s i ó n o predomine, uno en desmedro de l o s o t r o s . Pero l a d e f i n i c i ó n dé l 

concepto ' a c l a r a c i ó n r a c i o n a l ' l o e n f r e n t a nuevamente con l a incoherenc ia 

que e x i s t e e n t r e l a s f i n a l i d a d e s c i e n t í f i c a s e i n s t r u m e n t a l e s de l a s c ienc ias 

s o c i a l e s , , debido a que e l l a s reposan en concepciones d i s t i n t a s de l a r a z ó n . 

Ib idem, p . 82, 

/Ya se 
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Ya se ha dicho que en aque l los años depos i ta una gran con f ianza 

en e l papel que l a c i e n c i a podía c u m p l i r en l a v i d a humana y a f i r m a que 

e l l a se cons t ruye por medio de un 'método' y una ' a c t i t u d ' , que se basan 

en una concepción de l a r a z S n qué denomina ' f o r m a l ' o ' i n s t r u m e n t a l ' . 

E l ún ico aspecto de e s t a concepción que rechaza una y o t r a vez es s u 

' n e u t r a l i d a d v a l o r a t i v a * porque e l l a a f e c t a de manera d e c i s i v a l a s p o s i b i -

l i d a d e s i n s t r u m e n t a l e s d e l conocimiento c i e n t í f i c o . ¿De qué s i r v e l a 

a c l a r a c i ó n r a c i o n a l de l a c i e n c i a s i no o r i e n t a en l o que debe hacerse? 

S i n embargo, y he aquí e l problema, e l e s t a b l e c i m i e n t o de una c i e n c i a 

normat iva se basa en una concepción de l a razón que es d i s t i n t a y a menudo 

cont rapues ta a l a f o r m a l . 

De m modo bas tan te s i m p l i s t a puede d e c i r s e que se t r a t a de l a 

d i s t i n c i ó n e n t r e razón m a t e r i a l ( a b s o l u t a , t o t a l , d i a l é c t i c a , c r í t i c a , 

o b j e t i v a , s u s t a n c i a l , e t c . ) y fo rmal ( r e l a t i v a , p a r c i a l , i n s t r u m e n t a l , 

s u b j e t i v a , e t c . ) . ^ 

L a concepción de l a razón m a t e r i a l a f i r m a que e l l a es un ' p r i n c i p i o 

i n h e r e n t e a l a r e a l i d a d ' (Horkheimer) y por t a n t o no e x i s t e s ó l o en l a 

conciencia i n d i v i d u a l s i n o en e l mundo o b j e t i v o n a t u r a l y s o c i a l . E l uso 

adecuado de s u capacidad r a c i o n a l l e permi te a l hombre a lcanzar no s ó l o 

e l conocimiento d e l 'verdadero s e r ' , de l a ' n a t u r a l e z a r e a l ' de l a s 

cosas s i n o , adeimás, obtener l o s c r i t e r i o s que l e permi ten l a r e c t a conducción 

de s u conducta. Actuar de manei^a r a c i o n a l s i g n i f i c a hacer lo en ariaonía 

con ese orden más v a s t o en e l cual e l hombre y s u s f i n é s es tán i n c l u i d o s . 

E s t a concepción se o r i g i n a e n t r e l o s g r i e g o s , que queidaron deslumhrados 

por l a s p o s i b i l i d a d e s que br indaba e l descubr imiento s o c r á t i c o de l ' c o n c e p t o ' , 

se r e f u e r z a con e l h a l l a z g o r e n a c e n t i s t a d e l ' e x p e r i m e n t o ' , rec ibe e l 

apoyo de gran p a r t e d e l r a c i o n a l i s m o y l l e g a h a s t a n u e s t r o s d ías en l a s 

más va r iadás f o r m a s , e n t r e l a s que destacan l a s de raigambre u t i l i t a r i s t a 

y tíegeliano-roarxista. 

Lá concepción de l a razón f o r m a l sos t iene•también que e l l a puede 

cumpl i r un destacado papel en l a v i d a humana, pero mucho más l i m i t a d o que 

e l que supone l a p r imera concepción. La razón f o r m a l , concebida como 

capacidad s u b j e t i v a d e l i n t e l e c t o , nos puede ayudar a dominar e l mundo n a t u r a l 

y humano, a s e l e c c i o n a r de l a manera más adecuada l o s medios para a lcanzar 

/ l o s f i n e s 
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l o s f i n e s ' q u e nos hemos propuesto^ a p r e v e r l a s consecuencias de n u e s t r a s 

accioness a a c l a r a r cuáles son l o s v a l o r e s o l a coñcepcion d e l mundo que 

guían n u e s t r a s acc iones , pero jamás nos p e r m i t i r á conocer e l ' s e n t i d o ' de l 

mundo en que v i v i m o s , n i s u verdadero s e r , n i nos podrá i n d i c a r l o que 

debemos hacer . E l conocimiento ' o b j e t i v o ' , l a verdad ' a b s o l u t a ' , l a 

r e a l i d a d ' e s e n c i a l ' , l o s v a l o r e s ' c o r r e c t o s ' , son c r i a t u r a s e l u s i v a s , 

e s q u i v a s , que nunca podrán s e r atrapadas plenamente por l a razón f o r m a l . 

Aunque sus antecedentes también son a n t i g u o s , e s t a escuela encuentra s u s 

fundamentos t e o r i c c s en l o s i l u m i n i s t a s , Hume y Kant y se ex t iende h a s t a 

predominar en l a f i l o s o f í a de l a c i e n c i a a c t u a l . 

Se caer ía en una pro funda equivocación s i se creyese que e s t a s 

concepciones de l a razlon responden s o l o a s u t i l e z a s f i l o s ó f i c a s que 

podr ían s e r dejadas de l a d o ; más b i e n a l c o n t r a r i o , expresan un problema 

de cons iderable s i g n i f i c á c i S n p o l í t i c a , que e s t á en e l cen t ro de todas l a s 

d o c t r i n a s contemporáneas, y v i n c u l a estrechamente l a f i l o s o f í a de l a 

c i e n c i a con l o s i d e a l e s p o l í t i c o s . • 

E s ev idente que Medina f l u c t ú a e n t r e e l l a s porque s i l a segunda 

concepción l e parece e l fundamento apropiado d e l c a r á c t e r c i e n t í f i c o de 

l a s c i e n c i a s s o c i a l e s , l a p r imera es e l fundamento apropiado de s u ca rác te r 

i n s t r u m e n t a l . Y es te ú l t i m o c a r á c t e r , en e l s e n t i d o pleno en que é l l o 

ent iende - de o r i e n t a c i ó n para una r e c t a conducción de l o s asun tos h'.manos, 

para una r e c o n s t r u c c i ó n de l a conv ivencia humana - no es c o n c i l i a b l e con 

una razón c i e n t í f i c a que se ' a b s t i e n e ' en e l plano de l o s v a l o r e s , que no 

i n d i c a con c l a r i d a d cuáles son l a s d e c i s i o n e s que deben tomarse , que no 

puede a lcanzar más que un conocimiento r e l a t i v o y p r o v i s i o n a l . 

Siempre ha s i d o ev iden te que l a concepción de l a razón m a t e r i a l que 

si±iyace a l carácte r i n s t r u m e n t a l que f ledina l e exige a l a s c i e n c i a s s o c i a l e s 

e s t á estrechamente v incu lada a d o c t r i n a s p o l í t i c a s que pretenden con 

f i r m e z a t a n t o l a defensa como l a t r a n s f o r m a c i ó n de un ' s t a t u quo' dado. 

Los nombres de P l a t ó n 4 Hegel o Karx bas tan como ejemplos n o t o r i o s . En 

e s t o s casos , l a d o c t r i n a p o l í t i c a r e q u i e r e l a l e g i t i m i d a d que b r i n d a l a 

poses ión de l a verdad ^ s o l u t a y , s i é l fundamento de e s t a verdad es l a 

r a z ó n , se apoyará en un:a f i l o s o f í a que l e asegure que e l l a ( l a r a z ó n ) 

b r i n d a l o s medios para a lcanza r a q u e l l a verdad, de la ' cua l se d e r i v a no 

/ s ó l o e l 
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sólo e l conocimiento, objet ivo de l a real idad sino también los principios 

para o r i e n t a r l a acción^ ¿C6mo j u s t i f i c a r con firmeza los pr incipios 

d o c t r i n a r i o s s i no se e s t á seguro de poseer l a verdad? Pero, naturalmente, 

s i e l derivado epistemológico comOn de e s t a concepción, que cree alcanzar 

l a verdad absoluta , es e l dogmatismo, e l derivado o antecedente -

p o l í t i c o es e l absolutismo; s i e l uso adecuado de l a razón permite poseer 

l a verdad ¿por qué no imponérsela a los demás, que guiados por su i n t e r é s 

u obnubilados por l a ignorancia no quieren v e r l a t a l como es? 

La concepción de l a razón formal se f o r t a l e c e en l a lucha contra 

e l dogmatismo, que siempre acecha a l a razón m a t e r i a l , y ofrece un camino , 

de t o l e r a n c i a y de esfuerzo por alcanzar una verdad provisional a t ravés 

de l a experiencia . Se r e s i s t e a l a s ideas innatas , a l a revelaci&n, a 

los pr incipios evidentes por s í mismos y afirma e l predominio de l a razón 

experiemental. Sin embargo, e s t a concepción t iene una manifiesta 'afinidad 

e l e c t i v a ' con c i e r t a s d o c t r i n a s . p o l i t i c a s , en e s p e c i a l con algunas variedades 

modernas del l iberal ismo, que limitan l a acción p o l í t i c a que puede l l e v a r s e 

a cabo a los estrechos l í m i t e s de l a verdad provisor ia que nos brinda l a 

razón c i e n t í f i c a . La c i e n c i a no puede deciraos en caso alguno lo que 

debemos hacer pues esa decisión pertenece a l ájnbito p3?opio de l a l i b e r t a d 

humana; sólo nos puede indicar lo que podemos hacer . Pero e s t a ültima 

indicación es también muy l imitada , por l a naturaleza provisor ia y r e l a t i v a 

del conocimiento que l a razón c i e n t í f i c a puede br indar . Si mediante e l l a 

sólo es posible alcanzar nada más que una verdad muy quebradiza, jamás podrá 

sostenerse que e x i s t e fundamento c i e n t í f i c o para una e s t r a t e g i a p o l í t i c a de 

transformación en gran e s c a l a . En e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , l á conducción r a c i o n a l 

o c i e n t í f i c a de los asuntos humanos, debe' l i m i t a r s e a a p l i c a r l e s una ingeniería 

s o c i a l de c a r á c t e r muy es t recho . Años después de los primeros t rabajos 

de Medina, K. Popper ponía en evidencia con sus propuestas p o l í t i c a s l a 

e s t r i c t a r e l a c i ó n que e x i s t e entre una concepción epistemológica basada 

en l a razón formal y las doctrinas p o l í t i c a s moderadas. Esta concepción 

representa un esfuerzo por l i m i t a r los .efectos p o l í t i c o s funestos de los 

desbordes de l a razón material - de los c u a l e s - e l ' t e r r o r ' es e l ejemplo 

supremo - y legi t imar c ientíf icamente un margen de acción iniportante a l a 

l i b e r t a d humana, pero se. d e s l i z a con rapidez hacia l a defensa implíc i ta 

del ' s t a t u quo' . 

/Ambas concepciones 
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Ambas concepciones de l a razón tienen sus virtudes y sus defectos 

cuando sé l a s concibe como p r i n c i p i o s cognit ivós y p o l í t i c o s . La 

razón formal es un disolvente de todos los dogmatisraos a l a vez que ayuda 

a l hombre a a lcanzar sus f i n e s , pero se abstiene en e l plano de los 

valores y l a s decisiones é t i c o - p o l í t i c a s y deja e l campo a l a l i b r é 

expresión de l a v o l u n t a d . E s t a 'neutra l idad v a l o r a t i v a ' , que para sus 

adeptos es l a garant ía de l a l i b e r t a d , para sus c r í t i c o s es su defecto 

fundamental pues i n p l i c a replegarse ante e l decisivo problema de la• 

e lecc i6n de f ines y dejar paso no a l a l i b e r t a d sino- a l i r rac ional ismo o 

a l teónocratismo. Quien< como Medina, ha v i s t o e l espectáculo de grupos 

y c l a s e s que se destruyen entre s í por su incapacidad para a lcanzar un 

acuerdo• sobre f ines - como en l a República de Weimar y en l a España de 

l a guerra c i v i l , para c i t a r s6 lo dos ejemplos que pesaron mucho sobre e l -

y, , a; l a p a r , e l de i n t e l e c t u a l e s que se abstienen de "ofrecer soluciones 

resguardados en l a neutral idad v a l o r a t i v a de la^raz6n formal, no puede 

tener dudas sobre e l pel igro de concebir la como e l único t i p o de raz6n 

posible . Cuando l a l i b r e expresi5n.de los interesen individuales l l e v a 

a l a armonía s o c i a l , como c r e í a - e l liber^alismo económico i n i c i a l , s 6 l o 

hace f a l t a una razón formal que permita a los hor;ibres dlcanzar los f ines 

que libremente se han propuesto de l a manera más e f i c a z ; pero cuando e l 

c o n f l i c t o de i n t e r e s e s individuales y s o c i a l e s no l l e v a a l a armonía 

sino a l caos y l a anarquía, l a razón formal muestra que no es e l instrumento 

adecuado para superar l a c r i s i s de l o s regímenes l i b e r a l - d e m o c r á t i c o s . 

La concepción de l a razón m a t e r i a l reapárece una y o t r a v e z , en 

diversas formas, en e l pensamiento o c c i d e n t a l para c u b r i r e l tremendo 

vacío dejado por l a raz6n formal . En c u b r i r l o de manera adecuada c o n s i s t e 

su gran.promesa pero sus c r í t i c o s no dejan de s e ñ a l a r que e l l a e n c i e r r a 

siempre e l mismo p e l i g r o que l a razón formal vino a aventar : que l a razón 

m a t e r i a l encubra como s i fueran conocimientos r a c i o n a l e s o c i e n t í f i c o s , 

l o que es e l producto de simples decis. iones i r r a c i o n a l e s i n t e r e s a d a s . . La 

h i s t o r i a de, l o s pasados y presentes ; t o t a l i t a r i s m o s , con sus d o c t r i n a s 

' c i e n t í f i c a s ' j u s t i f i c a d o r a s . , ava,la sobremanera a l o s que observan con . 

suma c a u t e l a e l despliegue de l a razón m a t e r i a l . 

/En su 
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En su primera época, Medina deja planteadas l a s diferencias entre 

las exigencias c i e n t í f i c a e instrumental y no at ina a combinarlas de 

manera s a t i s f a c t o r i a . Si se -le señala como hizo J . Gaos, que e l predominio 

de un determinismo r a c i o n a l i s t a l l e v a r í a a una vida automática y a la-

cancelación de l a . l i b e r t a d , se refugia en l a raz6n formal y l e contesta 

que " . . . acabado e l fetichismo c i e n t í f i c o del s ig lo XIX, no da l a c iencia 

ac tual pie alguno para mantener pretensiones de conocimiento absoluto . . . 

La c iencia ha sido l a primera en.convert irse a l a razón h i s t ó r i c a ; pero 

salva su re la t iv idad en l a prueba de l a e x p e r i e n c i a " . 3 3 / No hay que temer 

que e l conocimiento de las c iencias soc ia les amague l a l ibertad pues 'no 

es con e l con lo que'Dios nos c a s t i g a ' ; los problemas'no derivan del 

c a r á c t e r c i e n t í f i c o de aquéllas sino de su carencia , Gomo i d e a l , l a 

c iencia debería d i c t a m o s l a solución a nuestros problemas pues " racionalismo 

y humanismo están tan íntimamente unidos, que l a c iencia perdería su razón 

de ser s i se abandonara toda esperanza de r e g i r -un día también racionalmente 

nuestra vida s o c i a l . Pero en su estado ac tual l a sociología no puede cumplir 

por completo ese cometido y hemos de contentamos en gran parte con • e x i g i r 

de e l l a y de las c iencias soc ia les e l anál i s i s r a c i o n a l , lo más completo 

posible , de las condiciones de nuestra a c c i ó n " , 3 4 / 

Estas afirmaciones favorables a l a razón formal no lo dejan sat isfecho 

y por ese motivo Medina vuelve sobre e l l a s reiteradamente en sus e s c r i t o s 

posteriores y reelabora sus planteos sobre los problemas de la razón a 

p a r t i r de una c l a r a dist inción entre racionalidad formal y material^' 

Admite que en sentido e s t r i c t o , y de acuerdo a l a f i l o s o f í a de l a c iencia 

vigente, l a razón c i e n t í f i c a es ;sólo racionalidad formal, y por e l l o e l 

momento valorativo de l a decisión - l a elección de lo que se debe hacer -

queda fuera del ámbito de l a c iencia . Sin embargo, no queda fuera de los 

l ímites de l a razón, pues es pasible de'una interpretación racional por 

parte de l á razón mater ia l . Si Max Ueber observa que el•viejo Mili 'decía 

que a l s a l i r de l a pura empiria se cae en e l politeísmo-de los valores y , 

entonces es inevitable l a lucha entre los dioses , Medina se va convenciendo 

que e l dnico medio para e v i t a r esa lucha es e l uso adecuado de l a racionalidad 

material . 

33/ 'l̂ n busca de l a c iencia del hombre', op. c i t . , p . 31. 

34/ Sociología; t e o r í a y t é c n i c a , op. c i t . , p, 74, 
/Al aceptar 
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Al aceptar que los ' v a l o r e s ' y las ' s i g n i f i c a c i o n e s ' son pasibles 

de un a n á l i s i s racional material - de lo c o n t r a r i o , ¿como determinar que 

problemas son socialmente importantes y cuáles no lo son? • Medina se 

a le ja de las posiciones neoposi t ivis tas que sostuvo en sus primeros 

e s c r i t o s , a l tiempo que se acerca a l a |f i losofía c r í t i c a ' de l a escuela 

de Frankfort . Captar e l sentido o el. valor de una acción s o c i a l no 

s i g n i f i c a conformarse con e l sentido manifiesto expresado por e l a c t o r , 

ni tampoco con colocar esa acción en l a to ta l idad s o c i a l manifiesta de 

la que forma par te . Más bien hay que p e r f o r a r , mediante e l a r i e t e de 

la 'razón c r í t i c a ' , l a capa de l a s racionalizaciones e ideologías hasta , 

alcanzar e l sentido profundo que orienta l a acción s o c i a l . Razón material 

y razón c r í t i c a aparecen en e l pensamiento maduro de iledina; en é l se 

siguen reconociendo los logros de l a racionalidad formal pero también 

sus l ími tes . Y sobre todo los peligaros de que e s t a ultima, después 

de haber separado e l hecho del v a l o r , l a t e o r í a de l a decisión, y haber 

colocado l a elección entre valores en e l ámbito de l a i r rac ional idad, 

ocupe con sus peculiares valores - en especial e l de l a . ' e f i c a c i a ' -

e l vacío que la racionalidad material había dejado. En 1969 ya señala 

l a aniquilación de cualquier forma de la razón cuando "sobrepasa e l campo 

de su e f e c t i v a potencialidad", 35/ y en su último ensayo r e i t e r a que 

l a 'recuperación de l a efect ividad democrática' depende en gran medida 

que se "quiera s i t u a r de nuevo los fundamentos de l a legitimidad democrática 

más a l l á del racionalismo instrumental, en los valores supremos de una 

convivencia humana con auténtico sentido para e l hombre y su comunidad".36/ 

35/ 'La planeación en las formas de la r a c i o n a l i d a d ' , op. c i t . , 
p. 100. 

36̂ / 'Apuntes acerca del futuro de las democracias o c c i d e n t a l e s ' , 
op. c i t . , pp. 135-136. 

/En s í n t e s i s . 
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En s í n t e s i s , y en lo que respecta a l a posibilidad de una ' p o l í t i c a 

r a c i o n a l ' es evidente que Medina siempre busco'a t ravés de todas las 

formas de l a racionalidad, e l medio más adecuado para or ientar r a c i o -

nalmente l á conducta, Al principio depositó su confianza éñ l a racionalidad 

de l a c i e n c i a , más t a r d e , cuando admitió los l ímites de ese t ipo de 

racionalidad - su inevitable 'neutralidad v a l o r a t i v a ' - intento combi-

narla con l a s racionalidades material y c r í t i c a , a f in de encontrar un 

ámbito donde fuese posible l a discusión y e l acuerdo r a c i o n a l e s , no sólo 

de l a relación formal de los medios con los fines sino de los fines 

mismos. Pero, a l or ientarse hacia l a razón c r í t i c a , y a l anál i s i s de las 

condiciones soc ia les en que e l l a puede v i v i r y d e s a r r o l l a r s e , sabía que 

se encontraba en e l centro de su propia utopía cognitiva y p o l í t i c a . 

La conducción racional de los asuntos humanos és posible por medio de 

l a raciohalidad formal y material - ó s e a , pueden alcanzarse decisiones 

racionales en los planos técnico y p o l í t i c o - pero és imprescindible 

c r e a r las condiciones s o c i a l e s que hagan posible é l despliegue de ambas 

racionalidades. Sin esas condiciones, y pese a todos los esfuerzos y 

esperanzas de Medina, seguirá 'encrespada l a oía de irracionalidad que 

nos inunda', pues e l destino de l a democracia e s t á unido a l destino de 

l a razón. 

/II 
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II 

EN BUSCA DEL OBJETO DE LA SOCIOLOGIA 

Aun una lec tura s u p e r f i c i a l de los t rabajos i n i c i a l e s de Medina indica a 

las c laras que.los dedica a j u s t i f i c a r y defender con firmeza e l c a r á c t e r 

c i e n t í f i c o de l a sociología y a e s c l a r e c e r su objeto de a n á l i s i s . Desafortu-

nadamente, no se enfrenta con una disc ipl ina en disposición de un objeto y 

un método consolidados y aceptados sino con una plena'de conf l i c tos académicos 

e ideológicos. 

Por ese m o t i v o . t a r e a no consiste en avanzar con comodidad sobre e l 

camino construido por sus antecesores, . , sino en superar con dif icul tad u n a 

espesa maraña t e ó r i c a y metodológica con e l f in de asentar con firmeza 

las bases imprescindibles para é l desarrol lo ¡de una c iencia s o c i a l r igurosa : . 

e l uso apropiado del método c i e n t í f i c o y l a delimitación precisa de su objeto. 

De seguro l e habría resultado más f á c i l aceptar de partida una posición 

t e ó r i c a cualquiera sin hacerle preguntas engorrosas sobre los supuestos 

f i l o s ó f i c o s en que se basaba, pero esa superficialidad no se avenía con e l 

temperamento de Medina ni con los principios que definen a su j u i c i o , l a 

tarea del i n t e l e c t u a l . El debía e l e g i r l a 'solución* más cor rec ta después 

de haber hecho una exploración detenida de todas las opciones que se le 

presentaban; cada una de e l l a s debía ser analizada y evaluada para recoger 

y guardar sus aspectos posi t ivos . : Este proceso de anál is is y evaluación 

lo obliga a penetrar en laberintos f i l o s ó f i c o s de los cuales l e r e s u l t a 

d i f í c i l s a l i r indemne, como ya se pudo adver t i r en el capítulo anter ior 

dedicado a presentar los cimientos sobre los que Medina afiíTna e l c a r á c t e r ' 

c i e n t í f i c o de l a sociología . ' . 

La tarea es d i f í c i l tanto para é l como para quien se proponga seguir 

de cerca y en deta l le l a evolución de su pensamiento pues en ese proceso 

exploratorio se puede perder e l rim^o, destinar par te del tiempo a penetrar -

por caminos que terminan siendo vías muertas, o dejarse guiar por luces 

r u t i l a n t e s que resultan en espejismos, engañosos. Todo e l l o l e sucede a Medina 

/mientras busca 
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mientras busca"el objeto de las c iencias soc ia les y , puesto que esa búsqueda 

se r e f l e j a en sus e s c r i t o s , su lec tura puede r e s u l t a r engorrosa para quien 

no es te decidido a v i a j a r junto a l autor recorriendo e l sinuoso camino. Aún 

más, como recibe variadas influencias y su honestidad i n t e l e c t u a l y su afán 

c i e n t í f i c o siempre lo impulsan a exponer todas l a s qué juzga importantes, 

algunos de sus tex tos suelen provocar en l e c t o r e s inadvertidos una impresión 

de fa t igosa erudición. 

Dejando de lado los problemas re la t ivos a l c a r á c t e r c i e n t í f i c o de la 

sociología - que ya fueron expuestos - l a primera etapa l a dedica Medina a 

e s c l a r e c e r e l ámbito de las c iencias soc ia les y a p e r f i l a r con precisión l a 

perspectiva soc io lógica . Comienza e s t a labor de manera s is temática a mediados 

de l a década de los. 30 - recuérdese que su primer l ibro sociológico ya estaba 

redactado en 1936 va plasmando sus ideas en l ibros y a r t í c u l o s durante 

su estadía mexicana y los moldea de manera def ini t iva - en lo que respecta a 

es te tema - hacia e l f i n de l a dicada de los M-0 en sus 'Lecciones de soc iología ' 

dictadas en l a Universidad de ' Puerto Rico,' de las cuáles sólo e x i s t e una 

incompleta versión mecanografiada. 

Ya se ha dicho que por su c a r á c t e r abierto a toda contribución prove-

chosa recibe muchas influencias de diversa f i l i a c i ó n ideológica o académica. 

Parece evidente que ya en los primeros años, es influido por algunos autores 

alemanes (M. Weber, K, Mannheim, H, F r e y e r ) , franceses (Comte y Durkheim), 

ingleses (Spencer y Güinsberg) y norteamericanos (Dewey, F. Znaniecki y 

T. Parsons). Su versión madura de l a perspectiva sociológica consis te , en 

lo esenc ia l , en una combinación de varias corr ientes europeas, especialmente 

l a weberiana, con los aportes de la norteamericana, e s t á s últimas de seguro 

analizadas en deta l le durante su estancia en Puerto Rico entre 194ÍB y 1952. 

Como es sabido, esa combinación t e ó r i c a no sólo ha sido intentada por Medina 

pues varios pensadores, cada uno a su manera, han procurado seguir e l mismo 

camino; entre los ejemplos más sal ientes en los Estados Unidos debe c i t a r s e 

a T. Parsons, C.W. Mills y R. Bendix. Es c l a r a y manifiesta la influencia 

de Parsons sobre Medina - por lo menos en los años cincuenta - pero respecto 

de los otros, más que un inf lujo direc to parece haber ex is t ido la afinidad 

propia de los qüe part icipan en una misma corr iente de pensamiento. 

/Los hechos 
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Los hechos s o c i a l e s ; acci6n y si tuaci6n 

1 , Puede formularse con claridad l a concepción de Medina sobre e l objeto 

de las c iencias soc ia les s i se plantea desde e l i n i c i o su supuesto básico : 

as i como todas las c iencias soc ia les hacerí uáo del método c i e n t í f i c o también 

participan de un mismo objeto - la ' real idad s o c i a l ' , los 'hechos s o c i a l e s ' -

aunque difieran entre s í por é l t ipo de hechos soc ia les de que se ocupan y / o 

por l a perspectiva desde l a cual los estudian. 

Pero ¿qué entiende por realidad social» por hechos socia les? En lo 

esencial se t r a t a de actividades» acciones» conductas humanas, de hombres 

actuando de diversas manerasj en suma, de un " t e j i d o de actos humanos con 

sus antecedentes y r e s u l t a d o s " . ! / Este actuar humano, 'entonces, no se 

r e a l i z a en e l vacío sino que e s t á enmarcado e influido por 'antecedentes' 

de diversa índole y , además, genera ' resul tados ' como producto de su propio 

despliegue que pueden transforraarsé en condiciones de nuevas acciones. Sin 

embargo, en sus primeros e s c r i t o s se empeña en destacar que e l núcleo de l a 

realidad s o c i a l , la acción humana, debe ser distinguida de sus antecedentes 

y de sus resultádos , y deben rechazarse con firmeza todas l a s concepciones 

que pretenden ' r e d u c i r ' aque'lla a estos últimos. 

La 'reducción n a t u r a l i s t a ' afirma que los hechos soc ia les son fenómenos 

naturales captables con los instrumentos conceptuales de l a c iencia natural 

y , por ende, que l a s c iencias soc ia les son c iencias naturales . Esta concepción 

presenta diversas variantes segün e l fenómeno natural en e l cual se pretenda 

disolver a l hecho s o c i a l j entre las más difundidas están aquellas para las 

cuales la conducta hxomana es una manifestación de la constitución orgánica 

del hombre, una expresión de ins t intos o tendencias que const i tu i r ían sus 

principios dinámicos, y las que l a consideran una consecuencia del medio 

ambiente natural o f í s i c o . 

La 'reducción c u l t u r a l i s t a ' concibe a l hecho s o c i a l como ' c u l t u r a l ' 

o ' e s p i r i t u a l ' , como una manifestación de l a cultura o del e s p í r i t u . Esta 

concepción también presenta diversás variantes - his tor ic ismo, hegelianismo, 

fenomenología, e t c . - que piensan en totalidades de sentido, manifestaciones 

del e s p í r i t u objet ivo , esencias e s p i r i t u a l e s - c6m5 e l a r t e , e l derecho, la 

moral - y las imaginan como entidades abstractas^ cerradas, e independientes. 

1 / Sociología; t e o r í a y t é c n i c a , op. c i t . , p. 56. 
/Medina rechaza 
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Medina rechaza l a s dos reducciones. Es i n n e g ^ l e que e l ser humano 

e s t á unido a su 'animalidad' y por ese motivo e s t á sometido a tendencias 

semejantes 4 l a s de o t r a s espec ies , pero l a accién humana incluye algo más 

que l a s condiciones naturales en que se l leva a cabo. También es c i e r t o que 

e l hombre e s t á penetrado o influido por l a cultura y que las expresiones de 

é s t a pueden 'desprenderse' de l a sociedad en que surgieron y ser concebidas 

como conjuntos más o menos coherentes, ordenados e independientes. Sin embargo, 

no debe olvidarse que son productos humanos y que lo qu? importa a las 

c iencias socia les no son esas entidades cul turales e n . s í mismas sino las 

actividades por medio de cuales e l l a s se recrean y ac tual izan, encarnándose 

en l a conducta humana. La 'reducción c u l t u r a l i s t a ' tiende a " c o r t a r l a 

cultura de sus r a í c e s v i t a l e s , enfrentar luego a l hombre con e l l a y. en 

a t r i b u i r a l f i n a l , no pocas veces , a uno cualquiera de los productos cultu-

r a l e s un poder determinante precisamente sobre e l hombre". 

Es c i e r t o que los elementos naturales y cul turales están tan vinculados 

entre s í que a menudo sólo es posible diferenciar los analíticamente; los 

orígenes de muchas expresiones cul turales pueden ser rastreados hasta sus 

fundamentos naturales y muchas manifestaciones de l a naturaleza i n t e r i o r y 

e x t e r i o r son meros subproductos de l a cul tura . 

Pero la act ividad humana no puede s e r reducida ni a uno ni otro y ^ 

ni a cualquier combinación de ambos. El núcleo i r reduct ible de l a acción 

del hombre es l a acción misma - con su contenido de sentido, intención, 

f inal idad, propósito - y aquellos antecedentes y resultados sólo son e s t í -

mulos, medios, obstáculos de e l l a . 

Una y o t r a vez Medina r e i t e r a que en gran medida e l hombre - concebido 

genéricamente como especie - se crea a s í mismo a l construir con su actividad 

las c ircunstancias que influyen su conducta. Por e l l o e l enfoque de las 

c iencias soc ia les debe anal izar cómo las condiciones naturales y cul turales 

moldean e l comportamiento humano y , también, cómo e l hombre ut i l iza , esas 

condiciones - en e l marco de su sociedad concreta - para e l logro de los 

fines que se ha propuesto, que ha elegido., pues es por. medio de esa elección 

que puede expresar su r e l a t i v a l iber tad .de esas condiciones. 

2 / Ibidem, p. 6 . 

/La actividad 
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La actividad humana e s t á incluida en l a naturaleza f í s i c a y biol6gica 

pero l a t rasciende:por su ' s e n t i d o ' , cuya importancia no es percibida p o r e l i 

naturalismo. El culturalismo» a s.u vez, c r i s t a l i z a , ' s u s t a n c i a l i z a ' ese 

sentido, sin advert i r que l a realidad s o c i a l es actividad y no cultura c r i s t a -

l izada. Naturaleza y cultura son componentes de la actividad humana, pero-

e l núcleo de ésta no puede ser comprendido por l a consideración separada de 

.sus componentes ni por e l a n á l i s i s exclusivo de sus productos o resultados. 

La concepción que formula Medina en sus primeros e s c r i t o s sociologicos 

sobre los.hechos s o c i a l e s se esc larece cuando se l a compara con las de M. Weber 

y A. Durkheim, El primero sostiene.que e l objeto propio del a n á l i s i s de l a 

sociología ~ sSlo de e s t a y no. de las demás c iencias soc ia les - es l a 'acción 

s o c i a l ' , A p a r t i r del conjunto t o t a l de comportamientos humanos establece 

una separación entre las acciones con sentido y las conductas r e a c t i v a s ; l a s 

acciones con sentido son aquellas a las que los actores que las realizan les 

otorgan una orientación acorde con c i e r t o s c r i t e r i o s o principios (que no 

son necesaria ni comúnmente i t i c o s ) , mientras que las reac t ivas son meras 

respuestas en gran medida automáticas a estímulos internos o e x t e m o s , 

naturales o c u l t u r a l e s . Dentro del,conjunto de las acciones con sentido 

distingue l a s acciones s o c i a l e s , que son aquellas en l a s cuales e l sentido 

que e l a c t o r l e otorga e s t á r e f e r i d o , o toma en consideración, las acciones 

de o t r o s . - O sea, una acción s o c i a l no es una mera reacción a estímulos 

internos o externos sino que t iene una or ientación, un sentido, que toma 

en consideración las acciones de o t r o s . 

Medina e s t á de acuerdo con Weber en que las acciones con sentido s o c i a l 

- o sea , refer idas a l a conducta de otros - son e l núcleo de la sociología 

( y , a su j u i c i o , de l a s demás c iencias s o c i a l e s ) pero no concuerda con él 

en la distinción ta jante que. és te propone entre acciones con sentido y 

conductas reac t ivas y , en consecuencia, con una sociología que deje de lado, 

la consideración de l a s condiciones naturales de l a acción humana, O sea , 

s i bien no acepta que la acción humana sea reducida a su fupdamento natural 

tampoco cree conveniente que éste-desaparezca ds la ;perspec t iva a n a l í t i c a de 

la sociología . . , 

/Según Durkheim, . 



- 36 - • 

Según Durkheinis en todos los ámbitos de l a actividad humana existen 

•hechos socialesV que constituyen e l objeto de l a sociología - usos, p r á c t i c a s , 

costumbres, convenciones, normas j u r í d i c a s , maneras de obrar , pensar y s e n t i r , 

e t c . - que tienen c a r á c t e r objet ivo, es d e c i r , existen con independencia del 

individuo y , en gran medida, se le imponen. Estos hechos soc ia les tienen 

c a r á c t e r ' o b j e t i v o ' , ' r e a l ' ; han. sido creados por e l hombre perxD se han 

independizado de é l y logrado una e x i s t e n c i a propia. Al hombre se le aparecen 

como ' o b j e t o s ' , con su naturaleza p e c u l i a r , su lógica interna y su c a r á c t e r 

imperativo, especialmefiite cuando han alcanzado un a l t o nivel de consolidación 

como en e l caso del lenguaje o de l a s normas j u r í d i c a s . No son hechos 

'mater ia les ' como los naturales , pero son tan reales como é s t o s , y no son 

acción hiamana, aunque se manifiestan por su intermedio. 

La diferencia de Medina.con Durkheim es c l a r a : para éste los hechos 

s o c i a l e s son las ' i n s t i t u c i o n e s ' consolidadas en que se l leva a cabo l a 

actividad humana, mientras que para e l primero son la acción hvimana misma, 

l a actual ización de esas i n s t i t u c i o n e s . 

2 . Ya en su primer libro., a l t r a t a r de aprehender en un solo término 

la peculiaridad de los hechos soc ia les -r y , en e s p e c i a l , su diferencia con 

los naturales y culturales - Medina los denomina 'formas de v i d a ' . V Las 

reminiscencias de E. Spranger que acompañan a l término no parecen haber 

sido casuales , pues este autor también busca es tablecer c i e r t o orden en 

l a multiplicidad de comportamientos individuales a t ravés de l a construcción 

de t ipos ideales de 'hombres' - t e o r é t i c o , económico, p o l í t i c o , e t c . - que 

caracter izan su conducta por e l predominio de una orientación dada de 

sentido y de v a l o r . 

Medina señala algunos rasgos c a r a c t e r í s t i c o s de e s t a s 'fonnas de v i d a ' , 

que l a s diferencian de los hechos naturales y c u l t u r a l e s . Es c i e r t o que su 

consistencia es menor que l a de éstos pero tienen una'interioridad que l a s 

c a r a c t e r i z a . - Los objetos naturales y cul turales son ' e x t e m o s ' a los seres 

humanos pero los hechos soc ia les son 'modos determinados que l a ex is tenc ia 

toma a l r e a l i z a r s e ' , en e l l o s se entra con toda l a vida pues 'no tendrían 

ex is tencia sin nosotros y nosotros no tendríamos realidad sin e l l o s ' . No 

podemos ' s a l i m o s ' de e l l o s y observarlos como se observa una tormenta o un 

y Panorama de la sociología contemporánea, op. cit., pp. 208 y ss. 

/cuadro, y 
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cuadroj y por e l l o conforman una ' rea l idad v i t a l ' que es objeto de 'continua 

ejecución huntána'; su destino e s t á líílidó a l destino del hombre. "Las formas 

que tóma ( l a ac t iv idad humana) son formas o modos de l a t;:ida humana misma".V 

Sin embargo, débe señalarse que vaí^ía su formulación de los hechos 

s o c i a l e s a lo largo de los años, l o que no es extraño puesto que anal iza ese 

t©ma en e s c r i t o s redactados e n t r e 1936 y 1955. La que se acaba'de esbozar 

corresponde a l a de los primeros e s c r i t o s , entre 193& y 1941 , y en e l l a es 

evidente su afán por impedir'que l a s c ienc ias s o c i a l e s sean devoradas por 

algunos de los 'reduccionismos' n a t u r a l i s t a s o c u l t u r a l i s t a s tan vigentes • • 

en aquella época. Aunque señala l a impor^tante inf luencia de l a s 'condiciones? 

naturales y c u l t u r a l e s sobre l a acción s o c i a l queda a veces l a impresión de 

que l a s menoscaba en su i n t e r é s por des tacar e l componente específicamente s o c i a l , 

e l hacer humano, siempre en a c t o , *ln f i e r i ' . . • 

En e s c r i t o s p o s t e r i o r a s sigue afirmando- la p e r s i s t e n c i a creadora e ' 

innovadora del ac tuar humano pero destina mucho mayor espacio a l a s condicitírtes 

que la or ientan 'y constriñen - y , también, menciona mucho más a menudo a' •• 

Durkheim y a su i n s i s t e n c i a en e l c a r á c t e r imperativo de esas condiciones,- . 

Por ejempló, eri sus 'Lecciones de Sociología ' de 1948 ( p . 36 y s s . ) reelabora 

l a s condiciones del ac tuár hi^ano con sus conceptos de mentefactiiras, 

manufacturas y s o c i o f a c t u r a s . S / 

Ya en ese t e x t o , y con máyor c lar idad en o t r o e s c r i t o en 1955 

modifica e l s ignif i cado de su concepto 'formas de vida' para i n c l u i r no sólo 

a la acción huiflana sino también a l a s condiciones en que e l l a se r e a l i z a , 

4 / Sociología ; t e o r í a y t é c n i c a , p. 59. 

Las mentefacturas son los. productos del pensamiento, en e s p e c i a l l a s 
; ' i d e a s , que aparecen en forma de símbolos objetivados e instrumentales ; 

. l a s manufacturas consisten en todo l o que e l hombre ha hecho con sus 
manos, desde l a s herramientas más simples hasta Ips más complicados 
apara tos ; y l a s so c io f ac turas son l a s ' construcciones de la . convivencia 
s o c i a l ' , todo l o que obliga a l comportamiento,, désde lo.s usos más 
elementales hasta las i n s t i t u c i o n e s más complejas. Todas e l l a s son 
creaciones dbl hombre que e jercen una inf luencia d i f u s a , cambiante y 
omnipresente sobre su conducta. . . . . . 

y "Tres aspectos soc io lógicos del d e s a r r o l l o económi-eo" 0 1 9 5 5 ) , - e n 
Aspectos s o c i a l e s del d e s a r r o l l o económico, Santiago, E d i t o r i a l . 
Andrés B a i l o , 1955, pp¿ 82 y s s . • 

. . /Esas condiciones 
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Esas condiciones culturales, materiales y sociales son los componentes 
de las formas de ,vida que 'conforman' la conducta humana por su carácter, 
compulsivo. Además, existen formas de vida totales - que son las propias, 
de los distintos tipos de civilizaciones - y parciales, que corresponden en 
especial a las distintas instituciones y papeles sociales vigentes en una 
sociedad dada; el análisis de estas últimas constituirá posteriormente • 
uno de los objetos preferentes de análisis en su sociología del desarrollo. o 

De todos modos, cualquiera sea el Infasis que Medina haya creído. < 
conveniente darle al análisis de las condiciones en diferentes momentos de 
la evolución de su pensamiento;, no cabe duda 'qlie ¡siempre consideró a la 
acción, al 'hac^r social', como el núcleo central del objeto de las 
ciencias socialfes.V 
3. Los 'hechos sociales' no están nunca definitivamente hechos sino que 
tienen que hacerse todos los días en los actos reiterados que le otorgan 
realidad. Pero ese carácter actual no impide que se presenten de una forma 
relativamente ordenada; más bien al contrario, ellos presentan 'formas' cuya ., 
coherencia deriva de los distintos sentidos de la acción. Si el núcleo de 
los hechos sociales está compuesto por actividades con -sentido,, los diversos 
sentidos de la acción son también los criterios a partir de los cuales se 
diferencian los distintos tipos de hechos sociales, las distintas formas de vida. 

Medina diferencia dos aspectos en la ..orientación o-sentido de las 
acciones, los.que constituyen un fundamento esencial de su concepción del 
objeto de las ciencias sociales. Los distintos tipos de acciones pueden 
diferenciarse según su contenido o finalidad - por ejemplo, económicas. 

7/ En sus Lecciones vuelve a insistir sobre este tema con singular brillantez 
"... desde la perspectiva de la vida en general el hombre se nos aparecía 
como un ser en situación, Y de esta situación de la que en principio no 
es responsable, no puede escapar sino para caer en otra", Pero esa 
situación "es además algo abierto e inconcluso, movimiento dentro del 
movimiento, momento ahora de la historia que somos. Hacemos así nuestra 
historia dentro de la historia que nos han hecho ..., En los límites de 
ese destino, en el marco de esa situación opera, sin embargo, la libertad 
que nos hace a nosotros mismos y configura y modifica la situación misma. 
Es una libertad creadora, ella hace nuestra persona, la sociedad, la 
historia; pero no es una libertad ilimitada u omnipotente, pues no puede 
ir nunca más allá de su situación", .Lecciones de Sociología, op, cit. 
pp, 189-190, 

/políticas, religiosas, 
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polSticásV t-eligiosas 9 militares s etc, - y por el modo o forma en que ellas 
se llevan a cabo (por ejemplo, racionales, tradicionalesj afectivas, etc.). 
En el primero de esos criterios encuentra Medina lá :clave qué le permite r 

•distinguir "los distintos ámbitos de actividad humáná ordenada. " •• •f-.' . •••• 
O áéá, las ciencias sociales particulares sé concentran en el estudio 

de tipos •ésf)eci'ales de acciones sociales diferenciadas por -su finalidad c : 
contenido; 'láecohomía analiza las actividades del hombre encaminadas a -
satisfacer sus necesidades matelr̂ iáles j la ciencia política, aquellas otras 
que procuran sátisfacer requerimientos de organización y mando, y así las'; 
demts disciplinas'-fíórticulares qué "despliegan un repertorio dé cuestiones 
centradas en tomo de un tipo peculiar de acci6n humana".£/ • 
Sociología analítica y sociología concreta 
1. Pero ¿cuál es el objeto espécífico de la sociología? 

Ante esta pregunta suelen presentarse tres respuestas típicas que no 
se excluyen necesariamente entre sí; por un lado, la sociología podría tratar 
de definir su objeto delimitando un Si&ito de actividades que se caracterizaría 
por su finalidad 'social' a diferencia de las que tienen finalidades econó-
micas, políticas, etc.j por otro, podría concentrarse en el estudio de un 
aspecto o dimensión formal presente en toda•actividad humana, cualquierá 
fuerá su finalidad; o, finalmente, podría pretender que'su objeto es la 
estructura sobial total que involucra los ámbitos parciales a que se refieren, 
todas las disciplinas sociales particulares. 

Medina rechaza la primera y siguiendo a Mannhéim sostiene que la 
sociología constituye su objeto a partir de las perspectivas implicadas en 
las dos respuestas-restantes; o sea es a la vez 'analítica' y 'concreta'. 

sin embargo, estos conceptos requieren una aclaración. Avanzando un. 
paso más en relación a lo ya'dicho en el capítulo anterior, e interpretando 
un tanto el pensamiento implícito de Hedina, puede afirmarse que ellos..se . 
localizan en un ámbito cruzado por dos dimensiones fundamentales. Por un • 
lado, los enfoques varían según el nivel de abstracción (o concreción) que 
se utilice; existen enfoques, conceptos y teorías "generales" que se refieren 
a fenómenos propios de toda- sOciédad humana; 'tipológicos'-, qué procuran ; . 

8/ Sociología; teoría y técnica 9 PP* cit., p. 92. 
/aprehender hechos 
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aprehender hechos sociales propios de ciertos tipos de sociedades - como,las i 
capitalistas periféricas, por ejemplo; e 'individuales*, que se,interesan 
por fen6ménos pertenecientes a una sociedad determinada. Por otro, los 
enfoques también varían según la unidad de análisis que se considere apropiada; 
en este caso ellos se desplazan en el ancho campo que va desde el análisis 
•microsocial' de acciones y relaciones sociales a nivel interpersonal, hasta 
el estudio 'ifiacrosocialí de formaciones; de mayor envergadura - grupos, 
instituciones, y sus relóciones - a nivel estructural. Muchas de sus conside-
raciones metodológicas las hace. Medina tomando como referencia los extremos • 
de esa- clasificaciSn combinada: el enfoque general e interpersonal, que suele 
llamar a secas analítico, y el histórico y estructural, que suele denominar 
concreto. 

• La sociología analítica ejerce unadbble atracción sobre Medina; los 
elementos que la'constituyen son una condición necesaria para toda construcción 
teórica de modo que el esfuerzo que se le destine no cae en saco roto, y, 
además, ique elegancia tienen; sus construbciones conceptualesi• 

Guando en 'Panorama de la sociología contemporánea' (pp, 203 y ss.) 
pasa revista a la perspectiva analítica lo hace a partir, del pensamiento 
de G, SimméJL', uno de los más esforzados constructores de este camino teórico. 
Este último autor reacciona contra las tendencias enciclopedistas de muchos 
clásicos de la .disciplina, define de manera 'especial' y no 'total' a .los., 
hechos sociales y opone la teoría de la socialización a la teoría de la 
sociedad. No procura encontrar un objeto nuevo para la sociología, sino que 
plantea la perspectiva sociológica a partir de la cual se puedan analizar 
los objetos-ya investigados por las otras disciplinas sociales, Y cree.poder 
fundamentar esa perspectiva en la separación ya expuesta entre, el 'contenido' 
o propósito de la acción y la 'forma' o modo en que ella se lleva a cabo:,, 
la sociología debería estudiar las formas que asume la acción, humana, • 
cualquiera sea su contenido, en suma,'dedicarse al análisis de las 'formas 
de socialización'. 

Posteriormente, en 'Sociología: teoría y técnica', Medina vuelve sobre 
el tema al evaluar la contribución de F, Znaniecki, Este autor sostiene que 
si bien cada una de las disciplinas sociales particulares tiene su ámbito 
propio, entre ellas existen semejanzas de estructura que derivan de que 

/todas estudian 
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todas estudian la acción humana y, por ese motivo, es necesaria una disciplina 
que formule una teoria general de la acción, Medina subraya "... con anterio-
ridad, y como fundamento de las investigaciones de detalle que sobre las 
distintas clases de acción emprendan las ciencias sociales particulares, 
es posible y necesario que ¡alguien estudie la acción social en sí y construya 
su teoría",^/ y ese alguien es la sociología analítica. Todas las ciencias 
sociales particulares elaboran sus teorías sobre la base de supuestos relativos 
a la acción humana - y así aparecen el 'hombre económico'9 el 'hombre político', 
etc. - que pueden no ser válidos o aceptables y, por lo tanto, deben ser 
analizados por esta teoría general de la acción o sociología analítica. 

A juicio de Medina, esta perspectiva sociológica brinda "un punto de 
partida importante para la comprensión del mundo social, pero no agota el 
papel que la sociología puede cumplir, puesto que no es capaz de suplir 
todas las deficiencias que trae aparejado el punto de vista parcial de las 
ciencias sociales particulares. Estas ciencias "trabajan vueltas de espaldas 
a la totalidad, spbre la base de construcciones artificiales impuestas por 
su punto de vista fragmentario".10/ Las acciones 'especiales' que ellas 
estudian implican abstracciones en un doble sentido: por un lado, el que 
las lleva a cabo es uno y un mismo hombi^ que, aunque persigue propósitos 
distintos es una 'persona' indivisible y, por otro, cualquiera sea la finalidad 
especial de la acción, sobre ella influye de manera decisiva la estructura 
total en la que se realiza. Por ello, para comprender,una acción social 
hay que conocer la relación que tiene con otras acciones y con las totalidades 
- persona, institución, grupo y estructura social - en las cuales está 
incluida. Se requiere, entonces, una disciplina que procure alcanzar una 
perspectiva de la totalidad, que estudie la sociedad como un todo, que no 
pretenda desplazar ni sustituir a las otras ciencias sociales sino que se 
sirva de ellas; ella es la sociología concreta. 

Para decirlo con la terminología que Hirschroan popularizara con otra 
finalidad teórica, las perspectivas sociológicas que Medina sugiere tienen 
con las otras ciencias sociales vinculaciones 'hacia adelante* y 'hacia atrás', 
pues a partir de los materiales que éstas les proporcionan, les ayudan a 
revisar sus supuestos y a sintetizar sus hallazgos. La óptica sociológica 

9_/ Ibidem, p. 93. 
10/ Ibidem, p. 95. /es siempre 
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es siempre transversal, pues penetra a travis de las otras ciencias sociales 
y les procura líneas de contacto en la base y en la cima de sus construcciones 
teóricas. 

La sociología necesita tanto de la perspectiva analítica como de la 
concreta, pero esta ultima es 'su Qnica razón de ser*. Medina insiste en 
que ese carácter concreto ya, le fue impuesto a la sociología en sus inicios 
por Comte. Para éste la realidad social es un todo, o sea, un conjunto de 
partes interdependientes, que no pueden ser comprendidas aisladamente sino 
en la totalidad de,sus relaciones recíprocas, que tiene un carácter histórico 
que debe ser. respetado en la perspectiva teórica con que se lo aborde. 
2, En las Lecciones de Sociología de Puerto Rico, Medina presenta su 
teoría sociológica analítica, constituida,.por un conjunto de conceptos 
generales y sistemáticos. 

Después de su larga preocupación con la acción social no parece extraño 
que construya su sociología analítica a partir de ella, a la que considera 
•unidad irreductible' de la realidad social. Por ello, sobre la base de la 
acción social y siguiendo las grandes líneas de la orientación weberiana, 
Medina coloca las partes fundamentales de un edificio teórico que en su 
culminación destaca el concepto de estructura social. De ese modo, entre 
la minúscula acción social individual y la estructura total de la sociedad 
se encuentran todos los conceptos que, entrelazados, conforman su sociología 
analítica. 

Sin embargo, podría argüirse con buenas razones que podría haber elegido 
el camino inverso, y haber iniciado su análisis por el conqepto de estructura 
social, de modo de destacar conceptualmente el predominio de la sociología 
estructural sobre la analítica, Pero, sea por necesidad pedagógica, o 
porque deseaba seguir el ejemplo de sus maestros M. Weber y G. Simmel, o 
por el deslumbramiento que le produce la elegancia arquitectónica de sus 
construcciones, no comienza su camino por el todo sino por la unidad más 
elemental y, además, se detiene con.largueza en análisis muy sugerentes, 
pero también bastante formales y abstractos, dentro del mejor estilo del 
segundo de los maestros nombrados. 

^ /De todos 
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' Dé todos thcidoseomparaüa con las anteriores, su exposici6n gana en 
•rigor y sistematicláad'y, sin'grandes dificultades, de ella pueden entre- ' 
sacarse'Ids conceptos fúndamentaíés eon que formula su teoría sociológica; 
la cpmprensiSn de' esos "óonceptosf" es, sin duda, imprescindible para abordar 
su sociología del desarrolio;*- ' . . . ' 

' Habiendo definido lá ácci6n social a la manera de Weber, como aquella 
cuyo sentido está referido a la accién de Otrós, distingue en ella dos 
componentes básicos: él actor o sujéto que realiza la acci6n y la situación 
social en que ella se lleva a cabo, ' 

S6lo hay dos ti$>i6s de actores o unidades de acciSn, los individuos y 
los grupos. Los' indix^iduós son por naturaleza sujetos de la acción, en tanto 
son los únicos que tienen realidad corpórea, conciencia y voluntad, pero los 
grupos tienen también una realidad específica, empíricamente captable. 
Esta realidad de los grupos deriva de que son Unidades colectivas, de acción 
que llevan a cabo actividades que no pueden ser realizadas por la acción 
individual de una manera articulada, organizada. > • 

Las acciones que efectúan estas ünidades individ"uales y colectivas 
suelen no ser caóticas o desordenadas sino>- al contrario, sé caracterizan 
por su reiteración uniforme y persistente en el tiempo. Esta característica ' 
de las atciones sociales deriva de que'los actores se ciñen en mayor o menor 
medida a 'patrones de conducta qüe ehcuentrán preformádos en sus sociedades. 
En efecto, en su situación social el actor encuentra orientaciotiés normati-vas 
que le indican tanto lo qué debe hacer (finalidad de lá acción) cómo de qu§ 
modo débe hacerlo (orientación técnica de la acción); la conformidad expresa 
la aceptación y cumplimiento de las orientaciones normativas, de los-'̂ inodelos' 
de acción sociales, y es, a su-Jî éz, la base de la cohesión social qvfe 'se 
manifiesta en la participación por todos los actores en los sentidos, fines 
y valores comunes, y en la fuéí-za de los vínculos qué los unen. 

El hecho de la conformidad es central a la perspectiva sociológica pues 
es el vínculo principal entre el' actór y su situación; y su-influencia es 
tan profunda que no sólo el hombre eé un 'ser conformado' por la sociedad 
sino que en la mayoría de los cásos se 'encuentra conforme' con esa modelación, 

/La conformidad 
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La conformidad de los actores hacia sus orientaciones normativas es 
producida por dos factores ,fun:dainentales.. Por un lado, por la presión social, 
que como la- ati^psfirica es imperceptible, difusa, constante;, su aporte es 
la cultura y sus elementos constitutivos las ya mencionadag,. men te facturas., 
manufacturas y sociofácturas. Por otro, por el control .social, que es 
perceptible, prepiso,; deliberadoj requiere organos e-instrumentos para su 
aplicación y su soporte es el poder. ; , 

' Las orientaciones normativas que moldean la actividad de las unidades • 
de acción individuales y colectivas forman en conjunto una suerte de orden . : 
normativo total, pero también, en un nivel menor, se agrupan en dos 
'unidades de coordinación normativa de -la acción'; los papeles y las 
instituciones que dan a las orientaciones normativas una configuración 
definida, .• ;. 

. Los papeles son conjuntos de orientaciones normativas referidos a una 
actividad o posición social y determinan, por tanto, una serie dada de 
derechos y obligaciones. Las instituciones son unidades de coordinación que 
configuran grandes ámbitos de actividad; no son unidades de acción.,, como a 
veces se cree, sino que éstas actüan dentro de sus marcos, ceñidas a sus 
'pautas institucionales' (e.conómicas, políticas, educativas, ,etc. ). El 
concepto de papel es central en esta perspectiva pues no sólo las ,.institu-
ciones son conjuntos de papeles organizados p.ara el logro de algún, .propósito , 
colectivo, sino que también éstos,son la base de la noción de persona, o sea, 
el individuo concebido como, soporte de un conjunto de papeles sociales. 

Hasta este punto todos los conceptos, destacan la influencia de las 
orientaciones normativas sobre la conducta; Medina sostiene .que ésa es la 
perspectiva.sociológica típica, teóricamente muy fructífera pero también 
muy incompleta,. Central a su perspectiva es la idea dé que los fenómenos 
sociales están distendidos por.tendencias contrarias, están sujetos a 
'polaridades' que no pueden resolverse dialécticamente, sino en el mejor de 
los casos aleanzaf, cuando es posible, algün. equilibrio entre ellas. . Es la 
interacción ya expuesta entre acción y situación:. Ambas tendencias- son 
siempre necesarias;•sin conformidad, las sociedades se disuelven, pero sin 
disconformidad no hay desarrollo ni creación. Lo mismo sucede con las 

/tendencias presentes 
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tendencias-presentes en toda persona: el 'yo tíónfdrmado'' se adapta y ciñe • 
al orden vigentes es un reflejo de su situación, mientras que el 'yo profundo' 
se rebela, innova, crea, - Existe, pues, en el plano de la relación entre 
unidades de acción y coordinación una doble tendencia a la conformidad y a 
la rebelión que es uno de los núcleos de la teoría de Medina. 

Ifria postura semejante adopta cuando analiza algunas de las relaciones 
sociales'iásicas entre los actores. En el trasfondo de todas las relaciones 
socialeáfmás concretas y como componente irreductible de toda convivencia 
están la concordia y la discordia, que emergen como expresión de las pasiones 
humanas.y reclaman la formulación de una sociología dé la vida áfectiva. 
En un nivel más concreto asboza, en páginas a menudo brillantes, algunas 
oposicionés que se manifiestan en las relaciones sociales clásicas: contacto 
y aislamiento, competencia y cooperación, mando y obediencia, diferencias 
entre los status y entre los estratos sociales. 

Estas relaciones áíúciales constituyen el-tejido'social, los hilos con 
que los hoirbres tejen y destejen su trama, pues siemlpre el "brillante tapiz" 
del proceso -históricó muestra en su reverso el humilde y paciente tejido de 
las acciones cotidianas. Y ellas pueden ser percibidas en una doble perspec- • 
tiva: como 'procesos' que se despliegan en el tiempo o como 'estructuras*, 
que son él resultado consolidado en urt momento dado de ese despliegue^" • 

Ya se ha dicho antes que Medinaj por rázóries diversas entre las cuáles 
debe destacarse la atracción por la elegancia de una arquitectura conceptual 
rigurosa - como le sucede a muchos economistas éon el pensamiento neoclásico -
analiza y valora la contribución de lá corriente interaccionista que se 
concentrá en el análisis de relaciones sociales a -nivel interpersonal. Pero 
advierte que la teoría sociológica no puede detenerse allí y debe orientarse 
hacía el estudio, de lás unidades colectivas 'de acción y las instituciones 
pues sólo a través de ellas se puede atisbar la es^Cructura social. Por un 
lado, afirma que la "fisonomía de una sociedad determinada depende del 
carácter de sus grupos predominantes, axiales";11/ la organización interna 
de esos grupos - sus valores, normas, medios, distribución'-de funciones-y 
papeles - y sus relaciones son un componente esencial'de la estructura social. 

11/ Lecciones de Sociologías versión -mecanografiada,- p. 13^. 
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Por otro,, las instituciones constituyen Vel cuadro estructural' más amplio 
de toda sociedad. Es cierto que esta perspectiva institucional debe ser 
usada con cautela pues puede llevar a un enfogue muy general y abstracto o 
conducir a una reificación incorrecta de las instituciones - problemas que 
a menudo no ha sabido sortear el funcionalismo - peix» tan±)ién posee grandes 
virtudes por su carácter estructural.. 

En efecto, en sus estudios posteriores de sociología del desarrollo 
Medina profundizará, tanto sobre los grupos como sobre los papeles sociales 
propios de las, instituciones «conSmicas y, en especial, explorará las 
relaciones, entre estas últimas instituciones con.l^s ¡políticas y las educativas, 

Finalmente, .hay- un último aspecto de su sociología analítica que debe 
ser destacado por su influencia sobre su sociología del desarrollo. Ya se 
ha mencionado que, a su juicio, las acciones sociales suelen encerrar una 
doble orientaciSn que se refiere a la finalidad de la acción y al modo en 
que §sta debe ser llevada a cabo. En esta última orientación se distinguen 
algunos tipos clásicos, tales como la acción racional y la tradicional, que 
pueden ser fundamento de distintos tipos de conformidad y, por ende, de 
distintos tipos de cohesión y de estructura social. 

Cuando, predomina la acción racional instrumental, en la cual se aplican 
los medios adecuados para alcanzar.^el modo más eficaz un fin previamente 
seleccionado, se produce una cohesión basada en el acuer-dp consensual, en la 
interrelación de intereses, que da lugai;-. a una estructura social constituida 
por un tejido de acciones instrumentales en el que se agrupan y relacionan 
los intereses segmentarios de sus.miembros. 

Cuando predomina la acción tradicional se reproduce ;ina actividad, sin 
elección de medios o fines, que no persigue una utilidad o la satisfacción 
de un interés sino 'reiterar un uso' o,'mantener una tradición'.. La cohesión 
tradicional se basa en la costumbre, la solidaridad y el afecto, y las 
relaciones predominantes en la estructura social son del tipo comunitario. 

Sobre estos tipos de articulación de las actividades humanas - que 
impregnan, desde la relación social interpersonal hasta la estructura total 
de la sociedad - han surgido dos .enfoques, ambos de singular importancia 
en la sociología del desarrollo. Por un lado, uno formal y ahistórico que 
analiza de acuerdo con esos tipos el carácter de cualquier hecho social y, 

/por otro. 
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por otro,uno historico, que'concibe a los dos tipos como faseS' sucesivas 
de una-ItransiciSn de la 'comunidad' á la 'sociedad' o, como dirá Medina 
más adelante, de la estructura:tradicional a la industrial, 
3. .En sus i.ecci"ones. de Sociología Medina construye, entonces el complejo 
edificio analítico que se fundamenta en la acción social y culmina en la 
estructura social. Esta analítica sociolégica es un medio imprescindible 
para, conocer cualquier sociedad-^pues brinda- el 'armazSn dé conceptos', que 
permite, 'apresar Ta realidad'. ."PueS' si los ..conceptos no son nunca la. 
realidad - que -los desborda en su riqueza - ista se nos escaparía de no " 
poseerlos ,.!'12/ 

i Sin eínbargo, valga reiterar que, a juicio de Medina, la perspectiva ' 
analítica no. es suficiente-para colmar la aspiraciSn de la sociología, ni 
siquiera en ei. caso ;de subrayar la preeminencia; 4el enfoque estructural 
sobre el interpersonal. La sociología tiene el deber de brindar una orientaci6n 
a la-. acci6n humana y para ello debe ser no s6lo estructural s;ino también 
concreta, histSrica.v Los conceiptos generales de la sociología" analítica 
deben ser. el fundamento .de los conceptos tipol6g;ic'os e' individuales de • 
la sociología concreta pues aquellos, librados,a.sus propias fuerzas, son 
vacíos y formales, meros elementos de ufta sociología abstracta que no sirve 
como 'saber de orientaci6n'. 1 

Ya se ha indicad?) que la versi6n mecanografiada de sus Lecciones s6lo 
incluye su sociología analítica, y de modo incompleto, pero en.su exposici8n 
inaugural del Curso general de ciencias sociales en Puerto Rico - recogida 
en 'Proyecto de un curso' - esboza con claridad el marco general en que se 
encuadra, la finalidad que lo guía y las diferentes partes que lo componen. 
La finalidad básica consiste en incitar a los alumnos a que tengan conciencia 
del mundo en que viven, a que entiendan la realidad que los rodea y las 
causas que la originaron, y en constituir a esa toma de conciencia en el 
punto de partida del desarrollo de sus personalidades. 

12/ Proyecto de un curso, en Presentaciones y Planteos. Papeles de Socio-
logía. Instituto de Investigaciones Sociales de la. Universidad Nacional, 
México, 1953, p. 224. 

/Para alcanzar 
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Para alcanzar esa finalidad distribuye él curso general de ciencias • 
sociales en tres partes.? La primera la destina a la sociología analítica, 
tal como ya ha sido esbozada, qüe en este caso denomina *téó'ríá'de la 
sódiedad''. ̂  En "la segunda esboza el tipo de sociedad histSrica 'en la cual . 
estamos inmersos' y que llama •sociedad liberal'. En ese esbozo presenta 
"lo qué ha sido y es todavía esa organización, ese modo de ver y vivir la 
vida, ...' cSmb surgi5 semejcinte tipo de sociedad y cuál ha sido su crecimiento, 
qué pensamientos la confoJrraaron o la expresan, c6nio y en quS forma entra ' 
después en la situáciSn de mudanza en que hoy parece encontrarse".13/ 
En la tercera parte, 'la sociedad contemporánea', analiza 'las formas 
sociales' que son ya nuestra experiencia persojial' y penetra én la 'crisis 
de nuestro tiempo'; en ella dés'taca los cambios actuales-más importantes 
en los planos político, económico, educacional e internacional y explora 
las tendencias probables de su torientáci^. 

Entonces se perfila cori niticiez la sociología que propone Medina y el • 
sentido y función de sus diferentes partes. El enfoque analítico, con su 
rigor y elegancia arquitectónica, es el instrumento adecuado para analizar 
los fenómenos sociales de tipo general y la puerta de entrada a la sociología 
concreta que transforma los conceptos! de aquélla para acercarlos a la realidad 
y permitir una comprensión histórica de los orígenes, presente y tendencias 
de las sociedades actuales,''que constituyen la 'situación social' del 
hombre contemporáneo. 

W Ibidem, p. 225. 

•/III 
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III . - • 
. . . . • • * .• 

LOS FUNDAMENTOS DE LA" SOCIOLOGIA DEL DESARROLLO 
i • • . . . . • • 

Los escritos de Medina pueden ser divididos en'dos etapas, separadas entre sí 
por su incorporación a la CEPAL a principios de la década de los 50, En la 
primera, expuesta'en los capítulos anteriores, esboza la perspectiva dé la 
sociología y la establece como ciencia rigurosa y', eñ la segunda, coloca 
los fundamentos de la sociología del desarrollo y analiza algunos dé sus 
temas fundamentales. 

Cabe preguntarse si Medina llega a la'sociología del desarrollo como 
consecuencia del despliegue autónomo de su pensamiento - y concibe á ia 
CEPAL como el medio propicio para desenvolverlo - o si, más bien, su entrada 
a la CEPAL, impulsada por otros motivos, es un hecho'que condiciona y 
orienta su tarea intelectual hacia los problemas sociológicos del desari^ollo. 
Es muy probable que Medina'haya creído que la CEPAL podríá' brindarle un 
remanso seguro, una cobertura jurídica y económica que lo librara, junto a 
su familia, de los vaivenes a veces muy bruscos de la historia latinoaitiéri-
cana. La inseguridad de su condición de exiliádo y la posibilidad cierta • 
de una vida errante deben haber sido motivos fundamentales en su decisión 
de incorporarse a una organización dé las Naciones Unidas, Claro es que 
la CEPAL de.ría época no era una organización internáciorial cualquiera sino 
aquella en que se .estaba creando, polémicamente, un pensamiento económico 
original, pero este rasgo debe'.hacer.consti'tuido para Medina una atracción 
adicional,-no la decisiva.V 

Ya en la -CEPAL, la preocüpadión de la itsstitución por el desarrollo 
económico y la vocación de Medina por la sociología lo ayudan a crear ese 
híbrido de la sociología del desarrollo. No se trata, sin embargo, de una 

y Quizá la guerra fría y el macarthismo hayan aumentado la .inseguridad -. 
de su situación personal pero lo cierto es que Medina, pese a sus 
brillantes antecédentés como cientista social, irigrésá a la CEPAL en ' 
agosto de 1952 contratado como editor - o sea, para mejorar la 
expresión escrita de los economistas - y permanece- come tal' durante 
unos años antes dé ser aceptaSó" como sociólogo, • Sirva ai menos este 
hecho como consuelo a todos aquellos sociólogos que sófer̂ ĵ 'xysh 
amparados por la esforzada tarea de pulir el lenguaje ¿jeno. 

/preocupación nueva 
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preocupaciSn nueva pues en algunos ensayos precepalinos - en especial en 
•Economía y sociología'" escrito en 194-1 - ya demuestra su interés por el 
tema, Pero existen otros temas que también lo seducen y-si el remanso 
intelectual hubiese sido otro que la CEPAL, quizá habrían merecido su aten-
ción posterior; la. epistemología de las ciencias sociales, la sociología 
de la cultura,y la del arte, entre otros, aparecen con fuerza en sus primeros 
escritos y a ellos aludirá después con .un cierto dejo nostálgico. 

De todos modos, más allá de los motivos que lo impulsan a incorporarse 
a la.CEPAL y del sesgo que ella introduce en su orientación, ejciste una 
gran compatibilidad entre las dos etapas de su pensamiento provocada por 
el hecho de que la primera se caracteriza por los'temas fundacionales de 
la sociología en general, y la segunda por la construcciSn del edifici-p 
especial de la sociología del desarrollo sobre esos cimientos, ;. Esa compati?-
bilidad permite asegurar que si Medina no hubiese recorrido el camino inte-
lectual de su primera etapa cuando lo hizo se habría;visto obligado a 
hacerlo después, al enfrentarse, ya en la CEPAL, con la exigencia de crear 
una perspectiva sociologica.del desarrollo. . 
El inicio- de la sociología econémica 
1. Cuando Medina se enfrenta en la CEPAL con la necesidad de apresáis 
conceptualmente al desarrollo económico lo hace, y no podría haberlo hecho 
de otro modo, con las categorías de pensamiento que había estado perfilando, 
en los veinte años anteriores. El desarrollo económico es, sin duda, un 
'hecho social' pero ¿cuáles son sus características particulares? 

En primer lugar ̂  ¿pertenece, sólo al ámbito de la economía o tiene una 
amplitud mayor que se extiende a otros terrenos de.la realidad social? El 
desarrollo económico es en gran parte uli fenómeno económico - hasta podrá 
decir, a. mediados de la década de los sesenta^ que su 'mecanismo esencial' 
es económico - pero su significación excede esos límites. El desarrollo 
económico es un 'fenómeno de cambio social' en el cual lo que-cambia es-
"una estructura social en su totalidad,,a lo largo de una línea demarcable 
entre dos momentos precisos",_2/ es un fenómeno 'total', 'integrado'. Este 

2/ 'Las condiciones.sociales del desarrollo económico', (1955) én Aspectos 
sociales del desarrollo económieo. Editorial Andrés Bello, Santiago de 
Chile, 1959, p, 51, " ^ 

/carácter 'total' 
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carácter 'total' del desarrollo que, Medina subraya desde su primer escrito 
cepalino,.parece derivar de dos supuestos, uno histórico y otro te6fico. Por 
un lado, el desarrollo económico es un fragmento del 'proceso general de 
racionalización', una consecuencia.del 'proceso civilizador' en el que 
confluyen el poder .técnico y el. saber .científico, cómo decía a menudo utili-
zando los cpnceptog que acuñara A, -.Weber, Deblde a la fuerza .de ese proceso 
general de racionalización,, 'tendencia universal de nuestro tiempol,.la 
historia se orienta en una dirección determinada: la constitución de la 
sociedad industrial,3/ Debido a su carácter total, ese proceso abarca e 
impregna a toda ,1a sociedad, incluyendo al proóeso económico. Por otro, 
existe un supues.to- teórico que fundamenta también ese carácter total del 
desarrollo: la sociedad es un ,'.sis-tema', "La sociedad no es nunca un mero 
conglomerado de •acciones y procesos sino que .tiende a ser o realizar un 
sistema, aunque quizá jamás lo alcance de modo.completo," Debido a eso, 
"por cualquier lado que se comience a examinar la vida humana, y siempre 
que no se detenga de. modo arbitrario, hay la seguridad de retornar de nuevo 
al mismo sitio luego de haber dado¡una vuelta completa",^/ En suma, no 
sólo la raíz histórica del desarrollo económico obliga a considerarlo como 
un fenómeno total sino que, como cualquier otro-fenómeno social,, al penetrar 
en una sociedad que es en sí'misma un 'sistema'j requiere 'condiciones' y 
produce 'consecuencias' -que van más allá del ámbito económico. La formación 
de. la sociedad industrial, implica procesos de índole muy variada y, por ello, 
"sólo en la abstracción analítica es posible hablar.de desarrollo económico 

_ cpmo fenómeno independiente; en la realidad ese proceso se despliega entre-
lazado con otro de carácter social"., 5/ 

En segundo lugar, Medina insiste en que si bien el desarrollo es una 
tendencia, real del proceso histórico es, también, un objetivo perseguido 
expresamente por los actores sociales. Es a la vez, una tendencia real que 

'El papel del sociólogo en las tareas del desarrollo económico', (1958) 
en Aspectos sociales del desarrollo económico, op,cit., p, 15, 

¿y 'Tres aspectos sociológicos del desarrollo económico', (1955) en 
Aspectos sociales del desarrollo económico, op.cit,, p, 70. 

¿/ 'El papel del sociólogo en las'tareas del desarrollo económico', 
op.cit,, p. 21, / j. . * ̂  /condiciona y 
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condiciona y define la situaciSn concreta de los actores sociáles y una 
aspiración que modela lós objetivos que ellos se proponen; es realidad y 
aspiración', tendencia histórica y modelo normativo» Por ese motivo, el 
camino del desarrollo es üiio y múltiple pues existen varios derroteros 
posibles, en cuya elécciSii se mariifiésta un margen de elección, 'de libertad. 
En efecto,'el desarrollo económico tiene sus' imisefaitivos inescapábles pero 
ellos pueden "ser alcanzados de liiódos y con ritmos müy• variados, y la opción 
entre los mismos tiene una cuota importante de decisión humana; comó én 
la accióií individual, el desarrollo combina necesidad y libertad, A juicio 
de Medina', el desarrollo económico, en tanto cambio social, pasa áiempre 
por la conciéncia del hombre pues todo cambio social es imputable histórica 
y éticamente a una decisión y a una responsabilidad humanas. Al plantearlo 
así, vuelvé también una y otra vez a la visión histórica de A, Weber donde 
los pueblos con sus orientaciones, que constituyen el 'procesó cultural', 
responden al desafío de sus 'agregados vitales' compuestos por la combina^ 
cion de los procesos 'civilizador' y 'gocial'. Esos agregados vitales son 
la realidad con que hay que contar para moldearla en lo posible a la medida 
de las aspiraciones humanas y, en su respuesta a ella', los hombres y los 
pueblos siempre manifiestan de modo necesario ''una posibilidad de prefe-
rencia y de. selección, de creación y dé libertad'.',̂ / 

Estos dos rasgos le permiten definir, en general, el papel que le 
cabe cumplir al sociólogo. Si el desarrollo es un fenómeno total, al estu-
diarlo debe tomarse en consideración: la realidad social en su conjunto y i " 
destacar el carácter interdisciplinabió de aquel, en tanto objeto de análisis. 
Así lo hace Medina desde el principio de su preocupa(?ión por el tema, pero 
¿cuál es el papel que le cabe a las distintas ciencias sociales? La respuesta 
a este interrogante la encuentra en- sus estudios precepalinps relativos ral • 
modo de abordar la realidad social: respetar los enfoques de las disciplinas 
particulares y aprovechar sus resultados, sobre todo los de la economía, pero 
recordar'siémiire .sus limitaciones y, por ello, la necesidad de complemen-
tarlos coñ el punto dé vista sociológico, tanto analítico como concreto. 

Asimismo, si el desarrollo es tanto una tendencia real como un objetivo 
social, el sociólogo, debe dejar de lado la actitud técnica que. íe. sugiere 

6/ Ibidem, p, 27, , , . . . - » F* • principio 
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el principio de la 'neutralidad valórativa'^ de la ciencia y adoptar una 
postura'crítida, Puésto que-'?eSe elemento de -libertad, es inescapablei ei • 
soci6logo no puede eludir tampoco su participaci6n en la hora de .perfilar 
las préferencias y decisiones. Está obligado al contrario a colaborar 
críticiménte para hacerlas con el máximo'posible de claridad y responsa- , 
bilidad".?/ — . ; ^ - • 

• Ésta Concépci6n inicial del desarrolloy del papel que le cabe en . 
ella'a la socióiogía" y a los soci6logos la mantiene Medina en muchos escritos 
posteriores.' Por ejemplo, en 1963 vuelve sobre el. tema de los enfoques • 
sociológicos del desarrollo'y los divide en dos tipos: los- impulsados por 
la praxis y los' exigidos por el conocimientoi • 

Expresión cabal del primer tipo es la política social, sea que se 
la.'conciba cómo 'asistencia social"', que prociira mejorar.las condiciones., 
de vida, o como 'inversión humana'" que pretende desarrollar y mejorar 
aquellos aspectos sociales que", como la educación, pueden incidir decisiva-
mente sobre el crecimiento ecbnómico. Medina respeta estas perspectivas 
pero no sólo poco las apoya con-su'trabajó personal siho que cree que pueden 
conducir a enfoques erróneos. En especial, pueden inducir a percibir los 
aspectos sociales como epifenómenos o residuos de los aspectos económicos 
y s subordinar los objetivos sociales a los ecónBmicos olvidando que aquéllos 
son independientes, responden a valores "... que se tienen como permanentes 
y supremos ... y más que con el' desarrollo - mecanismo neutral e intermedio -
se encuentran en relación con-el tipo de sociedad a que (se) aspira o 
habrá de producir ese d e s a r r o l l o " . • < , 

Los puntos de vista exigidos por el coíiocirniento, no tratan con .pro-
blemas sociales o inversiones hvirrtanas sino que procuran interpretar al 
proces''ó económico en relación» con la estructura social total de I9 que forma 
parte; y adoptan dos variantes, analítica e histórica:, acordes con lo ya-
enunciado sobre la visión sociológica de Medina. 

7/ 'Ibidem, p. 28. 
§/ Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico, (1963).'-
"" Ed. Solar/Hachette, Buenos Aires, 1964, p. 11. 

/2. Su 
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2, Su primer̂ - esbozo de sociología económica lo realiza a principios de 
los cuarenta:y está encaminado a estudiar la relación entre econttniía y 
sociología-analítica,^/ . , 

En él pasa revista a lois distintos modos en que se ha concebido la 
relación entre ambas disciplinas a nivel.^analítico y esboza una posición 
general ante el problema que, con algunas variaciones, mantendrá en sus 
escritos cepalinos; De sn concepción estructural de la sociedad se infiere 
que es necesario alcanzar \ina perspectiva analítica lo más amplia posible 
y, por lo tanto, que hay que impulsar los esfuerzos interdisciplinarios. 
Por ese motivo, comienza: por rechazar la postura típica del pensamiento 
neoclásico en economía que se mantiene alejado de la sociología aduciendo 
los defectos que padecería esta disciplina tales como la vaguedad de sus 
planteos, la preferencia por objetos jde>análisis imprecisos o desmesurados, 
el desacuerdo interno respecto de perspectivas teóricas e interpretación 
de resultados, y el uso .inadecuado del método científico, Medina cree que 
ésta es una postura errada y las críticas neoclásicas, que podrían apli-
carse con bastante razón a la sociología enciclopédica del siglo pasado, 
no hacen justicia a la actual; los que persisten ahora en ellas "no tanto 
manifiestan sus antipatías científicas como defienden su propia sociología. 
Es decir, la sociología implícita en un sistema económico y supuesto nece-
sario del mismo". 10/ " 

Como es sabido, a fin de superar esta miopía del enfoque neoclásico 
han surgido otras corrientes de pensamiento económico como la escuela 
histórica alemana, que insiste en el carácter temporal e histórico de 
las supuestas 'leyes' universales de la economía - que pertenecerían 
siempre a un'a sociedad concreta y el institucionalismo norteamericano, 
que se opone al carácter excesivamente abstracto del pensamiento neoclásico 
y subraya la necesidad de una interpretación realista de la vida económica. 

'Economía y Sociología' (1911), en Responsabilidad de la Inteligencia, 
Fondo de Cultura "Económica, México, 1943. 

10/ Ibidem, p. .100. 
/Medina cree 
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' Medina ̂ ree, que estas corrientes de-pensamiento tienen su buena-parte 
de raz6n pero subraya que ellas cometen, a su-vez, un error básico pues 
disuelven la-teoría econ6micá en la filosofía, en la historia o en la socio-
logía hasta hacerla- desaparecer pero son incapaces de formular píor sí 
mismas, una nueva y rigurosa teoría integrada que ocupe el lugar de la con-
vencional, Por ese motivo sugiere buscar otros caminos más fructíferos, 
eru la relación entre economía y sociología que'' amplíen, mejoren y nq 
disuelvan la teoría de la primera con la perspectiva y los hallazgos de ' 
la segunda, • . 

-La büsqueda de ese camino se fundamenta en dos; 'cdnvicciones profundas 
de Medina que conviene subrayar. La primera e's que la ciencia social 
debe ser ante todo una ciencia y que esta eHigencia tiene sus- requisitos 
ineludibles, . Aunque surja de problemas concretos, y por lo tanto particu-
lares, la taTea científica obliga a elevarse a partir de ellos a los 
conceptos y relaciones más generales y abstractos, hacia aquellos 'esquema-
tismos* básicos que articulan toda realidad social, por bajo de 
la divel^idad de las estructuras concretas o históricas de las-diversas 
sociedades hay ciertbs esquematismos en las actitudes y relaciones más 
elementales qjie^,,, constituyen el supuesto fundamental o fundante de 
todas sus. manifestaciones (y), denotan los elementos últimos y decisivos 
de una .estructura social, de cuya existencia, o inexistencia depende la . • 
posibilidad de- determinadas reall.2aciones concretas".11/ 

A esta primera convicción epistemológica Medina agrega su creencia 
de que entre las ciencias sociales sólo la economía ha podido alcanzar a 
nivel analítico resultados exitosos pues.su construcción teórica se afirma 
sobreTun pequeño ntjmero de esquematismos fundamentales. Es cierto que esos 
esquematismos pueden, a sü vez, descansar en supuestos irreales o dar 
lugar a edificios teóricos demasiado encerrados en sí mismos pero esas 
no son, a juicio de Medin?, ..r'azones-suficientes, para-t-echazarlos. Al 
contrario, su éxito debe liderar los esfuerzos analíticos interdiscipli-
narios. "En el estudio del desarrollo económico como fenómeno total, se'' 

11/ Las condiciones sociales del desarrollo económico» op.cit., p, 51. 
/reconoce por 
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reconoce .por.todos sin dificultad y como algo evidente el papel decisivo 
y nuclear que'én esa colaboración 'interdiscipliharia' corresponde al ' 
-economista. Es él quien:debe fijar en principio las orientaciones de la 
investigación, mostrando las cuestiones problemáticas a su juicio mSs 
importantes y sugiriendo las tareas que estime complementarias a su propia 
l a b o r . • 

Los mayores logros analíticos de la economía en relación a la socio-
logía radican, como ya se ha dicho, en la mayor adaptación de su objeto de 
análisis al tratamiento científico pero, cualquiera fuese la razón de la 
mayor estatura científica.'de la economía, ella justifica tanto su pre-
eminencia como la subordinación que impone a la sociología en esa rela-
ción interdisciplinaria. 'La razón científica, y no la eventual signifi-
cación de sus objetos decide, para Medina, el liderazgo en la tarea común. 
Si la sociología penetra en la fortaleza analítica de la economía el 
resultado más probable será negativo pues lo único que logrará será 
rebajar la economía a su .propio nivel científico; lo más recomendable es 
que la sociología cumpla su misión desde el exterior, revisando y mejo-
rando los cimientos - los supuestos - sobre los que aquélla reposa. 

Sin embargo, ya en Economía y sociología al evaluar algunos trabajos 
de Parsons., previene contra el tipo de análisis que mantiéne un alto nivel 
de abstracción y no procura encontrar los 'supuestos' históricos concretos. 

Parsons procura complementar la teoría económica convencional con la 
sociología"analítica para lo cual parte de la base de que, en tanto teorías, 
ambas son inevitablemente'abstracciones analíticas y no descripciones de 
hechos concretos. La teoría económica se orienta hacia el análisis de 
la acción económica - que Parsons define a la manera de Robbins como acción 
racional, o- sea, la que busca alcanzar soluciones óptimas con fines dsidtos 
y medios escasos pero alternativos - la política hacia 'el de la acción 
política y la sociología hacia elide la acción social en genéral. Si la 
teoría económica, teoría de la acción racional, no resiste la prueba 
empírica ella debe" ser complementada con otras teorías dé la acción no 
racional, especialmente la política, y por la teoría general de la acción 
que brinda la sociología. De ese modo,; todas ellas guardan su.autonomía y 
se complementan mutuamente. 

y y Ibidem, p, J+8. 
/Medina está 
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Medina está de acuerdo con. el intento parsoni^no de evitar la diso-
lución sociológica de la teoría económica, pero cree que no tendrá éxito 
si ae mantiene en el plano de la alta abstracción analítica, "Las ciencias 
sociales no son construcciones analíticas pura y exclusivamente, sino ante 
todo y sobre todo ciencias concretas."13/ Los principios del análisis 
económico y de la sociología analítica sólo serán provechosos cuando 
permitan conocer la realidad concreta y orientarse en ella; entre esos 
principios y la realidad existe un hiato que sólo puede ser salvado por 
medio de los 'principia media' que expresan el funcionamiento concreto 
de los principios generales o las 'condiciones estructurale^s' en que ellos 
operan. Los supuesto^ sociológicos de la teoría económica - tal como los 
concibe Lowe, cambiantes con los cambios de la realidad - son esos 
'principia media' .que exige Medina, 

Como es evidente, en su análisis de la relación entre economía y 
sociología analítica Medina vuelve a,insistir en la necesidad de una teoría 
que brinde los conceptos y principios fundamentales pero siobraya - como ya 
lo hiciera en su crítica a Simmel - que si permanece a ese nivel la teoría 
corre el.peligro de 'resbalar por encima de la realidad'. De allí la 
necesidad.de los 'principia media' que concretan esos conceptos y princi-
pios generales en sociedades históricas determinadas. Este análisis 
concreto, razón última de ser de la sociología y fundamento de su carácter, 
de 'saber de orientación* es el que sirve de complemento a la teoría 
económica al revisar los inevitables supuestos sociológicos en que ella 
se funda. Esa era, por cierto, la sugerencia de A, Lowe que tanto influ-
yera sobre Medina, Según, aquél, la sociología debe explorar los supuestos 
sociales concretos de la teoría económica que., aunque suelen quedar implí-
citos, son componentes básicos de ella. La teoría económica convencional 
fue realista mientras sus supuestos sociológicos correspondieron a la 
realidad y volverá a serlo cuando ellos sean de nuevo coherentes con las 
condiciones sociales realmente existentes, y en esta tarea de acercar la 
teoría económica a la realidad la sociología puede brindar una ayuda" 
considerable. 

13/ Economía y sociologías op,cit., p, 118, 
/Siempre en 
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Siempre en el plano del énfóqüe analítico, Medina analiza los intentos 
ambiciosos que han procurado incorporar variables sociológicas a Ik teoría 
económica existente.14/ O sea que manteniendo el carácter de 'ihodelo' de 
la teoría econSmica -r. 'teoría cuantificada' o 'conjunto cuantificado de 
hipótesis' que se éxpresa en relaciones causales - profcviran insertarle 
variables sociales. Medina'sostiene que-por el momento son intentos desti-
nados al fracaso por la natút^alezade los hechos propios de la sociología; 
su complejidad, multiplicidad y dificultades de cuantificación y medición 
no permiten establecer con precisión las relaciones causales entre las 
variables sociológicas y de ellas con las económicas. Las ré^lacíonés entre 
estas últimas son 'funciones' que permiten lá predicción rigurosa y la 
aplicación práctica'pero su difer^énté naturaleza no les permite conformar 
con las sociológicas una teoría común, a no ser que la teoría económica 
pierda rigor••eientífico y aplicabilidad práctica, ' 

Sin embargó, estas dificultades para establecer con rigurosidad la 
interdependencia'entre lo económico y lo sociológico no han desesperanzado 
a los sociólogos que en su mayoría basan sus teorías en algún supuesto sobre 
la interdependencia que existiría entre los distintos tipos de actividad 
humana; ya se ha visto que también Medina plantea un supuesto de ese tipo 
desde sus primeros escritos, siguiendo la teoría comteana del consenso. 
El sabe que no es posible establecer entre las variables económicás'y 
sociológibas relaciones de rigurosa conexión causal'pero, por otra parte, 
afirma, que entre ellas existe una relación importante. A esta relación 
la denomina de distintos modos; a veces habla de relaciones 'eufuncionales', 
dentro de la más estricta terminología estructüral-funcionalista, en otras 
utiliza el: concepto weberiano de 'adecuación' y, finalmente,'impulsado 
porun afán estático, utiliza como Goethe, la idea de 'afinidádes electivas'. 

• Presenta estas ideas en 'El papel del sociólogo en las tareas del 
desarrollo económico' (1958), en Aspectos sociales del desarrollo 
económico. Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile (1959), pp.18-19; 
y en 'Las relaciones eíitre las instituciones socialeá y económicas' 
(1960), en Filosofía, educación y desarrollo. Siglo XXI Editores, 
México, 1967, pp. 280 y ss. 

"/Este tipo 
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Este tipo de relación puede resultar insuficiente pero "dentro de 
sus límites, permite diagnosticar con alguna eficacia en la complejidad 
de las situaciones históricas, entre los dos extremos de la fe exagerada 
en el valor de la absoluta predicción científica cuantificable y el des- ' 
aliento que provoca el abandono a la marcha ciega".15/ 
Las condiciones sociales del desarrollo económico 
1. Las páginas anteriores dejan en claro que para Medina los intentos 
por vincular economía y sociología á nivel analítico han conducido a 
diversos callejones sin salida teóricos. Los que han pretendido unirlos 
de manera intrincada creando un esquema de interpretación integrado han 
tropezado con el problema de las diferencias entre los fenómenos econó-
micos y sociológicos y, junto a ello, los diferentes tratamientos teóricos 
que ellos permiten; la disolución de la economía analítica en la historia 
o en la sociología y la incorporación frustrada de variables sociológicas 
en los-modelos económicos son ejemplos de los pobres resultados que alcan-
zan estos caminos equivocados. 

La sociología debe trabajar 'desde fuera' de los esquemas teóricos 
de la economía analítica y no pretender entrar en su reducto. Pese a 
esta limitación su tarea de complementación puede ser muy valiosa: ayudar 
a depurar críticamente el 'modelo' económico señalando su carácter parcial 
y abstracto y evitando la falacia de la concreción fuera de lugar; prever 
los .'estrangulamientos' económicos provocados por insuficiencias o dés--
ajustes de factores sociales y las consecuencias sociales de la aplica-
ción de los modelos econóínic'os; y, sobre todo, poner al descubierto los 
supuestos o condiciones sociales en que esos modelos se fundamentan. Este 
último tipo de colaboración .interdisciplinaria entre economía y sociología 
es el que Medina impulsa con mayor énfasis pero, siri embargó, también 
previene contra un- tratamiento meramente analítico de esos.supuestps 
sociales; alcanzado este punto la sociología analítica debe dejar su 
lugar con presteza a la concreta pues sólo- esta última será capaz de 
vincular a los modelos económicos con la realidad histórica que los ha 
originado y les otorga.sentido. 

15/ Las relaciones•entré-las instituciones sociales y económicas, op.cit. 
p. 285. ^ ^ "" ^ 

/No debe 
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,No ,debe extrañar, entonces, que el primer ensayo cepalino de Medina 
se denowine¿i'tas,condiciones sociales del desarrollo económico' y en il 
presente; un -pir̂ gratna preliminar para su estudio que contiene todos aquellos 
aspectos.qu? a su juicio la sociología puede abordar en relaciSn al 
desarrollo,16/ Si no se toma en consideración el orden en que presenta 
los temas, que debe haber respondido a intereses del momento, y se los 
analiza ron detalle, se advertirá que por detrás de ellos aparece un esquema 
interpretativo .que deriva de sus categorías sociológicas básicas. 

En principio, el desarrollo es una tendencia histórica que provoca 
transformaciones en toda la sociedad y, en cuanto tal, tiene que ser 
analizado desde los puntos de vista analítico y concreto. Con el primero 
se abordan los esquematásmos.fundamentales que subyacen a toda la estructura 
social " y que Medina cree poder captar por medio de las 'variables de la 
acción' de Parsons - y con el.segundo se incorpora la aportación de la 
historia; con los. resultados de anibos. puntos de vista podl'lan construirse 
'tipologías analíticas' que permitirían esbozar, la orientación de.aquella 
tendencia histórica y la situación de los -países latinoamericanos en 
relación a ella. . • . . . , . . 

.Pero,;ya se lodijo, el desarrollo es tarabiin un objetivo social y 
por ello es necesario conoper 'qué es lo que se quiere', con todas las 
connotaciones ideológicas que el tema tiene, de qué modo y con-qué, medios 
se lo quiere alcanz^, ̂y quienes-son los grupos sociales que lo procuran^ 

Los estudios vinculados al desarrollo qomo tendencia y como objetivo 
o, si se quiere, los enfoques analítico, histórico y normativo en ellos', 
implicados-, introducen algunos de los problemas que más ocuparon a Medina, 

16/ Esos aspectos sociales han recibido de Medina varias deriominacioneb. 
La definición más acorde con sus ideas parece la de.reservar los términos 
aspectos sociales y factores sociales para la caracterización más 
genel?alj supuestos sociales para los aspectos sociológicos externos 
pero imprescindibles de una teoría económica; 'condiciones sociales' 
para los aspectos que se refieren a una interpretación histórica ¿e un 
proceso real; y finalmente, 'obstáculos sociales', para los aspeétos 
sociales que dificultan el logro de ciertos'objetivos económicos 
programados o, en los términos explícitos de Medina, los "estrangulamientos 
sociales que impiden ... el flujo normal y sin roces del proceso econo-
mico deseado". 'Tres aspectos sociológicos del desarrollo económico' 
en Aspectos sociales del desarrollo económico, op, cit»» P* 71» 

/sobre todo. 
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sobre todo, como se verá más adelanté, en relación al 'paradigma webériano'. 
Pues' a partir de ellos se define el 'modelo' de desarrollo que servirá de 
'orientación normátiva' de la acción dé los actores sociales. 

Definido el 'modelo' de desarrollo como tendencia real y como objetivo 
social se requiet-e analizar a los actores sociales qüe en muy variados ámbitos 
de actividad deben llevar a cabo el comportamiento adecuado a aquél. Por un 
lado, deben estudiarse a los actores mismos - sus características, comporta-
mientos, motivaciones, etc. sean empresarios públicos o privados, obreros, 
políticos, burócratas, técnicos, intelectuales y otros. Por otro, deben 
analizarse los ámbitos de actividad en que se desenvuelven estos actores, 
tales como las empresas, el estado, las instituciones científicas, técnicas 
y educativas, los sindicatos, los partidos y movimientos políticos, etc. y 
las relaciones entre ellos. 

Finalmente, los actores y los ánüiitos de actividad existen y se 
desenvuelven en medio de condiciones materiales, culturales y sociales que 
Medina incorpora también en su listaj entre las últimas destaca algunas 
'estructuras sociales concretas* como la estratificación social, la familia, 
las estructuras agrarias y urbana, y la población. 
2. Cuando Medina procxira definir el modelo de' desarrollo, tanto desde un 
punto de vista analítico, como histórico y normativo, dialoga con M. Weber 
pues, a su entender, los análisis más profundos en este campo fueron formu*-
lados por este autor, cuando se preguntó por los supuestos sociales de la 
economía liberal o las condiciones sociales de la racionalidad económica 
formal. 

Al buscar orientación en este complejo tema, afirma, ó se acude al 
historiador o se invoca al teórico. O sea, se lo plantea en los"términos 
concretos del historiador ó en los abstractos del teórico, ambos igualmente 
pertinentes e importantes. Para el primero la cuestión fundamental se 
refiere al-papel histórico, î üe han jugado las condiciones sociales concretas 
en el desarrollo económico-, mientras que el segundo plantea la vinculación 
entre los supuestos sociológicos y la teoría económica. 

/Según Medina, 
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, ' Segün es quien mejor formula tanto el tipo ideal 
histérico del origen y .formación de las economías desarrolladas occidentales 
como el modelo o p.aradigma teórico de la estructura 'liberal-capitalista', 
de una sociedad. WeJjer sostiene en su interpretación histórica, en términos 
genérales»- que siendo el desarrollo económico una manifestación del proceso 
general de racionalización de la cultura pí:cidental su núcleo cultural o 
espiritual ha sido la 'racion^idad económica' y» por lo tanto, debe concen-
trarse la atención;.en las condiciones que-han h«cho posible el surgimiento, 
despliegue, funcionamiento y mantenimiento de esa racionalidad. En esa 
orientación racional de la acción económica y en las condiftiones que han 
hecho posible su .predominio continuado estS la raíz histórica del capitalismo 
liberal. Estas condiciones, a su vez, son los... supuestos sociales del modelo 
teórico de la estructura liberal, entre otros y en especial,, la libertad 
de mercado, la competencia plena, la completa apropiación por la empresa de 
los medios materiales de producción, la libertad de contrato en las relaciones 
laborales y él estado 'prescindente'. ; , ' 

Del planteo weberiano surge con claridad una tesis fundamental: el 
desarrollo económico se basa en el despliegue de la racionalidad económica 
formal,-.qué' es la que se logra en las relaciones económicas que se establecen, 
en el ̂ eno.de la estructur-a social liberal;-- El desarrollo-económico es el 
desarrollo. ecor>ómiCO 'liberal-capitalista'^ y las condiciones para el 
estableciiniento de una estructur'a social liberal son requisitos para el 
logro del desarrollo económico y supuestos sociales de la teoría económica. 

A la tesis de Weber, Medina la llama con razón 'el paradigma weberiano' 
porque no sólo es interpretación histórica del surgimiento del capitalismo 
y teoría analítica de l^s elementos básicos .que constituyen ,1a estructura 
social liberal, sino que también brinda, ya en manos de sus epígonos, el 
armazón del 'modelo' de; sociedad que debería ..construirse si se desea impulsar 
el desarrollo económico. O sea, es a la vez, interpretación histórica, 
teoría analítica y fundamento, de una política ô -̂ientada a, modernizar la 
sociedad. • . . , , . 

/En sus 
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En sus primeros escritos cepalinos Medina acepta por momentos esta . , 
tesis, qüizSs porque éstaba obligado a crear en poco tiempo - presionado 
por la 'enfadosa impaciencia' de los economistas - una sociología econémica 
que no s6lo explicara lo que la teoría económica no podía sino que permitiera 
orientar la acción práctica.17/ Su aplicaciSn le permite sentirle en 
terreno seguro pues, además, la mencionada tesis servía de" fundamento a'la 
sociología del desarrollo que se elaboraba en los grandes centros acadimicos 
anglosajones; los trabajos de T. Parsons y W. Moore tienen gran difusión 
y este último, incluso, escribe a pedido de la UNESCO un ensayo sobre él 
marco de referencia social del desarrollo económico que Medina utiliza a ; 
menudo en aquellos escritos. 

Un ejemplo de la aceptación por Medina dé la tesis, weberiana lo muestra 
el análisis que realiza sobre las condiciones sociales del desarrollo econó-
mico de Bolivia. A partir de una lista de 'requisitos' sociales, construida 
sobre la base de las elaboraciones weberianas de W. Moore, realiza una 
interpretación de los 'obstáculos' que la estructura social de Bolivia 
presenta al desarrollo económico. La propiedad, las relaciones de trabajo, 
el mercado, el orden político, la organización•de la producción, la adminis-
tración pública, la educación científica y técnica, entre otros, son los 
aspectos a partir de-los cuales ordena su descripción y explicación de la 
situación social y las "medidas que-pueden arbitrarse-para modificarlos si 
se quiere que sirvan dé fundamento al desarrollo económico. Todos esos 
aspectos sociales deberían tratar de reproducir el modelo liberal;.por ejemplo, 
sobre el mercado afirma que "el tipo de relaciones humanas y de conducta 
que hacen posible el funcionamiento de un mercado constituyen un supuesto 
social ineludible de todo desarrollo" económico".18/ 

17/ Años después de sus primeros escritos cepalinos se lamentaría de varios 
de sus deslices iniciales. El término mismo de 'aspectos sociales del 
desarrollo económico' le parecerá en 'extremo ambiguo' y sólo lo 
justifica "como el recurso literario de un especialista deseoso de 
colaborar-armónicamente con otros hombres de ciencia, al entrar a ;' 
su propio riesgo en terreno acotado como ajeno".. Consideraciones socio-
lógicas ... op. cit., p. 7» 

18/ "El problema social en el desarrollo económico de Bolivia'' (1956), 
' Aspectos sociales ":del, desarrollo, económico, op. cit., p. 115. 

/3. Sin 
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3, Sin embargo, también desde el principio Medina está consciente; de 
las fallas del paradigma weberiano, si se lo,toma como modelo normativo. 
Pues tainbiln,en su .primer, escisito cepalino siabraya que los problemas t^cniqos, 
econSmicos y'sociales.del desarrollo de Aiftérica Latina "no pueden resolverse . 
con el calco del pasado.o con la rimitación de los supuestos modelos reales 
ofrecidos por los países "imás avaizados'M9/ Esos modelos suelen ser s6lo 
mitos.o-^cristalizaciones académicas que ya no existen en la realidad y, por • 
ello, hay qué impulsar la 'inventiva ...creador̂ ' .en la .tar«a 4e 'generalizar 
la civilización industrial'^ pero como debe ser una inventiva ligada a la 
realidad, hay que tener mucho c.úidado ciando se recurre a la historia en 
büsqueda del modelo de desarrollo. 

Con poster'ioridad, en su ensayo 'El papel,del sociologo en las tareas 
del desarrollo económico', escrito en 1958-, Medina reorienta su pensamiento _ 
a partir de una evaluación critica de la.tesis de Weber, en la que concluye, 
que ella ha sido invalidada por la historia. Esa invalidación es consecueno;La 
de dos procesos, que Medina analiza en varios de sus escritos.; Por un lado,,, 
las transformaciones, ocurridas en las estructuras sociales 'liberal-
capitalistas' de los países desarrollados las han ido alejando de los 
rasgos, arquetípicos propuestos .por el paradigma. Entre otros aspectos, 
en ellos se ha redücido de manera considerable la libertad y competencia 
en los diferentes.mercados y han cambiado sustancialmente las relaciones 
entre el estado y la economía y, en consecuencia, las sociedades reales 
que cos países subdesarrollados tienen ante la vista son muy distintas de 
los modelos teóricos que se les-sugiere imitar. Por otro, lian aparecido 
las sociedades socialistas que^ pese a todos los-pronósticos ^n contrario, 
han encontrado su propio caminp hacia el desarrollo económico-basadas en 
procedimientos económicos y supuestos sociales divergentes de los sugeridos 
por el modelo 'liberal-capitalista'. ; • . : :-

Ambos procesos han reducido de manera drástica 'la'Amplitud de aplicación 
válida del paradigma, weberiano pues de modelo histórico, teórico-y práctico 
de todo desarrollo eoonómiéo posible séHá'restririgidb a teoría relativa al 

19/ Las, condiciones soeialeg del.desarrollo económico, op. cit., p. 36. 

/origen y 
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origen y fundamento de la estructura liberal-capitalista originaria; 
su explicación ¡sálo se refiere a uno de los tipos de desarrollo económico 
posibles, y no a todos.20/ Por ese motivo, la sugerencia de q^e para 
alcanzar el desarrollo es necesario adecuar la estructura social a los 
dictados de ese paradigma es "inpcente si no fuera peligrosa" 21/ y., Medina . 
insiste, la tarea esencial de la sociología del desarrollo, consista en 
construir los 'nuevos modelos' de estructura social acordes con el 
desarrollo económico deseable y posibles. . » , , 

Esta reorientacion del pensamiento de Medina que parte de la critica 
al paradigma weberiano puede ser comprendida como una revaluaci6n del 
papel que cumple la razón material en relación a la formal en el desarrollo 
económico. Ya se mencionaron las diferencias entre esos tipos de raciona-
lidad cuando se presentaron las tesis de Medina sobre el carácter científico 
e instrumental de las ciencias sociales. Ahora reaparece el mismo problema 
en relación al desarrollo económico. Weber sugiere que el (Snico desarrollo 
posible se basa en el impulso de la acción económica racional formal que 
germina y crece en las condiciones favorables de la institucionalidad 
económica y política de la estructura social liberal, pero Medina se convence 
que la historia ha mostrado otros caminos, a través de, la 'reforma*, del 
capitalismo y del socialismo, que se basan en una combinación de ambos tipos 
de racionalidades distinta de la que sugiere el liberalismo clásico. El 
desarrollo económico así concebido, no es el resultado indirecto de la procura 
del beneficio particular por los agentes económicos racionales sino - sólo 
o también - el producto programado de una acción racional político-económica 
orientada directamente a su logro. 

En suma, la 'invalidación histórica' del paradigma weberiano lo aleja 
de la aceptación acrítica del modelo 'liberal-capitalista*- de desarrollo 
económico y de sus supuestos sociales y le abre las puertas a nuevos temas 

20/ El 'paradigma weberiano* es un "modelo social del desarrollo económico 
que corresponde únicamente a una etapa histórica muy precisa del mismo". 
"El papel del sociólogo en las tareas del desarrollo económico", 
op. cit.8 p. 22. ' • 

T U "Las relaciones entre las instituciones sociales y las económicas", 
op. cit., p. 278. 

/dentro de 
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dentro de Oa sociología del desarrollo. En fespecial, lo orienta hacia el 
análisis del 'mecanismo esencial' del désarróílo económico y al de los 
'modelos reales* en que se manifiesta, pues ellos constituyen la base 
necesaria para diseñar estrategias de desarrollo, con sus condiciones 
sociales específicas, para los países de América Latina. 
H. De todos módos, su crítica del paradina weberiano no implica un 
rechazo de la matriz ráás general de esta corriente de pensamiento. El 
desarrollo económico sigue siendo concebido por Medina como xana manifestaciSn 
particular del proceso general de racionalización y, en cuanto tal, fundamenta 
su dinamismo en ciertas orientaciones de las acciones económicas de los 
actores importantes que emergen, se despliegan y predominan si cuentan con 
condiciones favorables y con él marcó institucional económico y político 
apropiado. 

• Dentro de éste esquema analítico*, MeMná formula una tesis muy impor-
tante para su sociologíá del• desái?roHo: el "desarrollo económico tiene un 
'mecanismo esencial' que puede sér operado de diversas maneras - todas ellas 
variaciones que se dán en el interior del espacio teórico e histórico de los 
tipos exti?eraos de capitalismo y socialismo^^ y las 'condiciones sociales del 
desarrollo' más importantes son las requeridas por ese mecanismo esencial, 
a las que se unen Iks vinculadas a las-formas concretas que el proceso 
adopte. - • • 

La haturalézá del mecanismo esencial de todo desarrollo económico la 
elabora Medina en su ensayo 'El desarrollo y su filosofía' 22/ siguiendo los 
linéamientos de otro weberiano, E, Heimann. En téjrrainos sumarios, afirma 
que "el desarrollo económico es un proceso continuado cuyo mecanismo esencial 
consiste en la aplicación reiterada del excedente en nuevas inversiones, y 
que tiene como resultado la'expansión asimismo incesante de la unidad 
productiva de que se trate ... (que) puede ser desde luego una sociedad 
entera-y de gran dimensión ^..".23/ , 

En las sociedades anteriores a la éra moderna las actividades económicas 
estaban reguladas y orientadas por las finalidades propias de otras institu-
ciones (políticas, religiosas, /familiares, etc.) a las cuales estaban, 

22/ En Filosofía, educación y desarrollo, op. cit. 
Ibfdem, p. 12. 
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subordinadas tanto en sus finalidades como en. el modo de alcanzarlas; eran 
'sistemas económicos integrados' en la terminología de Heimann. Lo peculiar 
del capitalismo histérico - y después del-socialismo - es el desprendimiento 
paulatino de las actividades econámicas de las ataduras que las ligaban & • 
las otras instituciones y su lento camino hacia la independencia, primero, 
y hacia el predominio, después. En sú extremo típico-ideal este proceso 
culmina en la configuración de sistemas económicos puros que son aquellos 
en los cuales el mecanismo económico esencial - generación e inversión 
productiva del excedente a fin de expandir al máximo la riqueza - predomina . 
sobre y subordina a toda otra finalidad presente en la sociedad. Aceptando 
la exageración propia de todo tipo ideal, lo importante es destacar que todas 
las sociedades industriales desarrolladas han debido atravesar por una 
etapa donde su fxoncionaraiento se asemeja bastante a los sistemas económicos 
puros, caracterizados por el predominio del mecanismo esencial del desarrollo 
económico - aunque la evolución histórica posterior y los valores doctri-
narios hayan reducido el.rigor de ese predominio. 

Ese 'economismo' inevitable de todo desarrollo se manifiesta de 
variadas maneras histórica y teóricamente, aunque sus formas típicas son 
las propias de las estructuras sociales capitalistas y socialistasj en su 
ensayo recién citado Medina les pasa revista bajo los rótulos de 'economismo 
de mercado' y 'economismo de planeación'. Asimismo, en la última parte de 
'Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico', después de 
insistir en que no existe una sola fórmula de desarrollo, analiza las 
diferentes opciones técnico-económicas, políticas y sociológicas a partir 
de las cuales pueden articularse las estrategias concretas, 

A todo ello se volverá'Ien el capítulo siguiente cuando se esboce el 
pensamiento de Medina sobre la relación entre desarrollo y política. Por el 
momento sólo cabe considerar el 'mecanismo esencial' a todo desarrollo pues 
a partir de él se estructuran los factores sociales más generales y estraté-
gicos de todo proceso económico así orientado. 

Aunque el análisis de los aspectos sociales se limite a los más 
generales, vinculados al mecanismo esencial del desarrollo, es difícil 
presentar una lista finica de los mismos debido a que Medina utiliza varias, 

/con distinto 
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con distinto número ide supuestos, -pero ̂ bastante superpuestas entre sí. 
Por ejemplo, la docena de fatítpiles ;que .utiliza en 'El problema.social en 
el desarrollo: económico de Bolivia' (1956 ) los reduce a cinco en '.Las 
relaciones entre las instituciones sociales y económicas' (1960) y a cuatro 
en 'El desarrollo y su filosofía' (1965). Pero detrSs de esa variabilidad 
existe cierta constancia en lá orientación que permite decidir sobre los 
factores .verdaderamente importantes. r. 

El'"primero y fundamental es una suerte de síndrome mótivacional 
que Medina suele llamar 'disposición económica .general', en el cual incluye . 
tanto 'aspiraciones económicas', vinculadas .a la expansión de la riqueza y. ...; 
al mejoramiento de las condicionéis .de .vida, como un sentimiento de'responsabi-
lidad individual y colectiva acerca de los necesarios e inevitables sacrificios 
que implica el desarrallo económico. Como es obvio» se trata de una actitud . 
coherente con el mecanismo técnico-económico del. desarrollo y Medina siempre 
se refiere a ella acentuando los aspectos de responsabilidad,, sacrificio 
y esfuarzo qire tra?. aparejada. En la formación de esta 'capacidad aacética' 
pueden jugar Un-,destacado papel el. sistema educativo, los medios de.'comuni-
cación de nasás;-'las organizaciones políticas y sindicales y el ejemplo 
directo de la conducta de los grupos dirigentes-, :su .importancia no puede 
ser menosprediada.pues "los problemas más urgentes que;ha planteado el 
desanr-ollo de los países más atrasados dé.rivan o .han derivado de la necesidad 
de crear, confcOTin̂ r o estimular es© disposición".2U-/ La experiencia- e\HX>pea 
indica que la.forn:ación de esta actitud en las masas trabajadoras ha sido-
una tarea de siglos pero a. menudo, 'en nuestros, países, no la han.adoptado 
todavía l.os grv.pos dirigentes. ̂  En este sentido, y apuntando a un problema 
central del capitalismo periférico,.señala que "la capacidad de atracción 
de la primera ífórmula (capitalista.) jsólo reside en que la minoría.dirigente, 
beneficiaría temporal del esfuerzo de los-demás, sea la primera-.en .aétuar 
con la debida responsabilidad;; dicho en términos económicos, que .î l 
beneficio sea el instrumento visible. .de una rápida capitalización y no. .. 
el medio inmoral del gasto ostensorio" 4.25/ .: 

Las relaciones entre las institiiciónes op. cit^sP. Í289. ' 
25/ Ibí^iem, p. 291, 
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El segundo supuesto se refiere al desempeño apropiado por parte áe 
los actores económicos y políticos del papel que les cabe en el desarrollo 
Si éste es un proceso organizado que requiere las mejores energías de un 
pueblo, las diversas funciones económicas y política^ fundamentales para ' ' 
su gxito deben ser desempefládas con capacidad, disciplina y creatividad. 
La capacidad se refiere en especial a la preparación científico-tScnica 
requerida para el desempeño apropiado de las diversas funciones, la 
disciplina a la conformidad con las nonnas que indican cuáles son los 
deberes a cumplir y la creatividad al carácter- innovador que debe dársele 
al desempéño de muchas funciones-» En 'Las condiciones sociales del 
desarrollo econSmico' Medina pasa revista a varios grupos sociales cuyas 
orientaciones y comportamientos, en términos de los dos supuestos mencionados, 
son cruciales para el desarrollo; los empresarios, los obreros, la burocracia 
estatal, los estratos medios, la elite política y los intelectuales. 
Pero privilegia a los dos primeros, a la capacidad ejecutiva de los trabaja-
dores y a la capacidad directiva, gerencial, de los empresarios privados 
y públicos. 

El tercer supuesto hace referencia a las condiciones institucionales 
económicas"y políticas, de tipo general, que hacen posible y fundamentan 
el predominio de los supuéstos anteriores. Los distintos modelos de 
desarrollo se diferencian entre si, en especial, por el tipo de marco 
institucional que imponen; sin embargo, todos ellós participan de una misma 
necesidad que consiste en su estabilidad y continuidad. La propiedad puede 
ser pública o privada, el excedente puede ser apropiado por el estado o por 
los particulares pero, en principio, todas esas normas institucionales 
requieren para cumplir con éxito su misión ordenadora - dé modo necesario 
aunque no suficiente - dé un mínimo de estabilidad* Lo mismo sucede en el 
campo político pues el desarrollo es un proceso tan complejo que requiere 
estar ordenado en un 'programa' que otorgue regularidad, continuidad y 
posibilidad de despliegue a su mecanismo esencial y a los supuestos motiva-
cionales y capacidades que lo acompañan; el orden político debe jugar un 
papel fundamental en el mantenimiento de este ordenamiento institucional 
económico y político, Pero junto a la estabilidad de las pautas institucionales 

/económicas y 
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econSmicas y políticas ;Medina subraya que ellas también tienen que ser 
'coherentesr e^tr^ sí. En efecto, en la coherencia entre las racionalidades 
económica y,.política - o entre desarrollo económico y democracia - sitúa 
el problema pQÍ'3̂ tiCO crucial del desarrollo. 

De, toctos'modos, y pese a lo afirmado en el sentido de que estos tres 
aspectos 'estratégicos/ confoiOTcm un 'leit motjvl subrayado varias veces 
por Medina, él los cambia cuando a principios de la, década de,los sesenta 
orienta su mirada hacia América Latina» En esa. oportunidad-no pone en 
discusiSn. el" ' mode lo f. de de.Sfarrollo que debiera/seguirse, sino que se 
pregunta si será posible algún tipo dq desarrollo, si su mecanismo esencial 
podrá ser aplicadp} con éxito. 

Y al formularse esta pregunta concreta sobre las posibilidades de 
descirrollo en América Latina, redefine las condiciones, sociales estratégicas, . 
otorgando un, .énfasis mucho mayor que en la trilogía anterior a los aspectos 
políticos. Así, las condiciones, sociales necesarias ;del desarrollo 
económico requieren que exista una clase p grupo social que tenga el contTOl 
del Estado, sepa conducirlo con legitimidad y eficacia y se oriente por un 
ideario de desarrollo una ideología - clara y precisa. El énfasis en la 
sociedad civil y en sus cqmponentes económicos principales, los empresarios 
y los obreros;, ha cedido el, lugar a la estructura política de poder y sus 
clases privilegiadas, la /política' y la 'dirigente'. 

Sin; embargo,, esos cambios .no significan virajes teóricos definitivos 
sino que expresan distintos intereses analíticos adecuados a distintos , 
objetos de análisis. Pues al mismo tiempo que él se orienta hacia los 
problemas políticos del desarrollo, insiste para que sus colaboradores estudien, 
a los empresarios industriales, los obreros urbanos, y los sindicatos. El 
desarrollo, sigue siendo, a su juicio, vn fenómeno 'total'. 

/IV 
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• • IV 

' • • . ' El- DESAFIQ DE LA' MODERNIZACION , _ . 

A ccínie'nzos de la dScaSa de. los sesenta,'Medina decide finalmente escribir 
'isobrf America Latina. Deja atrás los años en que construyo con metSdico 
afán su marco conceptual y se piropone esbozar en ífinazos gruesos su inter-
pretación del cambio social en estas tierrâ ,'. , .• • . . • 

Desde un puntó de vista metodológico, esta tarea pone en evidencia su 
idea de la historia, pues no ignora oue "todo sociSlogo interesado,por los , 
fenémenos de cambio se apoya, aunque no lo declare, sobre una .teoría del 
desarrollo histérico, sobre una concepción de la historia en su proceso 
t o t a l " . L o s principios básicos de su concenciSn de la historia son muy 
claros: la historia de América Latina es un, fragmento de la historia 
occidental ya oue el gigantesco 'proceso de-transculturacion' que comenzó 
con la conquista fue tan profundo que la convirtió en una parte. <Je ella, a 
menudo activa y creadora; el rasgo esencial que otorga sentido a la histeria 
general de Occidente: el proceso de racionalización, del que forman parte . 
como manifestaciones particulares, el desarrollo económico y la modernización 
social y política. Este proceso de racionalización encarna el núcleo de^ 
una tendencia que disloca la 'sociedad tradicional' y tiende a constituir 
la 'nueva sociedad', moderna e industrial,-

Sin embarco, Medina jamás creyó que el proceso de racionalización es 
una tendencia inevitable de la historia de América Latina pues nunca participó 
del ingenuo evolucionismo propio dé" muchos de los que-, ccmo él, conciben 
el cambio social como una transición de lo tradicional a lo moderno. . La 
historia de ün pueblo puede mostrar tendencias evolutivas, aue parezcan 
encaminarlo de manera jrradual hacia un ob'j'etivo; la causa de que ello suceda 
radica en el empeño de ese mismo pueblo, en los esfuerzos así orientados de 
sus miembros, y no en el supuesto dinamismo autónomo de fuerzas meta-'huroanas. 

'U Lecciones de sociología^ op. "cit., p. 195, ' 
/Este importante 
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Este importante aspecto de su concepciSn se aclara a la luz de lo que 
llamé 'la estructura fundamental del proceso histórico',2^/ Sostiene que este 
proceso puede ser concebido de modo semejante a la acción individual; así 
como ésta, aquél es una compleja combinación de necesidad y libertad, de 
condicionamiento y espontaneidad. Todo pueblo posee condiciones materiales, 
técnicas, sociales y culturales que a la vez que contienen una gama de alterna-
tivas de acción posibles fijan los límites de lo que es objetivamente 
realizable. Cual sea la alternativa de acción que en -definitiva se siga 
- de las objetivamente posibles"- dependerá de la 'estimación' que se ha^a de 
ellas por parte de ese pueblo y de las decisiones que en relación.a esta 
última se tomen. Por ello afirma que "nada determina de modo fatal la marcha 
de la humanidad" que siempre será el"resultado "de un acto espontáneo y 
libre dentro del marco de uná fatalidad".La estructura fundamental del , , 
proceso histórico nos enseña que no es posible resolver el 'enigma del futuro', 
a pesar de los esfuerzos desplegados en ese sentido^ entre otras ciencias, 
pcíT la sociología proyectiva-los que pasa revista en 1971).V 

El pasado de un pueblo y sus condiciones presentes pueden indicar 
cuales son las tendencias básicas de isu orientación y cuales los cursos 
posibles, y quiSas más probables, de su futuro, Pero no pueden predecirlo 
con certiduffibre debido a que entre las condiciones y tendencias básicas de 
una sociédád y su porvenir existe la mediación humana; la interpretación y 
valoración de aque'llas por parte de los miembros .de esa sociedad y las 
decisiones resultantes brindan a la historia su connotación de libertad e 
indeterminación, A menudo el hombre ha confiado en poder develar el enigma 
del futuro - y dé esas esperanisas dan prueba la profecía religiosa, y el 
pronóstico científico - pero Medina prefiere el más modesto recurso del 
'diagnóstico', que á través'de un conocimiento de la estructura y tendencias 
de una situación facilita la íélección de alguna alternativa de acción. 

2J Ibidem, p, 191 y ss. 
Ibidem, p, 193, 
Fn uno de los capítulos de su artículo "Desengaños del desarrollo". 
Discurso sobre políticas y plapeación, Editorial Siglo XXI,, México, 
1972, que se titula' 'juátatnente VEl enigma del.futuro', 
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Teniendo en cuenta esa 'estructiira fundamental del proceso histórico* 
no cabe duda que para Medina el proceso de racionalización en América Latina 
es una-.tendéncia histórica real observable en muy'diferentes ámbitos del 
actuar humanOj pero no es de ninguna manera un fin que habrá de cumplirse de 
modo irrémediable. Hás bien, es una alternativa objetivamente posible cuyo 
grado de realización actual y probabilidad futura varía considerablemente de t 
una sociedad -a otra. 

/ 

Ahora bien, si el futuro siempre encierra un margen considerable de 
indeterminación ¿por que concebir la historia como una transición definida de 
la sociedad tradicional a la moderna? La razón de este procedimiento es en 
principio metodológica pues, siguiendo a VJeber, Medina cree que, la variedad de 
fenómenos históricos sólo puede ser ordenada, descrita y explicada a partir del 
uso de tipos ideales, puros. Como, se sabe, estos tinos puros lo son en tanto 
sus elementos presentan por su carácter extremo una coherencia nlena, una 
adecuación de sentido 'ideal'. Se construyen a nartir de fenómenos históricos 
pero no son una descripción de ellos, tampoco son un modelo teórico a partir 
del cual se pueda deducir la realidad ni un conjunto de principios valorativos 
que sirvan para orientar la acción en ella. Simplemente constituyen una 
herramienta dé conocimiento, un instrumento hevirístico que . nos permite conocer 
la realidad por medio de la contrastación entre ella y el tipo ideal. 

Me Weber construyó muchos tipos ideales de acción y relación sociales 
a partir del principio de racionalidad y creyó descubrir lo esencial de los 
fenómenos sociales reales sobre la base de su contrastación con esos tipos; 
il afirmaba que la realidad no era necesariamente racional sino que la 
suponía tal por motivos heurísticos. La distancia entre el tipo puro,y el 
fenómeno real le permitía destacar los rasgos propios de este ultimo y. 

5/ "... sin un esquema general dé interpretación, plenamente válido o no, 
"" la realidad que interesa es totalmente opaca y nuestra acción en ella 

carece de sentido. Por otro lado, las dimensiones de esa realidad 
- y de su interpretación por tanto - imponen las simplificaciones que 
la teoría conoce con el nombre de tipos o modelos que en todo caso, 
lejos de describir la realidad entera, se limitan a demarcar las 
configuraciones predominantes sin las cuales es imposible entender esa 
realidad en lo que le separa o distancia." CEPAL, El desarrollo 
social de América Latina en la Postguerra (1963),. Rolar/Hachette, 
Buenos Aires, 1963, p. 9. • 

/a partir 
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a partir de ellos, 'ordenarlo* en el conjunto casi infinito de sucesos 
históricos; y, además, sugerir hipótesis sobre el papel que en él podían 
jugar algunos elementos irracionales, Medina podría haber hecho afirmaciones 
semejantes sobre el significado metodológico de su concepto de 'moderna 
sociedad industrial' pero ni uno ni otro pudieron evitar las ambigüedades 
y los malos entendidos; el tipo pur'o tendía - en la mente ajena, y a veces 
en la propia - a dejar de ser instrumento conceptual para convertirse en 
objetivo social. Racionalidad creciente, desarrollo económico y modernización 
social y política, aue son consideradas cono tendencias del proceso histórico 
y, a la vez, desde un punto de vista metódico, como tipos ideales, difícilmente 
pueden evitar convertirse también en las 'imágenes futuras' que deben 
orientar el proceso social. De todos modos, valga la reiteración, ninguno de 
ellos consideró que esos procesos tuvieran un curso señalado de antemano ni 
que se encaminaran hacia un fin ineludible. Si se logra construir la 
moderna, sociedad industrial será a costa de un esfuerzo humano denodado y 
consciente, 
La estructura tradicional y su ocaso 
1« Las consideraciones sociológicas que Medina hilvana sobre el desarrollo 
económico de América Latina son explícita e inevitablemente históricas 
pues el análisis de la sitiiación actual y sus tendencias predominantes 
tiene sus raices en el pasado; "... no puede sostenerse de América Latina que 
lo que la lleva a su futuro no tiene continuidad alguna con aquello que la 
hizo históricamente lo que es",5/ Esquematizando su pensamiento, puede 
afirmarse que esta interpretación histórica la construye a partir de una 
caracterización de los trazos fundamentales de la estructura tradicional 
que se constituye desde la Independencia, para delinear, con posterioridad, 
la naturaleza y etiología de su crisis y la emergencia de formas modernas de 
organización social. Además de la guía que le brinda este esquema general, 
el análisis histórico de Medina tiene una delimitación precisa que le está 
dada por los requisitos sociales del desarrollo; en términos sumarios: si 
el desarrollo de América Latina debe orientarse por un programa de acción 

£/ Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico, 1963, 
Solar/Ha che tte, Buenos Aires , 196M-, p, 22. 
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cabalmente racional y fundamentarse en una clase o grupo social que por medio 
del control del Estado sea capaz de liberarlo, la cuestión principal que 
debe planteársele a la situación actual se refiere a su capacidad para cumplir 
con esos requisitos. La atención analítica debe, desentrañar la realidad 
actual paira conocer las potencialidades y falencias que ella encierra de 
acuerdo con esos requisitos, y dirigirse al. pasado para encontrar las raíces 
de unas y otras. El interrogante central de Medina es ¿cuál es la situación 
actual de América Latina ante la necesidad que imponen esos requisitos? 
Y su respuesta enseña que las complejas combinaciones de elementos tradi-
cionales y modernos que es caractet^ística de nuestra realidad representan 
- aín para los esperanzados que logran superar el pesimismo - un formidable 
obstáculo al desarrollo, 
2. Toda estructura social consolidada se apoya en ciertos 'soportes' o 
'fundamentos' de naturaleza material o económico-social» espiritual o 
ideológica y política. La Estructura tradicional - 'constelación originaria' 
de la América Latina independiente - tuvo también" los suyos: la hacienda» 
el liberalismo y el sistemé político tradicional. 

Entre ellos, destaca la hacienda como soporte fundamental. Toda 
estructura social tiene una institución que le es prototípica, y a la 
estructura tradicional le corresponde la de la hacienda, institución 
'privilegiada', que articula 'desde dentro el inmenso cuerpo geográfico de 
América Latina'. La hacienda hizo a América Latina en lo material, económica 
y socialmente. La hacienda es, en lo esencial^ una unidad de producción 
económica y una forma de propiedad. Pero es, también, un núcleo de poder 
político-militar, que se destaca aún mas claramente cuando se desintegra 
el aparato estatal de la Colonia; el soporte de una estructura familística 
y el símbolo de un apellido| la base de una 'totalidad social' con su 
complejo Sistema de papeles y funciones ordenado por .la autoridad del señor;, 
y finalmente, la apoyatura de un tipo humano y de una forma de vida 
'señorial'. Sin embargo, no es la única unidad económico-social signifi-
cativa de la estructura tradicional pues junto a ella coexisten los centros 
mineros y, sobre todo, las ciudades, que son el asiento del comercio y de 
los poderes estatales y espirituales. Al lado de los hacendados está la . 
burguesía urbana,- y la contraposición entre ellos constituye el conflicto 
político e ideológico más Importante hasta las primeras décadas de este siglo. 

/Si el 
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Si el fundamento material de la estructura tradicional es la hacienda 
y el fundamento espiritual-aparece y se nutre en las fundaciones urbanas, 
el núcleo de esté ultimo es el liberalismo, esa 'forma de vivir y pensar'. 
Alimentado de la oposiciSn al absolutismo de la metrópoli se constituye en 
la base del ideario independent is ta y, por lo tainto, en uno de los 'elementos 
esenciales de la constelación originaria de América Latina'. Esa constelación 
se configura 'bajo el signo de la libertad'. En esos años "habrán existido 
cuartelazos y numerosos golpes de Estado, los cambios constitucionales han 
sido abundantes, todo eso es verdad; pero no lo es menos que nunca se ha 
renegado abiertamente de los ideales de la independencia, y "que con los más 
caracterizados 'espadones' continuaba en la letra de la constitución el 
tributo respetuoso a los principios del liberalismo".?/ 

Pero los fundamentos materiales y espirituales de la constelación 
originaria son inicialmente contradictorios y en esa incoherencia - 'la 
primera y quizás más importante paradoja de la historia de América .Latina' -
radica no sólo lá causa de múltiples conflictos políticos sino también una 
de las razones de la fragilidad del liberalismo en estas tierras. De todos 
modos, óste penetra y arraiga en algunas de sus manifestaciones doctrinarias 
- el liberalismo económico manchesteriano, el constitucionalismo, el .. 
positivismo, etc. - hasta constituirse en el único ideario que ha ejercido., 
una influencia profunda y prolongada. 

Sobre- la base de estos fundamentos materiales y espirituales emerge 
un sistema político que se consolida cuando en la segunda mitad del siglo 
pasado la mayor parte de lofe países de América Latina ha encontrado alguna., 
fórmula de compromiso para ordenar el conflicto entre el campo y la ciudad, 
entre la oli.cjarquía agraria y los doctores urbanos. La organización y rela-
ciones de las instituciones políticas - sistemas electorales, ppderes estatales, 
administración publica, etc. - se diseñan de acuerdo a. Ips modelos liberal-
democrático' europeos y norteamericano, los partidos políticos se organizan 

7/ Ibidem, p, "+3. 
/como partidos 
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como partidos de 'notables' o de 'caucus* R/ y el mecanismo político básico 
consiste en la contraposición y compromiso entre dos partidos - liberales 
y conservadores -.cuyas relaciones se ven favorecidas por áreas de intereses 
u orientaciones comunes y por la simbiosis que permiten los soportes perso-
nales y familiares. 

Cada unp.de los fundamentos sobre los que se as;Lenta la estructura 
tradicional - material, espirittial y político - tiene su propia clase domi-
nante que controla y orienta la actividad humana en esos ámbitos. Medina 
privilegia en su análisis a dos de estas clases; la 'política' y la 
'dirigente', la clase política, que surge del comprcpiso entre liberales 
y conservadores, asume la responsabilidad de 'montar las piezas del, Estado' 
y construir la infraestructura económica, dos requisitos indispensables 
del desarrollo de aquel período. La clase dirigente, portadora del poder 
espiritual, le otorga a la estructura tradicional la solidez que deriva de 
su adherencia y difusión permanentes, pese a sus mutaciones, al nücleo del 
ideario liberal. Ambas clases están estrechamente vinculadas entre sí y con 
la dominante en lo material - de hecho, sus miembros 'circulan' con facilidad 
por los distintos ámbitos y tienen una clara conciencia de pertenecer al 
núcleo de poder - y esa trabazón constituye un armazón que enlaza los varios 
fundamentos y le brinda consistencia al conjunto de la estructura tradicional. 
3. Al debilitarse sus soportes comienza el ocaso d? la estructiara 
tradicional. La hacienda se va;convirtiendo en empresa, se 'comercializa' 
bajo el impulso del dinamismo económico interno y sobre todo externo, y las 
consecuencias de su transformación son tan vastas,y profundas como las 
funciones que ella,cumplía en.su papel de soporte fundamental de la 

£/ "Tradicionales jefes locales, vinculados entre sí, se apoyaban en la 
ocasión debida - el memento de las elecciones - en organizaciones 
flotantes de interesados secundarios, que ponían en marcha los 
parafernalia acostumbrados de asambleas, reuniones y declaraciones orales 
o escritas de propósitos y promesas, sin que la participación de los 
miembros de semejantes partidos llegara más allá de la emisión del voto, 
o de la asistencia más o menos entusiasta y temporal a unos de . 
aquellos actos." Ibadem, p. 

/estructura tradicional. 
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estructTJrá tradicional, Medina sugiere al pasar algunas de esas consecuencias, 
como los problemas sico-sociales - anomia, desarraigo - provocados por la 
desintegración del páternalismo señorial y la expulsión de fuerza de trabajo 
del campo a las ciudades. ' , 

El liberalismo siempre padeció de una intima fragilidad ptír estar 
en contradicción con las creencias y formas de vida de la mayoritaria 
población rural y por su carácter utópico. La utopía liberal tiene dos 
ingredientes decisivos, la creencia en la racionalidad del hombre y la 
concepción de la política como diálogo y convivencia pacíficai, que comienzan 
a ser atacados por el embate irracionalista que se inicia en la segunda 
década de este siglo y perdura hasta hoy no sólo en América Latina sino en 
toda la cultura occidental. Al optimismo racionalista sucede una profunda 
desconfianza en el poder de la razón, y las normas políticas de convivencia, 
diálogo y compromiso sé diluyen en favor del 'brutal decisionismo de las 
minorías audaces creadoras del destino histórico'. La "crisis del liberalismo 
trae aparejadas una profunda 'disolución ideológica' y una gran 'confusión 
espiritual' de las cuales todavía no hemos podido salir. Pero Medina 
advierte que ellas no deben 'evocar impresiones de caos y derrumbes' ni 
alentar restauraciones imposibles sino sólo promover el esfuerzo, a veces 
profundamente heterodoxo, de "reelaboración y reconstitución que (el 
liberalismo) necesita en lo politico y en lo económico".9_/ 

El ocaso de la hacienda y la crisis del liberalismo quitan al sistema 
político tradicional ¡sus bases de sustentación pues, del mismo modo que las 
nuevas ideologías no logran ocupar con éxito el lugar dejado por el 
liberalismo, los nuevos elementos políticos no logran constituir un sistema • 
legítimo y eficaz. En la superficie del proceso político se advierte que 
no existe una fórmula política que sustituya el viejo bipartidismo de 
liberales y conservadores y le otorgue estabilidad; en el trasfondo del 
mismo se puede percibir la causa de esta falencia: no existen nuevas clases 

9_/ Ibidem, p, 67. 
/políticas y 
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políticas y dirigentes que'ocupen el lugar de las que orientaron a la 
sociedad tradicional y, en consecuencia, tampoco eicisten partidos políticos 
fuertes y con derroteros claros que sean capaces de tomar las riendas de 
la transformación. 

En este pijinto radica» quizá, la mayor preocupación de Medina con 
respecto a la transición, pues se plantea una y otra vez la misma pregunta 
que sé formulara M. Weber. con respecto a la Alemania de fines del régimen 
de Bismarck: ¿cuáles son las clases y grupos sociales capaces de liderar, y 
orientar la nueva sociedad? 

Como ya se dijo, su respuesta no-podría calificarse de optimista, 
"La vieja oligarquía conserva, a no dudarlo, ciertas capacidades de mando 
y una idea de la unidad nacional, pero sus intereses particulares pesan 
quizá demasiado para permitirle 'actuar, con eficacia';, las nuevas izquierdas, 
no s6lo por la urgencia de sus impostergables problemas cotidianos» sino 
por su misma formación y sus ensueños idealistas, suelen ser muy pobres 
en las concepciones de la legitimidad nacional en su conjunto y. escasas en 
sus instintos de poder "y de- mando."10/ 

Los militares también suelen querer recuperar la legitimidad y 
eficacia perdidas pero fracasan "porque la técnica moderna, enormemente, 
complicada, exige compromisos, programas ,y cooperaciones mancomunadas que 
no consigue en vm solo día la voz de mando mejor-intencionada".11/ „. 

Las nuevas masas, que provienen sobre todo de la migración rviral-urbana, 
tampoco significan una solución al problema del vacío político. Por el 
contrario, su desarraigo y lá 'situación de-masa' en la cual viven 
- caracterizada por el congestionamiento, la inseguridad, la frustración 
y el resentimiento - unidos a' la no&talgia por el perdido paternalisrao 
tradicional, pueden ser el caldo de cultivo- ideal para la demagogia, el 
extremismo y el florecer de los partidos populistas. Estos últimos, ewáticos, 
improvisadores e ineficaces, constiti:^en el .'mayor peligro de América Latina'. 

Ibidem, p. 101. 
11/ Ibidem, p. 102. 

/-De modo-
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De modo qué estas nuevas masas no s6lo no son el fundamento "de una solución 
a los problemas políticos sino que representan en su situación actual una 
X fuente de vicisitudes; de hecho, plantean el tremendo problema de su 
integración responsable a la vida política nacional, 

Pero ¿no podría estar la solución en manos de las clases medias? 
Medina no contesta esta interrogante a la ligera sino que lá medita largamente 
tanto por la influencia que la burguesía tuvo en el desarrollo de-los.países 
centrales como por la importancia otorgada a la cuestión a principios de los 
sesenta en América Latina, En efecto, ya en 1955 él se plantea el problema 
de las clases medias y, al analizar la estratificación social, destaca como 
cuestión central la escafea magnitud que tenían estos estratos en la mayoría 
de los países de América Latina, debilidad que se acentúa cuando se.consi-
deran la agricultura y los sectores urbanos productores de bienes.12/ Pero 
en ese mismo informé kdvíerte que lá solución no consiste simplemente en 
aumentar el numero dé miembros de las clases medias sino qüe deben considerarse 
también ¿tros aspectos de'naturaleza cualitativa, más difíciles de analizar, 
pero que se traducen en las dificultades de su adaptación rápida a las nuevas 
condiciones económicas".13/ 

Cuando retorna el tema en 1953 los años transcurridos parecen haberle 
dado la razón en cuanto a la importanciá dé los aspectos cualitativos; la 
paradoja implicada'en la 'hipótesis Hoselitz' - que los países.con clases 
medias'más numerosas, como Argentina, Chile y Uruguay, son los que muestran 
en aquellos años mayores síntomas de estancamiento - la. explica por la 
orientación inapropiada de las 'disposiciones' y 'actitudes' de esas clases. 

f 

A fin de poder analizar estas últimas en sus rasgos más importantes construye 
el tipo ideal de la 'actitud burguesa originaria' y lo contrasta con las 
actitudes reales de las clases medias actuales de América Latina. La . 
distancia que media entre ellas es enorme. La cultura, burguesa que impulsó 
el desarrollo capitalista en los centros era una compleja combinación de 
'voluntad de transformación económica', en la que predominaban la tendencia 
a la acumulación y a la inversión, el espíritu de innovación, riesgo y 
competencia, la exaltación ética del trabajo, el ascetismo, etc.; 'voluntad 
de independencia frente al Estado', que exigía de éste el cumplimiento de su 

12/ "Tres aspectos sociológicos del desarrollo económico" (1955) en Aspectos 
sociales del desarrollo económico, op. cit., pp, 92 y ss. 

13/ Ibidem, p. 95. /p̂ p̂ ĵ  ̂ ^ 
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papel de garante de las rehilas del juego pero rechazaba su intervenci6n 
económica más allá de los estrictos límites que se le fijaban; y 'voluntad 
de transformación social', que se expresaba en los valores supremos de 
libertad e igualdad. Si la burguesía actual de los centros ya se ha alejado 
considerablemente de este tipo ideal, nuestras clases medias jamás han estado 
cerca de él. Por el;.contrario, y aunque han existido atisbos de esas actitudes 
en estás tierras, la mayor'parte, de los miembros de las clases, inedias han 
procurado adaptarse a. las pautas económicas y políticas predominantes anteS; que 
tratar de transformarlas de- manera radical. Son clases medias 'sin fisonomía' 
que no responden a' los llamados de Medina "... ¿donde está la actitud ascética 
y disciplinada de los verdaderos creadores del capitalismo moderno?", "¿D6nde 
la energía y la austeridad, de lojs jóvenes samurais constructores del moderno 
J a p S n ? D e todos modos, y aunque se lograse crear unas clases medias 
agresivas, ambiciosas y orientadas hacia la acisnulacion - una 'burguesía 
adquisitiva' - ya no sería suficiente para asegurar el desarrollo pues lo 
que ella pueda hacer depende en última instancia de la "calidad y firmeza 
de propósitos de la 'clase política' y—., del papel, orientador del pouvoir 
spirituel de. la 'clase dirigente'".15/ 
4, Cuando se evalúan los resultados alcanzados por el desarrollo económico 
y social en América Latina es inevitable una sensación de ambivalencia; ellos 
son a,la vez positivos e insatisfactorios, se ha avanzado pero no lo 
suficiente y por ello se entremezclan las realizaciones con las.carencias 
y las frustraciones. La explicación sociológica de Medina es clapa: ello 
es así porque no se han podido afirmar con solidez los soportes económico-
sociales, ideológicos-y políticos de la nueva sociedad. Dado que los 
soportes tradicionales son incompatibles con los requerimientos de la 
modernidad ésta sólo es alcanzable si predominan los fxindamantos que son 
coherentes con ella. Pero ¿por qué no han podido afirmarse los fundamentos 
de la modernidad? Porque, de hecho, coexisten y se combinan con los 
fundamentos tradicionales dando lugar a un? sociedad estructuralmente . 
heterogénea y, por lo tanto, trabada en su desarrollo. 

1^/ Consideraciones sociológicas ..., op» cit,^ p. 86, 
15/ Ibídem, p. 88. 

/Como es 
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Como' es obvio, esta combinaciSh de lo tradicional y ló moderno puede 
ser explicada tanto por la falta de impulso de los elementos modernos como 
por la capacidad de sobrevivencia de los tradicionales. La absorción de las 
clases medias por la estructura tradicional ¿es consecuencia de la debilidad r 
de aque'llas o de la fortaleza de ésta? En tanto se trata de una cuestión de 
debilidad o fortaleza relativas'no es fácil de resolver y-es por ello: que 
Medina no sé inclihá en definitiva por ninguna. En 'Consideraciones/socio-
lógicas sobre el desarrollo económico' subraya más la debilidad de los 
elementos modernos mientras que en la introducción a 'El desarrollo social 
de América Latina en la postguerra' presenta su conocida hipótesis sobre la 
'flexibilidad* de la estructura tradicional que absorbe, o asimila eleirientos 
modemos sin modificar sus fundamentos básicos. "... la estructura tradicional 
ha sido relativamente permeable y ... esa porosidad (le) ha permitido 
cibsorber los elementos de modernidad que necesitaba sin quebrar por eso 
su estructura misma."16/ 

Las modalidades de esta heterogeneidad son muy diversas. A veces": 
se trata de la simple persistencia de formas tradicionales, como en el caso 
de algunas relaciones sociales agrarias; en otras, la estructura tradicional 
asimila elementos modernos sin modificársé radicalmente, como en el ejemplo 
ya mencionado de las clases medias; en muchas otras surgén y predominan 
formas híbridas que no son ni tradicionales ni modernas pues'corresponden 
a la transición, así es en el sistema de dominación de clientelas y en 
los movimientos y regímenes populistas;'y, finalmente, el ocaso de las 
formas tradicionales puede provocar 'vacíos' que son llenados parcial e 
inadecuadamente por elementos diversos, como en la confusión ideológica 
provocada por el declinio de la ideología liberal. 

En todo caso, Medina cree que la coexistencia de elementos tradicionales 
y modernos es el rasgo definitorio de la situación de América Latina a 
principios de los sesenta y, además, que en esa coexistencia importan más 
los acuerdos que los conflictos. "... no importan tanto las diferencias y 
tensiones entre dos modos de vida diferentes, sino el hilo de su continuidad,. 

16/ "El desarrollo social de América Latina en la postguerra", op. cit., 
p. 12. 

/es decir. 
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es decir, su penetración recíproca, las reacciones (Je las partes retardadas . 
y los esfuerzos expresivos de las partes más avanzadas."17/ Esta ültima 
es la raz6n por la que rechaza, además, el 'dualismo estructural', tan en 
boga en aquellos años. ,. . ? 

Finalmente, cabe hacer menci6n al problema de las influencias externas. 
La resumida exposicíén que se ha hecho en las páginas precedentes podría 
acarrear la errénea impresión de que Medina no otorga la debida importancia 
a los influjos extemos en el desarrollo de América Latina. Más bien al 
contrario,, subraya la "... enorme significaciSn que para la historia de 
América Latina - para el mundo hispánico en general - ha tenido la conste-
lación externa y más de una vez con consecuencias adversas" y no se trata 
de la influencia de hechos aislados, pues al ser esta región una parte del 
mundo occidental, las etapas de su historia.político social "... vienen a 
coincidir con momentos definidos de la historia europea - la única universal 
entonces - hasta llegar a la era de las guerras mundiales".18/ Valgan estas 
citas generales para no reiterar algunô s ejemplos-ya mencionados de influjos 
extemos, como I09 que sa.manifestaron en la 'comercialización' de la 
hacienda tradicional y ei? la disolución del liberalismo. 
5. El esbozo que se ha dado en las páginas anteriores sobre la visión 
sociológica de Medina es muy esquemático, pues a la concentración típico-
ideal a que la somete el autor se suma lo reducido de. esta presentación. 
Muchas sugerenqias teóricas y digresiones eruditas ,que enriquecen los textos , 
originales han debido excluirse a fin , de poder destacar las tesis má? 
importantes, tanto metodológicas como teóricas, 

.. Sin embargo, es evidente que lo envuelve im prof\indo desaliento cuando.: 
su análisis lo lleva a concluir que no parecen existir las clases o grupos 
sociales que podrían llevar adelante el desarrollo:de América Latina. Pero, 
en yez de deprimirlo, el convencimiento de las dificultades existentes 
refuerza su fe; se dice a sí mismo: 'triunfe la espereza sobre cualquier 
escepticismo' y afirma que pese a todo 'América Latina fará da sé'. A partir 

17/ "Consideraciones sociológicas ...", op. cit., p. 25. 
W Ibidem, p. 22. 

/de ese 
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de ese momento J mediados de los sesenta - los propíos y los del siglo -
Medina mira hacia adelante, hacia la nueva sociedad, y todos sus escritos 
se verán atraídos por el ^enigma del futuro'» 

La sociedad del porvenir será, de modo inevitable, el ¡Producto de 
decisiones humanas, de opciones entre alternativas, y Medina comienza por 
esclarecer cuales son las más importantes, tanto de carácter tecnico-
econ6mico como político y sociológico. Dejando de lado las primeras, de 
sobra conocidas en la literatura pertinente, Medina plantea cuatro opciones 
políticas relativas al desarrollo económico: si se prefiere el laisser faire ' 
o la intervención estatal, un crecimiento abiérto o cerrado, los intereses 
de potencia o los del bienestar general y, la más grave de todas, si el 
irremediable sacrificio ha de recaer sobré algvinos o sobre todos. Desde el 
punto de vista sociológico las opciones son tres: si el desarrollo económico 
será acompañado por' transformaciones de la estructura social y en que' grado; 
se imperará o no una disciplina general; y si se promoverá o no el apoyo y 
la participación populares. Como es obvio, ellas no réprésentan 'oposiciones 
irreductibles' sino alternativas entre las que caben distintos compromisos; 
Medina - en su papel de" técnico - insiste en que lo importante es elegir, 
decidirse, y hacerlo de una manera tal que el resultado final de la elección 
configure un cuadro consistente que sirva para orientar la' acción. 

Para aclarar mejor esas opciones, Medina esboza los dos modelos de 
sociedad que, en su concreción, representan las 'elecciones' históricas 
más significativas para .él mundo en desarrollo: el 'modelo soviético' y la 
'fórmula occidental',1^/ Y, si ya da indicios de sus preferencias cuando' 
plantea de modo abstracto las opciones políticas y sociológicas, al enfren-
tarse con aquellos 'tipos históricos' de sociedad se despoja de su neutralida:d 
técnica y se decide francamente por la fórmula occidental. Por ese motivo 
sus reflexiones sobre la nueva sociedad - que cubren los últimos quince años 
de su vida - no constituyen un juego abstracto y neutral sobre alterñativas 

19/ Ambos modelos los trata en "Consideraciones sociológicas sobre el , 
desarrollo económico", op. cit., pp. 122 y sg. y en "El desarrollo 
y su filosofía", op. cit., pp. 17 y ss. 

/de acción 
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de acción posibles sino la defensa de una opcion - la sociedad democrática -
defensa que fue tan apasionada como se lo permitiS su carácter xnuy poco dado 
a las estridencias. 

En la defensa de su utopía de la sociedad democrática advierte desde 
el inicio que el peligro mayor radica en la tendencia, que reaparece una y 
otra vez a lo largo de los siglos, a sacrificar la democracia en el altar 
de la eficacia económica. Por cierto, ese es el motivo por el cual rechaza 
al modelo soviético, . "Las fórmulas totalitarias - soviéticas y de otros 
tipos - serán quizás más eficaces en muchos casos» pero el hombre heredero 
de la mejor tradición europea preferirá siempre la posibilidad del diálogo 
o, si se quiere, el valor quizá intangible de la legitimidad sobre el pragma-
tismo de la eficacia,"20/ Pero la idea también ha penetrado hondo en muchos 
de los que se inclinan por la fórmula occidental, quienes suponen que un 
régimen autoritario es el purgatorio por el que deben pasar aquellos países 
que encaran el desarrollo económico sin un marco político adecuado. Contra 
esa idea se levanta Medina para quien es imprescindible encontrar una ruta 
de desarrollo que mantenga la fe en la posibilidad de la convivencia democrática, 

"Siempre puede haber una ultima esperanza de que, ya casi en la hora 
cero, puedan surgir algunos hombres aptos para convertir la ineptitud en 
eficacia, hombres capaces, si es necesario, de una ültima y salvadora inter-
vención quirúrgica, Pero, en cambio, la evaporación completa de las creencias, 
la quiebra moral que hasta en sus últimos fundamentos puede tener la disolución 
de esa fe - la 'anomia' generalizada de todo un cuerpo social - no deja sino 

* desesperanza y 'extremismo',,. En la anomia no queda a los más sino la 
resignación egoísta que satisface sus más 'humanos' e inmediatos intereses, 
a los menos la evasión, sea en el claustro de las grandes religiones universales 
o en otra cualquiera de sus formas sustitutas. Contemos pues con esa posibilidad 
- tal es la misión del hombre adulto y maduro - y asimismo con el ensueño y, 
más que nada, con la voluntad decidida de que no se cumpla,"21/ 

20/ "Consideraciones sociológicas sobre el desarrollo económico", 
op, cit,, p, 129, 

21/ Ibidem, pp. 156-157. 

/Democracia y 
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Democracia y planeacion 
1. La defensa de la utopía de la sociedad democrática constituye el 
leit motiv de la que^ a la postre, sería la etapa final de su labor intelectual. 
Atisbos de ella existen por cierto en toda su obra pero desde principios 
de la década de los sesenta comienza a afirmarse como su preocupación principal, 
que ya no lo abandonará jan¡ás. La justificación de esa defensa es simple: 
si se va a luchar por una nueva sociedaa, que ella sea digna de ser vivida. 
Pues, ¿acaso valdría la pena combatir por valores bastardos o innobles? 

Dentro de su sociología del desarrollo el tenia de la democracia aparece 
planteado inicialinente en 1960,22/ en relación a las condiciones institu-
cionales que hacen posible y fundamentan los supuestos sociales básicos 
- motivacionales y de comportárniento - que subyacen a todo proceso de creci-
miento económico. Esas condiciones institucionales económicas y políticas 
pueden ser de naturaleza muy diversa - variaciones entre los tipos extremos 
de capitalismo y socialismo - pero es imprescindible que posean un mínimo 
de continuidad y de coherencia entre sí. 

Las racionalidades que estructuran y guían a las instituciones econó-
micas y políticas deben ser compatibles^ ese es el principio funcional que 
orienta su análisis político inicial. Pero, dado que en aquellos años acepta 
el predominio de los valores económicos en el desarrollo, asume como priori-
tarios los requisitos técnico-económicos del desarrollo y afirma que el 
problema consiste en determinar los tipos de organización política que le son 
compatibles. Sin duda hay tipos de organización política que son incompatibles 
con el desarrollo económico como, por ejemplo, el autoritarismo tradicional 

t ''' • • . " .... ' • ' •. 
y el populismo los cuales, aunque lo desearan, no constituyen instrumentos 
políticos idóneos porque a menudo no pueden superar la incapacidad .j corrupción ̂  
confusión ideológica y otras dificultades que debilitan su racionalidad tanto 
a nivel ideológico como de las instituciones estatales. En términos generales, 
la historia de los últimos siglos indica que han existido dos tipos genéricos 
de organización política que son compatibles con el desarrollo económico.: la . . 

22/ En 'Las relaciones entre las instituciones sociales y económicas' op.cit., 
especialmente pp. 298 y ss. Véase también las páginas finales del 
capitulo III de este artículo. 
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democracia liberals con sus variantes. 'orÍ5Ínaría' y 'pluralista", y los 
autoritarismos modernizantes que incluyen desde los regímenes carismáticos de 
muchos países subdesarrollados' hasta los de tipo' soviético. 

Pero antes de se:;̂ uir adelante con la presentación de estos dos tipos de 
organización política compatibles con el desarrollo económico - que lleva con 
Celeridad hacia el corazón del planteo de. Medina - conviene subrayar que él 
modifica con los años su aceptación inicial de la prioridad de los valores 
económicos. En efecto^ hacia 1970 sostiene que un punto de vista apropiado 
de la relación entre desarrollo económico y democracia tendría que percibirla 
tanto desde el ángulo de los valores económicos como de los políticos. O sea^ 
si es licito plantearse la cuestión de cuáles son los tipos de organización 
política compatibles con tales y cuales objetivos de desarrollo económico 
- lo que él hace en 1960 - también lo es la que se pregunta por los tipos 
de organización económica coherentes con un orden político democrático. 
Entonces, esta relación "... lo mismo puede plantearse como un análisis, 
de las condiciones políticas del desarrollo como a la inversa: un análisis 
de las condiciones económicas de un orden político determinado, democrático 
en este caso..<>"23/ Además^ advierte también que no conviene detenerse 
demasiado en un planteo abstracto^ que la percibe como una relación entre 
racionalidades económicas y políticas porquej. en última instancia, sólo 
interesan algunas cuestiones concretas: dada la situación económica actual y 
la intención de desarrollarla ¿cuáles son los instrumentos políticos más• .. . 
adecuados para hacerlo? o dadas ciertas conaiciones políticas que se quieren 

* perfeccionar en cierto sentido.¿cuáles son los medios econóüiicos más apropiados 
para hacerlo? . . . . . 
2, La democracia es uno de los dos tipos de organización política compatibles 
con el desarrollo económico^ pero ¿qué se debe entender por democracia? Así. 
como no hay un modelo tínico de desarrollo económico tampoco existe un inodelo 
único de democracia ; pero, así también coiiio todos los tipos de desarrollo 

23/ En "Discurso sobre política y planeación' en el libro del mismo nombre ' 
op.cit. „ especialmente p. 7. , -
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económico tienen un mecanismo esencial que les es comtSn, la democracia tiene 
sus principios fundamentales sin cuya presencia deja de ser lo qué es. Esos 
principios se refieran a la existencia de un mínimo de representación política 
y acatamiento a las sanciones de la opinión pública, a un participación social 
efectiva, y a la existencia y mantenimiento de los derechos individuales. La 
participación política a que.se refiere el primer principio puede variar y ha 
variado en sus formas a io largo del tiempo pues la democracia individualista 
ha dado lugar a la 'pluralista'. Esta última, única posible en la actualidad, 
consiste "... en-esencia, en la aceptación política de la realidad social como 
un conjunto de grupos muy diversos, cada.uno con distintos intereses y, por 
tanto, con inevitables conflictos y discusiones entre ellos, pero que se 
someten a la norma común para buscar en cada caso el convenio y con$>roraiso 
más adecuado, a sabiendas naturalmente, de su carácter temporal''.24/ Pero 
la participación política pluralista con sus variadas formas de representación 
fomalés'e informales no agota la participación que la democracia requiere. 
Esta participación debe ser también de naturaleza social, como lo indica el 
segvindo principio, y a través de grupos intermedios como la comunidad, el 
sindicato y la empresa, debe estimular la ampliación, del horizonte vital de 
los ciudadanos hasta abarcar al estado y sus conexiones internacionales, Por 
cierto, esta participación social lo induce a Medina a sugerir que la 
'democracia económica' es un elemento implícito en la definición misma de 
democracia, pero nunca desarrolló este espinoso tema.25/ 

.Finalmente, el tercer principio subraya el 'contenido liberal' de la 
democracia, sus 'supuestos jusnaturalistas' o sea, la doctrina "... de que 
todos los individuos como personas tienen derechos propios e inalienables 
aparte e independientemente de cualquier forma de participación: derechos 
naturales, civiles, políticos y sociales,.."26/ 

2*4/ Consideraciones sociológicas sobl?e el desarrollo económico, op.cit. 
p. 153, 

25/ Véase, por ejemplo, Ibidem., p. 165. 
26/ Discurso sobre política y planeación,. op .cit., • p. W ; 
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Su definición es^ entonces, democrático-liberal pues al componente 
propiamente democrático de la participación política y social 5 lone el compo-
nente liberal constituido por los derechos naturales y por el 'estado de 
derecho *„ que es el imprescindible garante de éstos, Anúsos componentes 
resumen, escuetamente, sus valores fundamentales 5 Itos que permiten que la 
existencia en sociedad sea digna de ser vivida. 
3. No resulta difícil aceptar que la democracia política y el desarrollo 
económico son sistemas compatibles pues existen muchos ejemplos históricos 
que así lo demuestran. Sin embargoj tío es válido deducir^ a juicio de 
Medinaj que esa observable relación empírica entre riqueza y democracia 
signifique que la riqueza produce la democracia; o más en concretoj que 
cuando el nivel de desarrollo económico alcanzado es alto permite distribuir 
más equitativamente los ingresosj el acceso a la educación y otras oportuni-
dades económicas y sociales contribuyendo de -ese modo a reducir las tensiones 
internas, todo lo cual, a su vez, seria condición necesaria y suficiente 
para la deiroscracia. 

Medina no niega que esas condiciones económicas y sociales puedan tener 
efectos políticos favorables para la democracia pero cree que ésta se funda-
menta en sus pt'opiós valones, en sus 'vigencias intangibles', que no son.en 
caso alguno mero subproducto o consecuéncia de las condiciones o valores 
económicos 4 Lo que al principio sugiere débilmente lo afirma con energía 
en sus últimos escritos: las ideas liberales y democráticas tienen su origen 
en las concepciones jusnaturalistas y por lo tanto son anteriores e indepen-
dientes en su origen a las relativas al desarrollo económico capitalista o 
socialista, no fueron formuladas ni definidas en función del desarrollo econó-
mico , ni tampocd se propusieron fomentarlo de modo directo, Aquellas ideas 
constituyen creencias sobre la legitimidad política, son, si se quiere, una 
ilusión, pero tienen una considerable autonomía con respecto a las condiciones 
económicas. Por ello, a la relación 'materialista' entre riqueza y •democracia 
opone la 'idealista' que insiste sobré todo en el valor de las creencias, 
en 'el peso de seculares vigencias intangibles27/ Muchos factores contribuyen 

27/ Consideraciones sociológicas, o p . c i t p . I W . 
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para debilitar o fortalecer los valores y comportamientos democráticos - como 
lo. demuestra el análisis histórico comparado - pero ninguno de ellos puede 
ser erigido en su causa única. Entre las condiciones estructurales y los 
resultados históricos - recuérdese una vez más esta tesis central de Medina -
está la mediación humana con su decisión valorativa. 

Esta defensa de la democracia por lo que ella representa en sí, como 
valor socio-político, lo impulsa a rechazar.cualquier concepción que intente 
fundamentar su legitimidad sobre otras bases. En este sentido expresa su 
desacuerdo con M.̂  Weber y J. Schumpeter quienes convencidos de la. debilidad 
del fundamento jusnaturalista pretendieron justificar la denocracia por su . 
valor instrumental, por su capacidad, en tanto procedimiento institucipnal, 
para encontrar líderes respons^les o para renovar sin trastornos los equipos 
gobernantes. Del mismo modo, está de acuerdo con la crítica radical a,las 
democracias actuales de los centros en el sentido de que el núcleo de su crisis 
consiste en que los grupos gobernantes no han sido capaces de mantener los 
principios de legitimidad originarios - construidos sobre los valores de 
libertad e igualdad - y han, por ello, justificado su dominio por .sus logros 
económicos, por la expansión incesante de la riqueza. Medina coincide en que 
la democracia se debilita considerablemente, en tanto principio de organización 
política, cuando se. le quitan sus fundamentos jusnaturalistas, los valores 
propios:que le dieron origen y sentido, y se la pretende justificar sólo por 
su utilidad como medio para lograr cualesquiera otros fines políticos o 
económicos,., 
if. Ya se afirmó, antes, que el planteo que formula Medina de la relación entre 
desarrollo , económico.-y . democracia varía entre los sesenta y los setenta en el 
sentido de defender cada vez eon mayor energía la autonomía relativa de los 
valores democráticos con respecto a las condiciones y valores económicos. , 
Pero, además, entre,esos años se produce un cambio muy importante en el clima 
intelectual de. las ciencias políticas. A principios de los sesenta existía 
una gran confianza en la posib^ilidad de expandir y consolidar la democracia 
en los países de América Latina y en hacerlo de una manera en gran medida 
coherente y paralela con el crecimiento económico. Medina no era tan opti-
mista en aquellos años» más bien al contrario, el tono desilusionado que 
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subyac.e.en sus 'Consideraciones sociold'gicas sobre el desarrollo económico' 
- por la incapacidad o debilidad de las clases medias.j la insuficiente transfor-
mación de la estructura agraria, las distorsiones del populismos etc. -
influye también su evaluación de las posibilidades de la democracia en América 
Latina.. iP̂  todos modos, los teóricos de la moder®izaQÍón - que son aquellos 
con los. cuales Medina dialoga, más a menudo en sus escritos sobre esos temas -
tienen confianza en ese momento en el futuro de la democracia y Medina sólo, 
les recuerda el valor intrínseco de los valores democráticos y^ ante el 
optitjiismo que les genera la ecuación riqueza - democracias subraya su,conven-

V 

cimiento de que aquellos no se lograrán como una añadidura del crecimiento .. 
económico sino que deben ser procurados por sí mismos. 

Desde fines.de los sesenta las dificultades de los regímenes reformistas 
y la realidad, de- los gobiernos autoritarios debilita las más sólidas esperanzas 
y aquellos teóricos de la modernización que creían posible el logro relativa-
mente paralelo del crecimiento.económico y la democracia comienzan a poner en 
duda que instituciones democráticas que consideran incipientes, inestables 
e inmaduras puedan ¿sustentar un crecimiento económico acelerado y soportar las 
transformaciones que le son inherentes. Ante esa perspectiva, y convencidos 
que un nivel mínimo de desarrollo económico es condición necesaria para alcanzar 
una democracia estable i, creen que lo más adecuado seria organizar los sistemas 
políticos en base a la 'movilización'.o sea, a una organización y puesta en 
marcha de todos los recursos humanos disponibles de una manera que no evite 
la compulsión política3 si se la considera necesaria para alcanzar los obje-
tivos económicos. De hecho, proponen el sacrificio de las instituciones 
políticas democráticas en favor de la eficacia, económica convencidos que el 
régimen autoritario, sería un episodio pasajero..pues el proceso histórico - así 
suele afirmarlo el evolucionismo de la teoría de la modernización - llevaría al 
logro inexorable de la riqueza y la democracia. Entonces, según esta tesis 
"... los países en retardo económico no pueden seguir para superarlo, .las vías 
tradicionales de los países democráticos y... no les cabe por eso eludir un 
momento autoritario sea por un proceso de movilización puesto en marcha por 
un grupo doctrinal o una figura- carismáticaj sea por un incremento de la capa-
cidad de decisión en el sector ejecutivo del Estado heredado."'»28/ , 

28/ Discurso sobre política y planeación, op.cit,^ p. 116. 
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• Medina también r̂ echaza con energía este punto de vista. Por un lado, y 
dé acuerxio' con lo ya dicho , discrepa con. el economismo de esta tesis que 
subordina el logro de los valoras democráticos ál crecimiento económico: por 
otro, insiste en la tésis weberiana de que un orden político estable no puede 
sustentarse -sdlo en la coerción sino que también requiere el consentimiento 
espontáneo de los gobernados, su autodisciplina. Esto último es evidente 
cuando se analiza la experiencia histórica de los regímenes autoritarios 
orientados al desarrollo económico, que muestra qüe la misma acción transfor-
madora de éstos en lo económico y educacional diversifica la sociedad facili-
tando la emergencia de forroas de conflicto, y aspiraciones a la democratización 
semejantes a las que se supuso que. eliminarían. Entonces, ¿por qué no tomar 
en cuenta esta experiencia antes ide tirar por la borda las instituciones 
democráticas? Finalmente, esta tesis parece tener una validez variable de 
acuerdo al nivel de desarrollo de los valores e instituciones democráticas 
alcanzado por cada país en un momento dado; en efecto parece adn más penoso 
e inapfopiado desbaratar instituciones y creencias democráticas cuando ellas 
- como en América Latina - tienen ya muchos afíos de maduración. Pero Medina 
és consecuente hasta el final: atm en aquellos casos de escasa o nula ; 
tradición democrática convendría iniciar el camino del desarrollo de la 
maho de la democracia pues, como muchos casos históricos lo enseñan, cuando 
los ideales democráticos :son fuertes pueden.ayudar a soportar las. trizadüras 
y desajustes sociales y políticos que produce el crecimiento económico por 
sus vaivenes y por las transformaciones estructurales que trae aparejado. 
5. El desarrollo económico implica, en tanto proceso relativamente abierto 
a la decisión humana, optar entre alternativas técnico-económicas, políticas 
y sociales, y Medina subraya una y otra vez desde el inicio de su sociología 
del desarrollo que en la elaboración, decisión y ejecución de esas elecciones 
la planeación debe jugar un papel fundamental. Por .ello no debe sorprender la 
preferencia que brindó a este tema en sus últimos años y sus exploraciones 
detenidas de las relación entre democracia y planeación; de hecho, la 
planeación es una forma peculiar de ver el desarrollo económico, que acentúa 
sus componentes políticos al considerarlo como un proceso de toma y ejecución 
de decisiones. Pero el atractivo mayor que el tema de la planeación tiene 
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para Medina consiste,en que por su intermedio vuelve a dialogar con algunos 
de sus interlocutores predilectos; con Comte y su esperanza de lograr un 
ordenamiento racional de. la sociedad, con Weber y su visión profética de un 
mundo desencantado donde los desbordes de la razdn instrumental amenazan la 
libertad del hombre 5 con Mannheim y su concepción de la planeacidn como 
instrumento de una transformación total de la sociedad que procure la 
.ampliación y sustento de la libertad. 

La democracia, ya se lo ha dicho, vale por sx misma, por los valores que 
encama, los cuales tienen, su fundamento en los principios jusnaturalistas. 
Esta es la última línea de la trinchera que Medina defiende; pero hay otras, 
más avanzadas, que también conírribuyen a sostener los ideales democráticos 
señalando su valor instrumental para el desarrollo económico. En esta línea 
se sitúan, en principio, las reflexiones de Medina cuando procura demostrar 
que la planeación democrática, es posible pues no existe ninguna incompati-
bilidad radical que impida ̂ ue la planeación del desarrollo económico se lleve 
a cabo dentro de un sistema político democrático. 

Sin embargo, la defensa de la planeación democrática tiene dificultades 
que se vinculan con el hecho de que existen otros componentes de la planeación, 
el técnico y el administrativo, que también h ^ intentado constituirla a su 
imagen y semejanza, dando lugar a lo que Medina denomina utopías 'burocrática' 
y «tecnocrática' de la planeación.29/ ..El componente utópico de ambas consiste 
justamente en que prentenden concentrar el poder implicado en el proceso deci-
sorio de la planeación en manos de sus respectivos soportes sociales: los 
burócratas y los técnicos. La utopia bwo,orática sostiene que a la burocracia 
debe corresponderle,el papel, decisorio en la planeación pues ésta no puede 
funcionar eficazmente sin el aparato racional que aquella le brinda- de hecho, 
la expansión y consolidación de la administración racional acompañan y apun» 
talan la formación del Estado moderno y el desarrollo de la economía. Pero los 
técnicos y científicos sostienen que ellos., o 1$ ciencia y la técnica por sí 
solas, tienen por lo menos tantos antecedentes como la burocracia para dirigir 

29/ Véase, 'La planeación en las formas de la racionalidad' en Discurso sobre 
políticas y planeación, op.cit. 
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la pláneación; para verificar esa afirmación tastaría dar un vistazo al papel 
que ambas han jugado én el proceso económico y político de los últimos años. 

La realización de una u otra de las utopías no es tarea simple pues pcira 
ello dében cumplirse algunas condiciones sóciopollticas y cognitivas difíciles 
de alcanzar en la situación actual. Por un lado, la aceptación o imposición 
de su supremacía intelectual, sea de la burocracia o de la tecnocracia, para 
lo cual deben ser capaces de mostrar de manera irrefutable que el conocimiento 
qüe pueden alcanzar es absoluto y suficiente. Por otro, que esa supremacía 
intelectual pueda convertirse en supremacía política, derrotando a los otros 
grupos que, también pugnan por éllaj y, finalmente, que logren legitimar el 
orden sociopolítico resultante compuesto por una élite esclarecida - burocrá-
tica o tecnocrática - y la masa subordinada. 

De todos modos Medina trata con detalle ambas utopías pues ellas están 
presentes en muchos de los análisis prospectivos que se realizan en los países 
desarrollados y ocupan el centro de muchas polémicas sociológicas y filosó-
ficas. Además, quiere contrastar con ellas a la utopia democrática y, de 
pasada, tirar algunos dardos a los que en América Latina - y no son pocos -
tienen ilusiones tecnocráticas o burocráticas. La ciencia, la técnica y la 
administración juegan, en opinión de Medina, un papel fundamental en la 
planeación pero al menos por el momento no pueden ilusionarse con alcanzar 
a corto plazo el monopolio del poder y, menos aún, creer que por su 
intermedio podrá cumplirse la esperanza de pasar de las relaciones de poder 
entre los hombres a la administración de las cosas. 

La utopía democrática de la planeación reafirma el componente político J 
que las otras creéñ poder superar y sostiene que el poder decisorio en la 
planeación tiene que rádicar, en última instancia, en el pueblo y en sus 
representantes políticos. En cuanto versión extrema, que desecha el papel 
de los científicos, los técnicos y los burócratas, es evidentemente 
irrealizable. Pero en cuanto a su tesis sobre quienes son los depositarios 
últimos' del poder |)ólltico tiene mucho mejores argumentos y antecedentes 
que las otras utopias para fundamentar su principio de legitimidad. 

/La cuestión 
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La cuestión concreta que interesa cuando se juzga la posibilidad de la 
planeación democrática es ¿puede insertarse la planeacidn, con las técnicas 
y mecanismos institucionales que le son pí^pios, en él sistema democrático? 
Medina responde afirmativamente pues cree que no/existe ninguna incompati-' 
bilidád entre sus estructuras o funciones pólíticas. Mas bien al contrario, 
afiráa que tienen en comtín algunas funciones políticas müy semejantes tales 
como articular valores y vincularlos a las metas perseguidas y a los medios 
para alcanzarlas; sostener y hacer posible la comunicación sociopolltica a 
través de la participación; descubrir'lagunas e insuficiencias en los recursos 
y por lo tanto su creación y asignación racional: y constituirse en símbolos 
de legitimidad que orienten las actitudes de la población. 

Pero5 en especial, la democracia es un sistema de opción que articula 
las alternativas que se enfrentan en todos los campos importantes de la vida 
de una sociedad y brinda los canales para participar en las decisiones que' 
a ellas se refieren, y no existe ningún impedimento estructural para que pueda 
incluir también las opciones económicas propias de la planeación en su meca-
nismo institucional. Como es obvio, Medina no niega que existan dificultades 
concretas en este proceso pero insiste en que ellas no derivan de una supuesta 
incoherencia entre los principios básicos que orientan tanto a la democracia 
como a la planeación. Sirí embargo, la coherencia entre las instituciones y 
mecanismos de una y otra - su 'parentesco'estructural' - no debe buscarse 
sólo a nivel del Parlamento y del aparato estatal central pues también importa 
la relación de la planeación con los grupos de interés económicos, sociales, 
regionales y comunitarios en todos los tiiomentos de la elaboración y ejecución 
de los planes'. De todos modos, Medina cree que mientras el sistema de partidos 
funcione dé mbdo aceptable debe constituir la arena principal donde se enfrenten 
las opciones éconómicas fühdáméntalesV 
6. El conjunto de actividades que compone la planeación económica incluye 
en mayor o menor grado los tipos de racionalidad más importantes cuyos porta-
dores sociales son los protagohistas de las litopias esbozadas. Por cierto, 
que cada uno de ellos - científicos^ técnicos, burócratas y políticos - paiflri-
cipan en algtín grado, durante él' desempeño de su actividad, de todos los tipos 
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de racionalidad pero uno de ellos les es prapio, define lo típico de su 
papel en la planeacidn. 

El técnico se orienta en especial por la racionalidad instrumental o 
técnica que es aquella^ que procura en lo esencial brindar los medios más 
adecuados para alcanzar un fin, o dados ciertos medios trata de maximizar 
el resultado, o intenta prever las consecuencias de una acci<5n. Lo peculiar 
de su actividad es la concentración en los medios o instrumentos para el 
logro de fines que él no ha decidido. Los fines y metas, la imagen futura '' 
de la sociedad que se pretende alcanzar, los criterios que orientan el 
diagnóstico5, no han sido puestos por él, que se limita a elaborar modelos o 
estrategias de acción de acuerdo con orientaciones que le han sido otorgadas 
de antemano. 

El burócrata se guía en su actuar racional por determinados 'procedi-
mientos' prescritos por normas y reglamentos; por supuesto que conoce también 
de la realidad de las cosas implicadas en su actuar pero su racionalidad 
típica es la 'funcional', que ordena la realización de una actividad de 
acuerdo con ciertos procedimientos administrativos cuyo establecimiento y 
cambio escapa, en última instancia, a su estricta competencia. El político 
desarrolla en su actuar una racionalidad 'política' que se desdobla en dos 
formas; por un lado, tiene la. misión principal de tomar las decisiones sobre 
los fines que orientan la planeacidn en su conjunto y, por otro, debe ordenar 
de manera racional el funcionamiento de todo el proceso de negociación 
vinculado a la toma de decisiones. 

Ahora bien, si se excusa una quizá excesiva simplificación del pensa-
miento de Medina en este complejó tema, puede afirmarse que al reflexionar 
ante esas distintas racionalidades él formula sus problemas existenciales más 
profundos. En primer lugar, expresa sus temores acerca de un crecimiento 
expansivo de las racionalidades técnicas y funcional que termine imponiendo 
sus criterios - la 'eficiencia' burócratica e instrumental - en ámbitos de 
la vida que deben regirse por sus propios y autónomos valores. En este sentido 
subraya reiteradamente el papel imprescindible de la política en la planeación 
como afirmación decisiva de un contenido de valor y de una esperanza de 
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racionalidad material,: nada es más extraño'a sus creencias que la supuesta 
'futilidad de la política'. En segundo lugar, expresa su defensa de los 
principios democráticos en tanto criterios básicos que deben estructurar y 
orientar esa necesaria racionalidad politica» 

Los innegables desafíos que ha provocado el despliegue de la razón han 
llevado a muchos filósofos y sociológos - y también a muchos movimientos de 
protesta juvetiiles - a sostener que la sociedad industrial se encamina a ún 
callejón sin salida como consecuencia del predominio ilimitado de la razón 
tecnológica que habiendo desbordado el áiriaito de la técnica y la economía 
pretende dominar todas las actividades humanas en desmedro "... de otras 
fownas de razónj no sólo la histórica y vital, sino de aquella tínica origi-
naria y abarcante que fundamenta la permanente réflexión critica del hombre 
sobre sí mismo y sobre sus propias creaciones: la Razón que dia vida al 
pensamiento ilustrado de antiguos y modernos30/ 

Ante ésa" bií-ganización social 'unidimensional', que amenaza destruir toda 
libertad humana, sólo parecen posibles una 'radickl resignación' o '"una 
actitud desesperada resuelta"a resolver básicamente el problema de una vez por 
todas". Medina Ho está de acuerdo con ellas,; admite que el proceso de 
racionalización tiene efectos sociopolíticos indeseables pero ante ellos no 
cabe la resignación ni la destrucción apocalíptica.' La tarea, más bien, 
consiste en "poner en marcha sin tregua una poderosa imaginación creadora 
capaa de inventar opoir-tunamente los distintos instrumentos - políticos y 
económicos de negociación y compromiso - capaces de superarla de manera 
eficaz".^/ ' 

El proceso de racionalización es una tendencia universal de nuestro 
tiempo' que ha permitido paliar los azotes de la miseria y la muerte prematura. 
No se puede" volver atrás- negando el progreso. Pero tampoco la prosperidad 
basta por sí sola y por ello deben controlarse los excesos de esas manifes-
tacibñes de la razón y luchar contra las ambiciones del tecnocratismo, el 

30/ Discurso sobre política y planeación, op.cit., p. 87, 
Ibidem., p. 92. ' 
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el.econoraismo y. la burocratizacitín. En esa lucha debe evitarse la desespe-
ración; afortunadamente el científico, el técnico y el político pueden estar 
bien preparados si han aprendido a respetar los dictados de sus racionalidades 
que les enseñan la distancia que media entre lo que puede desearse y lo 
imposible. Si han madurado sabrán que la esperanza de una sociedad mejor 
descansa en "el análisis riguroso de la inteligencia científica, la ponderación 
crítica del discurso ilustrado y la orientación pragmática de la prudencia 
como razSn política".32/ 

En,síntesis, si Medina se hubiese permitido dar un consejo habría dicho 
que en la circunstancia actual de la cultura occidental - a la que América 
Latina pertenece con todo derecho - lo más importante es defender los valores 
y las instituciones democráticas tanto de sus enemigos tradicionales como de 
aquellos que creyendo defenderlos equivocadamente los postergan para un futuro 
incierto, en que existirían las condiciones propicias económicas y sociales 
para su establecimiento. Ser demócrata significa defender ahora sus principios 
intrínsecos, luchando por efectiva recuperación. , Si.existen desajustes . 
institucionales porque el Parlamento, los pai?tidoSj el sistema electoral 
o cualquiera otra de las instituciones no funciona como es debido deben 
introducirse las reformas a los cambios necesarios en ellas y no desechar los 
principios en que se basan. Si se produce una 'sobrecarga' de demandas como 
consecuencia de la participación política creciente favorecida por los cambios 
económicos y sociales, la solución no consiste en suprimir represivamente 
algunas de ellas sino en educar a la ciudadanía para ''suscitar una conversión 
de las actitudes, hoy deterioradas o francamente pervertidas de los individuos 
y otras unidades sociales frente al Estado".33/ Finalmente, si el pluralismo 
democrático produce, conflictos debe recordarse que "toda concepción deraocrá-

tico-liberal del sistema político tiende a aceptar ,,, como su punto de 
partida la existencia de contraposiciones de intereses y de posturas ideoló-
gicas, que irreducibles al imperio de una solución definitiva, al dictado de 
una verdad absoluta poseída en cuanto tal, sólo pueden alcanzar arreglos 
transitorios, históricamente suficientes en su sucesiva ampliación, logrados 
por medio del acuerdo, el compromiso y la atenuación mutua de los extremos 
incompatibles 

Ibidem., p. 92 , 
33/ Apuntes acerca del futuro de las democracias occidentales, op.cit., p. 135, 
a / Ibidem., p. 129. /EPILOGO: BALANCE 
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EPILOGOS BALANCE Y PERSPECTIVAS 

1 , En 197^? cuando ya ha cxomplido los setenta años, Medina deja su 

cargo en Naciones Unidas y se t r a s l a d a a España.. Proyecta ese v i a j e 

como un retorno definit ivo después de pasar media vida en l a América 

Hispana, pero por motivos que no vienen a l caso sólo permanece en su país 

un par de años, a l cabo de los cuales se i n s t a l a o t r a vez en S ^ t i a ^ o de 

Chile y escribe sus últimos ensayos p a r a , l a CEPAL, 

Durante ese intervalo europeo, y debido a l contacto estrecho con 

esa realidad, que rec^^pera después de tanto tiempo, r e a j u s t a su perspectiva 

in te lec tual y ordena de un modo qite s e r i a definit ivo sus problemas, 

enfoques y sugerencias t e ó r i c a s o 

En principio, se reencuentra con sv. v i e j a vivencia de l a c r i s i s , 

con e l sentimiento generalizado en l o s medios in te lec tuales de v i v i r una 

época c r i t i c a . Siente l a presencia de un 'tono sentimental negativo' 

por l a s ilusiones perdidas y , aimque pueda discrepar sobre l a s causas de 

l a c r i s i s coincide en que se ha arribado a l f i n a l de una e r a . 

Esa conciencia de l a c r i s i s abarca ámbitos muy diversos pero hay 

dos que Medina subraya con especial énfasis : los de l a s c r i s i s en l a s 

concepciones t radicionales sobre e l desarrollo y sobre el orden interna-

cional» 

La c r i s i s en l a idea del desarrol lo comienza a germinar hace ya 

bastante tiempo; se i n i c i a con l a c r i t i c a a l a concepción del desarrollo 

como simple y puro crecimiento económico, concepción a l a cual se l e 

agregan los ideales r e l a t i v o s a l bienestar humano que proponen una mayor 

equidad dis t r ibut iva - ' reducir l a brecha' - tanto entre paises como 

entre regiones y es t ra tos s o c i a l e s en e l i n t e r i o r de aquélloso A e s t a 

c r í t i c a y combinación i n i c i a l e s se tinen posteriormente l a preocupación 

por el derroche, con sus manifestaciones s a l i e n t e s de consuiúo superfluo, 

/ d e s p i l f a r r o en 
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despilfarro en armamentos y extinción de recursos no renovables, y la 
denuncia por la acción destructiva que el desarrollo ha traído aparejado 
con el consiguiente deterioro ecológico y la reducción de la calidad de 
la vida. En su versión extrena, estas criticas proponen 'otros' tipos 
de desarrollo, que rechazan totalmente la concepción tradicional y procuran ^ 
la creación de \ma sociedad frugal, equitativa y capaz de satisfacer las 
necesidades básicas de todos. 

La concepción tradicional sobre el orden internacional, originada 
en el siglo XVII europea, se basa en la existencia de estados territorial-
mente soberanos, que tienen cono criterio principal de acción su propia 
'razón de estado', y mantienen entre si relaciones que se basan en formas 
diversas de distribución y ejercicio del poder político y económico 
- imposición del más fuerte, equilibrio de poderes, etc, - que son reguladas 
de nodo precario p&r un derecho interna.cional q̂ ue nunca ha podido ser 
plenamente coactivo. Este tipo de orden internacional entra en crisis 
porque surgen problemas cuya solución no puede ser lograda por tino sólo 
o unos pocos estados, y porque emergen formas de relaciones internacio-
nales que su.peran las fronteras de los estados, como las btirocracias 
intergubernanientales, las asociaciones y comunidades regionales, y las 
empresas trajasnacionales. 

Pero, por detrás de estas manifestaciones destacadas de la conciencia 
crítica Medina descubre los viejos temas - 'sus' viejos temas - que 
ponen otra vez al descubierto 'el drama de la cultura occidental'. El 
hilván que los une a todos ellos, viejos y nuevos, es la perenne lucha J 
por la libertad, la ''reiterada pugna por escapar o limitar las distintas 
formas de coacción a que se vé sometido el individuo... es una crítica ^ 
del dominio, en sus diferentes manifestaciones en nuestra realidad... sea 
en lac condiciones de la vida nacional o internacional''.—'̂  Así, reaparece 

1/ propuestas de un nuevo orden internacional en perspectiva, El 
Trimestre Económico, México, Vol. XLV, NQ 179, julio-sept. 1978, pág. 

/tanto la 
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tanto l a esperanza de que e l d e s a r r o l l o de l a razón t r a i g a cons i so l a 

superación de l a n i s e r i a , l a enfermedad y l a uuerte prenatvira y permita 

a lcanzar ujia plena r e a l i z a c i ó n huinana, cono la, aiaenaza de que e l predominio 

•unilateral de al.'^una de sus fornajs culmine en l a s coacc iones del t e c n o -

I c r a t i s n o , e l burocrat ismo, e l absolutismo p o l í t i c o y e l econoaicisuoo 

En suma, reaparece su p e r s i s t e n t e preocupación por l o g r a r que e l i n d i s - • 

I pensable proceso de r a c i o n a l i z a c i ó n no subordine o inpida l a s a t i s f a c c i ó n 

de l a s ' 'necesidades morales y e s t é t i c a s del -indi^'iduo, sus ape tenc ias 

a f e c t i v a s , l a c a l i d a d y dignidad propias de una vida humana y e l anhelo 
2/ 

permanente de comunicación"i—' 

Ante esos problemas, v i e j o s y huevos, s a l i e n t e s y profundos, Medina 

p\intualiza l o s componentes 'básicos de l enfoque apropiado para abordar los , 

tanto con f i n e s de conocimiénto como de acción» Primero, subraya l a 

necesidad de adoptar una a c t i t u d u n i v e r s a l i s t a que permita a lcanzar-un 

punto de v i s t a g l o b a l ; esa a c t i t u d se fundamenta en e l hecho de que 

todas l a s p a r t e s en que puede~dividirse e l nimdo a c t u a l son interdepen-

d.ientes, que sus problemas c r u c i a l e s son u n i v e r s a l e s y ô ue a s í deben s e r 

l o s es fuerzos por s o l u c i o n a r l o s , y que e l 'todo compacto' de l a c i r c u n s -

t a n c i a s o c i a l del hombre ya no es una sociedad nac iona l o una región sino 

e l mundo en su con junto . Segundo, i n s i s t e en l a necesidad de una o r i e n -

tac ión prospec t iva que procure atenuar en l o p o s i b l e l a indeterminación 

e incer t idunbre que siempre e n c i e r r a e l 'enigma del f u t u r o ' ; e s t a 

o r i e n t a c i ó n prospec t iva debe e v i t a r l o s extremos del 'pragmatismo 

íi i n m e d i a t i s t a ' y de l a cons t rucc ión de utopías i r r e l e v a n t e s . La u topía 

es n e c e s a r i a y su ausencia ' 'de la ta quizá una grave pobre^iá en l a i n t e r -

* pret-.^ción del presente'—^pero, en tanto se es mero t e s t i g o o p r o t a g o n i s t a -

menor, no debe menospreciarse e l a n á l i s i s r e a l i s t a dé l o que se 'puede' 

2/ Ibic^, p» 5^0 
V Air.érica L a t i n a en l o s e s c e n a r i o s p o s i b l e s deJLa d.istensi6n;, S e v i s t a 

d e ' l a CEPAL, WQ 2 , Segundo Semestre' de 1 9 7 ' 

/hacer en 
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hacer en condic iones o b j e t i v a s dadas. T e r c e r o , s e ñ a l a l a importanc ia 

que t i e n e n l a s r e l a c i o n e s de poder a n i v e l i n t e r n a c i o n a l , en t a n t o 

condic ionan de manera c o n s i d e r a b l e l a n a t u r a l e z a de l o s grandes problemas 

u n i v e r s a l e s y l a s s o l u c i o n e s que a e l l o s puedein d á r s e l e , y c o n s t i t u y e n 

e l narco i m p r e s c i n d i b l e que l i m i t a c u a l q u i e r a n á l i s i s o a c c i ó n c o n c r e t a ^̂  

n a c i o n a l o i n t e r n a c i o n a l » . 

E s t o s coraiDonentes b á s i c o s - a c t i t u d u n i v e r s a l i s t a , o r i e n t a c i ó n 

p r o s p e c t i v a y predominio de l a s r e l a c i o n e s i n t e r n a c i o n a l e s de poder -

e s t á n p r e s e n t e s en gran p a r t e de l pensamiento académico y p o l i t i c o 

contemporáneo, pero tampoco son o r i g i n a l e s . Medina s u g i e r e que d e t r á s 

de e l l o s e s t á l a v i e j a concepción de l a s o c i o l o g í a como l a r e f l e x i ó n de 

una época c r i t i c a sobre s í misma, como l a ' a u t o c o n c i e n c i a de un momento 

h i s t ó r i c o ' c o n c e p c i ó n que t a n t o l o a t r a j e r a a p r i n c i p i o s de l o s 

c u a r e n t a por i n f l u j o de H. F r e y e r , 

2 . E l ba lance i m p l í c i t o que r e a l i z a Medina, est imulado por su e s t a n c i a 

europea, l o convence de que e x i s t e n en l a a c t u a l i d a d problemas y enfoques 

que responden a l o s d e s a f i o s e s p e c í f i c o s d e l p r e s e n t e , pero también 

p e r c i b e quf e l l o s guardan - novpodía s e r de o t r o modo - una e s t r e c h a 

r e l a c i ó n con l a s preocupaciones y e s f u e r z o s i n t e l e c t u a l e s y p o l í t i c o s 

que enra izan desde hace mucho en e l núcleo de l a c u l t u r a o c c i d e n t a l . 

Pero , en sus años p o s t r e r o s s e convence q̂ ê e l problema de l a paz 

d e s t a c a por sobre l o s demás y l o s condic iona ; su t e s i s es que todas 

l a s c u e s t i o n e s importantes de l a e r a a c t u a l dependen de como s e l o g r e y 

p e r f e c c i o n e l a paz mundial. E l problema, obviamente, no es nuevo, y e l 

mismo Medina ya s e h a b í a dedicado a é l h a c i a e l f i n a l de l a segunda 

guerra pero aliora vuelve a e n f r e n t a r l o con renovados b r í o s , c o n s c i e n t e 

de l o s p e l i g r o s que e n c i e r r a una guerra t o t a l . 

V Considerac iones sobre e l tema de l a paz, México, 

/Así , d e s t i n a 
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Así, destina buena parte de sus últimos esfuerzos a analizar los 
cambios acaecidos en las relaciones internacionales en los decenios 
recientes, y lo hace de un raodo que :;̂ arda algunks semejanzas'formales 
con el que esbozara en relación al desarrollo en Aiuérica Latina; Én" 
efecto, esos cambios son concebidos como-teniendo m a tendencia principal 
que es la transición de la estructura de relaciones de la guerra fría a 
la propia de la distensión (detente); y esta última, lo mismo que el 
desarrollo, es tanto una tendencia histórica, un proceso en nai-cha, como 
un ideal por eí'cüal vale la pena luchar y que sólo se alcanzará a través 
del esfuerzo hiJmanoa 

La estructura de relaciones propia de la gúerra fría se basa en el 
enfrentaniento entre los dos contendientes principales, que asume el 
carácter de antásonismo tótal. La disuasión del'enfrentaniento abierto 
entre ellos radica en su 'paridad' ñiilitar y en el temor compartido por 
ambos ante lo qtie sería su inevitable resultado: el 'holocausto' de la 
htimanidad. Ambos contendient&s représentan y difunden sistemas socio-
económicos que perciben como absolutamente antagónicos, lo que otorga 
una rigidez dogmática a las ideas e instituciones - se 'pilarizan' -
que orientan toda política interna y externa. Esa inflexibilidad, que 
afecta no sólo a los contendientes principales sino a los nuChos que no 
pueden sustraerse a su influencia, y la ai'aenaza nu.ciear, no impiden sin 
embargo que ambos obtengan señalados é:dtos en su'crecimiento económico; 
producto quizá de su 'declarada emiilación'. 

La distensión significa un aflojamiento general de la tensión a 
nivel internacional y el establecimiento firme de las "bases de una paz 
duradera, A juicio de Iledina, en los últimos años se ha ido reduciendo 
vin tanto la tensión y se han dado pasos positivos' hacia la distensión 
pero todavía está vigente la posibilidad objetiva de un estancamiento de 
la situación actual (distensión competitiva), o de un retroceso hacia 

/estadios anteriores 
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estadios anteriores propios de la gtieri-a fría (distensión conflictiva),, 
o de \m avance hacia vina paz duradera.y armónica (distensión cooperativa), 

Medina pone toda su esperanza en esta última, pero no la concibe 
como un estadio final permanente y absoluto sino como una meta cuyo 
logro no sólo sería valioso en sí mismo, sino que abriría nuevas perspec-
tivas económiccis, políticas y culturales a nivel internacional y nacional. 

Desde el punto de vista de Isis relaciones políticas internacionales 
permitiría superar el viejo esquema de las políticas de seguridad basadas 
en la defensa de la.soberanía nacional en favor de una orientación globa-
lista o universalista que procure vina efectiva interdependencia mundial; 
la consolidación de esta tendencia haría posible tanto una creciente 
flexibilidad en las acciones internacionales - 'desa.telización' - como 
la instauración y reforzamiento de aiitcridades mundiales en cuestiones 
problemáticas, y la reducción de las giierras localizadas. En cuanto a 
las relaciones económicas internacionales, las consecuencias más inportantes 
se manifestarían en una general actitud cooper-ativa, en la ampliación del 
mercado internacional y en el predominio de las relaciones mvltilater^es 
sobre Isis bilaterales» Sn los áiiibitos nacionales produciría dos efectos 
de la mayor significación: por un lado, la concordia internacional 
favorecería la formación y consolidación de regímenes democrático-
liberales; y, por otro, contribuiría a la 'descentralización ideológica'. 
Esta última, al resquebrajar la anterior rigidez, imxoulsaría la búsqueda 
y aplicación de nuevas ideas j políticas en las estrategias de desarrollo 
y permitiría la aplicación de medidas más flexibles, pragiaáticas y 
adaptables a condiciones particulares. 

En suma, la democracia a nivel nacional y la distensión cooperativa 
a nivel internacional son las dos, banderas de lucha . qv;e constituyen la 
esencia del legado axiológico de Medina, Pero,¿no serán sólo el aliento 
optimista y utópico de -un hombre de buena voluntad? Quizá, pero esos 
hombres ''siguen siendo, como creyentes en la Razón, la sal de la tierra''.•¿'̂  

_5/ América Latina en los escenarios posibles de la distensión, op, cit. 
p. 13. "" 

/Nota sobre 
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Nota sobre la biogr^ía acad|mica de José Medina 

Nace en Castellón de la Plana (España) el 25 de'diciembre de 1903. 
Estudia en los Institutos Nacionales.de Valencia y Barcelona (1914-1920), 
y en las Universidades de Valencia y Madrid (1920-1926) y obtiene el 
títiilo de Doctor en Jxjrisprudencia. Posteriormente es Pellov/ en la 
Universidad de París (1926) y Lector en la Universidad de HanbiArg, 
Alemania (1931-1932). De regreso en España es Oficial Letrado de las 
Cortes (1932-1936) y Profesor de Filosofía del Derecho en la Universidad 
de Murcia (1934). Durante gran parte de la guerra civil es Secretario 
y después Encargado de Negocios de la Legación de Espéiña en Varsovia, 
Polonia (1937-1939). 

íüxilado en México, es Editor de la Colección de Sociología del Fondo 
de CiAltura Económica (1939-1944) I Profesor de Sociología de la Universidad 
Nacional de México (1939-1944); y Profesor, Director del Centro de 
Estudios Sociales y Director de la publicación 'Jornadas' en el Colegio 
de México. Después de un corto periodo como Profesor visitante en la 
Universidad Nacional de Colombia (1945)» se convierte en Profesor de 
Sociología en la Universidad de Puerto Rico (1946-1952). El 1° de agosto 
de 1952 comienza su labor en CEP AL; al principio como Editor (1952-1956) 
para pasar luego a realizcir tareas vinculadas al desarrollo social. 
Durante 1957-1958 es el primer Director de la Escuela de Sociología de 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales como funcionario de 
UNESCO, para retornar a CEPAL dxjránte 1959-1963.- El 30 de noviembre de 1963 
se incorpora al Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y 
Social (ILPES) donde es Director de su División de Desarrollo Social 
hasta su retiro el 30 de junio de 1974. Después de pasar un período en 
España vuelve a Santiago de Chile y colabora con la CEPAL hasta el momento 
de su muerte, el 1: de noviembre de 1977. 

/Bibliografía 
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La representación profesional en las Asambleas Legislativas» Valencia, 
1930 
La situación presente de la filosofía jiarídica, Madrid, 1,934 
Panorama de la sociología contemporánea, (1936), La Casa de España y 
en México, Fondo de Cultura Económica, México, 1940. 
Sociologías Teoría y técnica (l940), Fondo de Cultura Económica, 
México, 1941, 
Responsabilidad de la inteligencia. Estudios sobre nuestro tiempo. 
Fondo de Cultura Económica, México, 1943 
Incluye los siguientes ensayos: 
- Responsabilidad de la inteligencia (l94l) 
- En busca de la ciencia del hombre (1942) 
- Reconstrvicción de la ciencia social (l94l) 
- Sentido y función de la sociología (l939) 
- Economía y sociología (l94l) 
- Arte y sociedad (1942) 
- Las ciencias sociales en la educación (l94l) 
- Configuración de la crisis (1939) 
- De tipología bélica (l94l) 
- Soberanía y neutralidad (l942) 
- Cuerpo de destino (s/f) 

John Dewey y la libertad (1939) 

Esta bibliografía no es exhaustiva. La fecha entre paréntesis 
corresponde al año, en que el artículo o libro fue terminado, la 
que no coincide necesariamente con la fecha de edición. Las citas 
incompletas corresponden a libros que no pudieron tenerse a la, 
mano al. escribir este ensayo. 

f) 
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Consideraciones sobre el tema de la paz, México, 1945. 
Lecciones de sociología (1948?). Version mecanografiada de sus 
lecciones en la Universidad de Puerto Rico 
Presentaciones y planteos. Papeles de Sociología» Instituto de 
Investigaciones Sociales, Universidad Nacional, México, 1953 
Incluye los siguientes ensayos £ 
- Vida académica y sociedad 
- La ciencia social en la encrucijada 
- Acerca de los tipos de inteligencia 
- La política y la tierra 
- Tránsito de Europa 
- Reeducación alemana 
- ¿Filosofía del derecho? 
- El hábito y el monje 
- El sociólogo y el arte 
- Max Weber 
- Concepto y temas de la sociología 
- Proyecto de un curso 

Aspectos sociales del desarrollo económico, Editorial Andrés Bello, 
Santiago, 1959; reeditado por CEPAL en 1973 en la Serie Conmemorativa 
de su XXV Aniversario 
Incluye los siguientes ensayos: . • 
- Las condiciones sociales del desarrollo económico (1955) 
- Tres aspectos sociológicos del desarrollo económico (1955) 
- El problema social en el desarrollo económico de Bolivia (1956) 
- El papel del sociológo en las tareas del desarrollo económico (1958) 
El desarrollo social de América Latina eñ la postguerra (1963), Solar-
Hachette, Buenos Aires, 1963"=̂  

* Este estudio fue preparado por Medina en colaboración con L. Ratinoff 
y S. Faletto y presentado como documento de la Secretaria de la CEPAL 
al Décimo Periodo de Sesiones, realizado en Mar del Plata', Argentina, 
en 1963. Las partes que de él se han utilizado en el texto son 
algunas de las que fueron escritas por hedina, tales como la 
Introducción y las tres primeras secciones del Capítulo IV sobre 
las clases medias. 
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Cons ideraciones s o c i o l ó g i c a s sobré e l d e s a r r o l l o económico (1963)» 
S o l a r - H a c h e t t e , Buenos A i r e s , 1964 

Filosofía, educación y desarrollo, Siglo XXI, Textos del ILPES, 
México, 1967 
Incluye los siguientes ensayos: 
- El desarrollo y su filosofía (1965) 
~ Glosas a 'Nacionalismo y desarrollo' (I963) 
- Desarrollo económico y educación (1963) 
- Factores sociales de la educación (1963) 
- La reforma- de la Universidad Latinoamericana (1964) 
- La Universidad ante el desarrollo económico (1966) 
- La juventud latinoamericana como campo de investigación (1965) 
- Las relaciones entre las instituciones sociales y económicas (i960) 
- Planteamiento de lAna investigación (1963) 
D i s c u r s o sobre p o l í t i c a y p laneación. S i g l o X X I , T e x t o s de l I L P S S , . 
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